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			Sinopsis

			¿Podrá un alma vacía volver a brillar?

			Paola Bas siente que su alma ha estado quebrada desde que era una niña. Su vida da un giro radical cuando su familia decide enviarla a la prestigiosa clínica Sant Jordi para recuperarse tras su última crisis.

			Allí vivirá los momentos más cruciales de su existencia, sumer-giéndose en un mundo de luces y de sombras. Se enfrentará a sus demonios interiores, a los reales, y descubrirá el amor verdadero. Una relación prohibida que le ayudará a recuperar su alma en un entorno siniestro, misterioso y lleno de secretos.

			¿Te atreverías a conocer esos terribles demonios que la perturban y la intriga en la que se verá envuelta? 

		

	
		
			Para todas las personas que batallan en silencio 
contra ellas mismas.

		

	
		
			Capítulo 1 
Cambio en mi vida

			Primavera del 2014

			Una fecha maravillosa para la mayoría de las jóvenes de mi edad, pero no una buena estación para mí. Llevaba un mes encerrada en mi habitación. Había vuelto a pasar. Los demonios habían regresado, y con ellos el infierno, como en el que estuve con dieciséis años, cuando se me arrebató la inocencia de esa etapa. 

			Lo estaba dejando todo a la mitad, me sentía como un verdadero estorbo. Abandoné la universidad a la semana. La ilusión mientras me preparaba la prueba de acceso, se esfumó como un rayo, provocándome múltiples daños.

			El miedo había vuelto y no deseaba asistir. El círculo vicioso se repetía, solo necesitaba llorar. La depresión me hundía, sentía que nadie podía ayudarme.

			Era mediodía, me quité el pijama y me puse ropa deportiva para reunirme con mi familia. Cuando llegué a la cocina, como era costumbre mi padre, mi madre, mi hermana y mi hermano almorzaban, además vi que mi plato ya estaba servido. Mi hermano se encontraba de vacaciones en Granada, pero dentro de unos días se volvería a ir. El murmullo de la televisión se escuchaba de fondo, me senté y empecé a ingerir; pero mi estómago estaba cerrado.

			—¿No comes más? —preguntó mi hermano.

			—No —respondí.

			—Esto es el colmo, la niña no puede seguir así, mamá —dijo negando con la cabeza. Las lágrimas se hicieron presentes, quería evitarlo para que mi madre no se preocupase por mí, pero estaba muy sensible y lloraba con nada.

			—Una nueva crisis se ha apoderado de ella, déjala tranquila, ¿qué quieres que haga? —le preguntó mi madre.

			—¿Qué te sucede? —me preguntó Alan.

			—Tengo una nueva crisis nerviosa. Solo mamá y yo sabemos lo que hemos pasado desde mi adolescencia en esta maldita cocina, porque iba a morirme en esa hamaca donde tú estás sentado. —Mi hermana Danna dejó de comer, se levantó, se acercó y me abrazó.

			—Silencio, no puedo más —manifestó mi madre llorando.

			—Vamos a comunicarle lo que hemos decidido porque, aunque sea mayor de edad, no puede continuar en este plan —comentó mi padre.

			—¿Por qué no se lo decimos más tarde?, ¿no veis su estado? — intervino Danna.

			—No, es el momento, si no nunca lo haremos. Paola, hija, vas a pasar un tiempo en una clínica de reposo mental, en Barcelona. —Me quedé en blanco al escuchar a mi padre.

			—No estoy loca. ¿Es en serio? 

			—No es un sitio para dementes, es un lugar para que te recuperes —contestó él.

			—Pero ¿y mi vida aquí?, ¿mis amigas? —le pregunté con los ojos muy abiertos y las lágrimas bajando por mis mejillas.

			—Paola, llevas tiempo sin relacionarte con la gente. Por favor, reacciona y déjate ayudar —añadió Alan.

			—Porque estoy enferma y no quiero que nadie me vea así —susurré. 

			Mis padres no dijeron nada más, así que subí a mi habitación. Quizás me estaban dando mi espacio para asimilarlo, y aunque no fuese así, no me veía con ánimo de discutir.

			Una vez en mi dormitorio, miles de imágenes inundaron mi mente... Mi cuerpo cayó exhausto en la cama, cerré los párpados y susurré mi nombre... Paola, Paola... 

			Sí, así me llamaba, Paola Bas, veintidós años tan solo y tres crisis sufridas a lo largo de mi corta existencia, desde que a los dieciséis me diagnosticaran trastorno obsesivo compulsivo. A partir de ese momento, mi vida dio un giro de 180 grados y pasé del cielo al infierno.

			En ese tiempo había perdido cosas importantes propias de la edad... y de la vida, como estudios, amor y amistades. A veces, mi ánimo mejoraba por temporadas, pero siempre estaba bajo medicación. La última recaída había sido brutal, me había aislado completamente de la sociedad. 

			Me incorporé, observé mi dormitorio donde había vivido tantas situaciones difíciles. Mi almohada era mi mejor confidente, en ella habían caído las lágrimas derramadas en los duros años. En breve, viajaría a esa clínica; no me agradaba la idea, pero necesitaba un cambio a nivel mental; deseaba curarme con todas las fuerzas que apenas tenía, y para ello no podía mentirme más a mí misma. 

			Abrí mis ojos, las gotas descendían por mi rostro como dos pequeños ríos, y cuando me tranquilicé, regresé a la cocina. Me senté en un taburete esperando que mi madre hablase.

			Barcelona, ¿en serio tenía que abandonar Granada?, me pregunté. Pertenecía a una familia de clase media, mi padre era un pequeño empresario, y nunca nos faltó de nada, pero ese centro debía costar una pasta y no teníamos tanto dinero.

			—¿Cómo lo habéis hecho?, es decir, siempre hemos vivido bien pero dentro de la normalidad, nada de este tipo de lujos porque se ve que cuesta una fortuna, contéstame, papá  —le exigí.

			—No te preocupes, sí, este lugar es privado, para personas con dinero, pero han añadido un nuevo proyecto con una lista de espera para gente que no lo tiene. Hace tiempo me informé y te apunté, tengo algunos contactos allí que me han hecho un favor, ¡te han metido directamente! —exclamó él dedicándome una amplia sonrisa.

			 —¡Bravo, papá!, Me parece magnífico que lo hayas hecho sin mi permiso, sin contar con mi opinión. Te recuerdo que soy yo la que iré a esa clínica. Todos me lo habéis ocultado y estoy recibiendo una puñalada por la espalda —dije molesta, mientras Danna miraba hacia el suelo. 

			—Hija, cálmate, nos disculpamos por ello. Pero lo hemos hecho únicamente pensando en ti. Esa lista de espera alberga una estancia gratis con todos los tratamientos durante un año. Hay muchísima gente esperando, quien entra es un privilegiado, aunque el centro también gana en prestigio y, sobre todo, económicamente. Si todo el tratamiento va bien, la clínica recibirá unas subvenciones para seguir ayudando a más personas.

			—Ah —dije con voz cabizbaja. Se me revolvió el estómago solo de pensar que todo en el mundo se moviese por dinero, hasta en temas delicados como la salud. No era capaz de ver por qué debía sentirme privilegiada, la verdad. Era triste tener que recurrir a este tipo de cosas, siendo la última opción cuando ya se estaba demasiado desesperada, pensé, pero no me quedaba otra. Mi familia sufría mucho conmigo. Mi salud mental había empeorado y me sentía muy vacía, sin ganas de vivir. Esto no era novedad y, en realidad, en lo más profundo de mi ser existía una pequeña lucecita de esperanza, quería recuperarme o más bien curarme, lo necesitaba por mi familia, pero, especialmente, por mí. 

			En el programa venía más información, pero ni la leí, directamente lo cerré y pregunté: 

			—¿Cuándo me marcho? —Parecía que había pronunciado unas palabras mágicas, porque en sus rostros apareció una mueca de alivio.

			—El lunes bien temprano, hija. Tu padre se ha encargado de reservar el vuelo, sale a las 9:30 de la mañana —me informó mi madre. Su voz sonaba triste y sus ojos estaban vidriosos, se reprimía al igual que yo. Me dio un abrazo para animarme, en el fondo solo quería mi bienestar, aunque me dolía saber que me marchaba tan pronto y que estaría lejos de ellos.

			El fin de semana pasó como una estrella fugaz. Cuando sonó el despertador a las 7:30 de la mañana, notaba los ojos hinchados de llorar casi toda la noche. Me arreglé con esmero, falda alta de vuelo, de color negro, una camiseta corta de tirantes blanca, mocasines y bolso a juego con el tono de la falda. Para mejorar el aspecto sombrío de mi cara me puse un poco de rímel y algo de gloss en los labios, y me dejé mi cabello castaño suelto, con mi rizo natural. 

			Permanecí un rato observándome en el espejo sin pensar en nada. Era una suerte tener uno de esos momentos de mente en blanco. De repente, la puerta de mi cuarto se abrió, era Danna.

			—Estás preciosa... —me dijo y le sonreí un poco. Me volví a contemplar, ¿me sentía guapa?, me pregunté, la verdad es que no, no tenía ánimos para nada, mucho menos para estar bien conmigo misma, pero me esforcé en mejorar mi exterior, porque mi interior se hallaba en ruinas.

			A veces me sentía tan fea por dentro que tampoco me sentía bella por fuera, pero mi cabeza no estaba bien, algo no llegaba a conectar correctamente. Mis crisis pasadas fueron fuertes, sin embargo, la actual me derrotaba.

			—Todo va a ir bien, cuando nos lo permitan iremos a visitarte y dentro de un año volverás curada —expresó Danna dedicándome una tierna sonrisa. Ella transmitía paz con sus facciones delicadas y tiernas. La gente decía que nos parecíamos físicamente, aunque su rostro era más angelical, pues mi mirada tenía un toque de rebeldía. Después de un abrazo fraternal, chocamos los cinco, unimos nuestros puños y, por último, enlazamos los dedos meñiques. Un ritual que significaba amor y unión entre hermanas. Luego, bajé para despedirme del resto, pero en especial de mi madre.

			—Me marcho ya —anuncié. Observé que mis padres llevaban una maleta—. No me acompañéis, volaré sola. 

			—Eso no puede ser, Paola. Debemos ir a Barcelona para ver cómo es la clínica, el personal y el ambiente —comentó mi madre.

			—No quiero, sería más duro para mí. Desde aquí me voy sola al aeropuerto —dije de forma tajante. Sus expresiones mostraban su desacuerdo, pero no podían hacer nada, era mayor de edad y se iba a desatar una fuerte discusión. Siempre me había caracterizado por tener carácter y, a pesar de mi trastorno, no lo había perdido del todo.

			—Ánimo, hermanita, tú puedes —comentó Alan, que se acercó para darme un beso y un abrazo fuerte como despedida.

			—Mamá, te quiero, te voy a echar mucho de menos, has sido mi apoyo, mi fuerza y siempre lo serás —le susurré, y entonces comenzamos a llorar y nos abrazamos.

			—Yo también te quiero, hija, seamos positivas, estoy segura de que volverás recuperada, es como tu última prueba de fuego con este trastorno. Te llamaré e iremos a verte cuando nos lo permitan —dijo mientras me secaba las lágrimas.

			—Os aviso cuando me instale. Hasta pronto. —Noté su preocupación al no dejar que me acompañaran pero no quería más despedidas.

			Mientras salía de mi casa y me dirigía a la parada de taxis, observé mi ciudad. Sin duda, la iba a echar de menos, muchísimo, con sus calles hermosas, su cultura y su arte. Granada deslumbraba con una magia única. Un lugar con un embrujo especial que hipnotizaba para siempre a quien lo visitaba. La nostalgia me invadió y aún no me había ido. El taxista me ayudó a guardar la maleta.

			—¿A dónde señorita? —me preguntó.

			—Al aeropuerto Federico García Lorca.

			Estaba triste pero a la vez sentía curiosidad y miedo por la nueva etapa de mi vida, pensé en lo que les dije a mis amigas, que me marchaba una temporada a Barcelona a casa de mi tía y no volvería en un largo tiempo, por eso no podía acabar mis estudios por ahora. Una patética excusa, sin duda, pero no quería dar explicaciones a nadie.

			El altavoz anunció el embarque para los pasajeros del vuelo hacia Barcelona. Esperaba hacer el viaje de vuelta sin los demonios que me acompañaban en esos momentos, y lograr ser una chica normal, sin TOC. 

		

	
		
			Capítulo 2 
La bienvenida

			—Llegamos, señorita —anunció el taxista sacándome de mis pensamientos.

			Mientras el coche se alejaba, me giré hacia mi derecha y mis ojos quedaron muy abiertos ante la visión del imponente edificio. Mi estado de ánimo no era bueno pero noté como poco a poco se iban elevando las comisuras de mis labios, estaba realmente asombrada. Intenté concentrarme dirigiendo primero mi visión hacia la entrada principal, a una gran puerta rectangular con cristales oscuros. Seguidamente, observé la hermosa escalinata de acceso que finalizaba en mis pies, y su majestuosa barandilla.

			La imagen ante mí me hacía pensar en un castillo de cuento, algo casi celestial, diría. En la parte alta, había una torre que daba paso a un gran balcón que despertaba mi curiosidad. Al mirar a mi alrededor, aprecié que el lugar estaba rodeado de espacios verdes, incluso percibí un frondoso bosque al fondo, pero había una valla que prohibía el acceso. Sentí un escalofrío.

			Un hombre de mediana edad, alto y con cabello canoso, se acercó a mí y cogió mi maleta. Yo le seguía con lentitud, deslizando mis finos dedos por el elegante barandal, sintiendo su suavidad, parecía que había entrado en una burbuja mágica. Al llegar a la puerta, me la devolvió y se alejó sin mediar palabra. Accedí nerviosa, el vestíbulo era amplio, me llamó la atención que todo estaba pintado de un blanco pulcro. 

			—Buenos días —saludé al llegar a la recepción.

			—Buenos días, señorita, ¿en qué la puedo ayudar? —me preguntó amablemente una mujer de mediana edad.

			—Soy nueva.

			—Dígame su nombre, por favor.

			—Paola Bas.

			—¿Desde dónde viene?

			—Desde Granada.

			—Sí, aquí aparece. De acuerdo, acompáñeme —añadió y me pasó a una sala de espera. 

			Llevaba esperando unos quince minutos en la salita de bonitos sillones celestes, cuando oí la voz de la mujer: 

			—Paola, ya puede pasar.

			—Gracias.

			Entré en una habitación espaciosa de color blanco, pulcra e impoluta, como todo en aquella instalación, detrás de una mesa de madera asomaba una hermosa biblioteca, en el centro del techo  había una gran lámpara, a la derecha, un amplio ventanal dejaba pasar la luz, y junto a él había una mujer voluptuosa que miraba a través de los cristales. Al girarse, me llamó la atención, era una señora bella, con unos intensos ojos verdes, de facciones pequeñas, el pelo castaño corto y unos centímetros más alta que yo. 

			—Querida, toma asiento. —Yo asentí y me senté—. Mi nombre es Esmeralda Palacios, soy la directora de la Clínica Mental Sant Jordi, he revisado tu expediente, déjame decirte que me he llevado una inmensa alegría al ver que no has tenido ningún intento de suicidio. Sé que aquí vas a encontrar el camino indicado para mejorar tu enfermedad, aparte de eso, te daré todas las normas que debes seguir, no tolero los problemas, de ti dependerá que esta sea una buena estancia o bien un infierno, jovencita.

			Me había impactado lo directa que había sido hablando de suicidio de una forma tan frívola. No me transmitía una buena sensación con ese tono autoritario y yo no era buena para cumplir reglas ni nada por el estilo. 

			—¿Me estás escuchando? —me preguntó Esmeralda sacándome de mis pensamientos, de nuevo asentí casi automáticamente—. Por otra parte, debes ponerte uniforme, es blanco, todos los residentes del lugar lo llevan —comentó. La directora continuó hablando como una cacatúa y sin ningún tipo de pausa. Parecía que el discurso lo tuviese aprendido de memoria. Esa aura de magia que me había capturado al verla atrás fue minimizándose conforme hablaba. Me armé de valor y la interrumpí.

			—¿Un uniforme blanco?, lo siento, señora Palacios, pero no pienso ponérmelo, no soy un fantasma, necesito tener toda normalidad posible dentro de esta clínica, tengo mis cosas ahí fuera. Creo que es demasiado tener TOC y que este me deje como un ser vulnerable. Deseo ser persona aquí el tiempo que vaya a permanecer, nada más —dije educadamente, de repente a ella le cambió la expresión del rostro y no para positivo.

			—Mire, niña, usted acatará las normas como todos, le guste o no. —Supongo que para imponer su superioridad, dejó de tutearme—. No se encuentra en condiciones de exigir nada, sabe que ha entrado por la lista, no quiero conflictos, así que puede retirarse. La enfermera le indicará dónde está su habitación. ¡Ah! Lea esta hoja, tendrá que inscribirse en cuatro actividades de todas las que ofrecemos; también, si gusta, tiene la posibilidad de compaginar sus estudios en una escuela semipresencial. Tengo entendido que no los terminó, solo serían dos tardes a la semana. Detrás del papel pone la web del centro donde tiene que inscribirse y los pasos a seguir. Dicho esto, se puede ir —expresó seria, y me señaló con la mano indicándome el camino hacia la puerta, me puse en pie con decisión y el maldito papel lo dejé en la mesa.

			—No me considero una niña, soy una mujer, solo me quedaré con la condición de que me deje utilizar mi ropa. Quiero mantener mi personalidad, no porque este sea un sitio lujoso voy a sentirme como en casa, si no, me regreso a Granada. Ah, tampoco me tiene que recordar que accedí por una lista como de prestado, ¿no se supone que aquí se mira por el bienestar de la salud de los pacientes sin tener en cuenta su economía?, pero no se preocupe, que igual que llegué me marcho —añadí y cuando me estaba dando la vuelta, ella me tomó del brazo haciendo que me girase.

			—Está bien, señorita Bas, debo admitir que en mis años de trabajo ninguna chica de su edad me ha pedido esto, pero también me pongo en sus zapatos y necesitaría algo parecido, se lo permito, eso sí, si alguien se queja tendrá que ir como los demás, además, no me vaya a pedir nada más porque no se lo voy a conceder. Retírese, ah, y bienvenida a esta clínica. Que le quede claro que en esta institución tratamos a todas las personas por igual, sea cual sea la clase social —dijo, dedicándome la sonrisa más falsa que había visto en toda mi vida y entregándome de nuevo el papelito.

			—Gracias —contesté, me di la vuelta y salí del despacho. Desconocía qué le había hecho cambiar de opinión. Quizás captó que si me marchaba no hablaría bien de la famosa clínica Sant Jordi, y menos de ella, lo que podría repercutirle en prestigio. Se veía que era una mujer a la que le importaban demasiado las apariencias; sin embargo, le daría una oportunidad, quizás Esmeralda Palacios se había puesto por un momento en la piel de la chica que había tenido enfrente.

			En la recepción había una enfermera algo entrada en años que me acompañó hasta mi habitación. Esta vez subí yo misma la maleta hasta la tercera planta, la mujer no me ofreció su ayuda en ningún momento, lo que me resultó extraño. El cuarto era blanco con tonos celestes, amplio, con una cama grande, una mesa con sillas alrededor, un armario, y una pequeña biblioteca. El sol se filtraba a través de dos ventanas más bien pequeñas. La estancia me pareció fría, incluso ya podía sentir la soledad entre aquellas cuatro paredes. Junto al armario había una puerta que resultó ser un aseo. ¡Vaya! Baño dentro de mi propia habitación... Esto sí que era un lujo, pensé. Dentro, cómo no, el aseo también era blanco con cierto tono grisáceo, me llamó la atención la extensa bañera, pero eché en falta algún espejo.

			—Perdone, señora, ¿por qué no hay espejos? —le pregunté.

			—Me llamo Flora. No hay para que no intenten suicidarse, ¿cree que les vamos a dejar algo cortante a mano? Bastante tenemos ya con las recaídas de todos ustedes.

			—Discúlpeme, pero yo vengo a curarme, no a suicidarme, lo que me hacía falta ahora —comenté.

			—Siempre dicen lo mismo.

			—Ya se puede ir, mis cosas las coloco yo.

			—Qué antipatía la suya, niña —dijo la tal Flora mientras se marchaba. 

			—No soy una niña y usted no se queda atrás en antipática, puf —resoplé y cerré la puerta. Era el primer día y ya había comenzado con mal pie, pero no dejaría que comentarios ajenos terminasen por decaer mi ánimo, ya lo tenía bastante pisoteado,  tendría que verme el rostro en el pequeño espejo que había traído. La habitación no tenía nada de acogedora, además de que ese gusto obsesivo por el color blanco por todas partes me resultaba inquietante.

			Me senté en la cama, y eché un vistazo al folleto de las actividades, debía escoger cuatro, pero solo estaba interesada en dos, Danzas del Mundo y Música. Amaba el baile; de hecho, en Granada practicaba danza contemporánea, esperaba que aquí la impartiesen también. Me daba igual lo que me dijeran, solo me apuntaría a esas dos. Por último, miré hacia el escritorio donde había un pequeño portátil con acceso a Internet, cogí el papel y me registré en el centro que me había comentado la directora. Aprovecharía para terminar el grado superior de Turismo de forma semipresencial. La idea de seguir estudiando me había dado valor para continuar en Sant Jordi. Cuando terminé de organizarme, decidí llamar por teléfono a mi madre.

			—Dime, Paola —contestó.

			—Mamá, ya he llegado a Sant Jordi y me he instalado.

			—¿Qué tal?, ¿cómo es aquello?, ¿te han tratado bien? —dijo de corrido, lo que me hizo sonreír, ella siempre tan preocupada por mí.

			—Eh... sí, mamá, esto es imponente, bastante lujoso, no te preocupes, me han tratado de maravilla —respondí, omitiendo esos primeros encontronazos con el personal.

			—Me alegro, hija, tú debes estar tranquila, pon de tu parte, por favor, obedece... Ya sabes que tu carácter es difícil.

			—Sí, tranquila, todo va a estar bien. Tengo que colgar. Voy a familiarizarme con la clínica y, en cuanto pueda, te llamo. Estaré en contacto con Danna vía WhatsApp.

			—Vale, hija, te quiero, no lo olvides, besos.

			—Y yo a ti —dije y colgué. Ya la extrañaba, sin embargo, debía ser fuerte. 

		

	
		
			Capítulo 3 
No pienso asistir

			Un lindo sueño me envolvía cuando alguien me despertó tocando bruscamente a la puerta. Unos exagerados bostezos salieron de mi boca, me levanté, abrí y tardé en visualizar las figuras que había frente a mí. La directora y Flora tenían el ceño fruncido, no había que ser adivina para saber que me iban a regañar.

			—Señorita Bas, son las 9 de la mañana ¿qué cree usted que hace aquí? Le dije que se inscribiera en cuatro actividades, la mayoría han empezado ya y todos están en sus puestos menos usted, ¿en qué está pensando?, ¿a qué vino a este lugar?, ¿a dormir? Pues se equivoca. Las tareas son fundamentales para comenzar la rutina del paciente, además, se le asignará un psicólogo para las terapias y un psiquiatra para que le regule la medicación que ya traía desde Granada. Désela, Flora —ordenó Esmeralda.

			Mis oídos escuchaban, pero mi cara de dormida me delataba y no podía sostenerme en pie.  

			—Disculpe, directora, pero sí he elegido actividades, solo dos, porque a las demás no pienso asistir, pero aún no es la hora de ir —comenté con voz somnolienta mostrándole la hoja.

			—Me da lo mismo si son de su agrado o no. Dos más obligatoriamente —me exigió.

			Miré el estúpido papel y cogí un bolígrafo, como no quería más problemas puse dos cruces a lo loco, Arte/Pintura y la segunda Escritura/Poesía. Se lo entregué, cogí la maldita pastilla de 40 mg y me la tomé. Odiaba los asquerosos efectos secundarios que se hacían presentes en mi cuerpo, pero me tendría que aguantar, pensé.

			—Perfecto, hoy puede tomarse el día libre porque la jornada ya ha empezado, no quiero interrupción en las clases, pero mañana asistirá a todas las actividades sin falta. Quiero que sepa que revisamos todos los cuartos diariamente por si a alguien le da por dormir más de la cuenta, ah, y deme el móvil... se le devolverá por las tardes. Buen día —dijo, dándose media vuelta.

			—Igualmente —dije resoplando. Vi como ambas se alejaban por el pasillo, Flora parecía el perrito faldero de Esmeralda. Cerré y me tiré en la cama de nuevo. Aprovecharía un poquito más para descansar. 

			Cuando abrí los ojos fue por otro fuerte toque en la puerta, pero en esta ocasión era la amable mujer que me recibió en recepción.

			—Hola, linda, te traigo la comida, los demás ya han almorzado, pero me han comunicado que aún te estás familiarizando con todo, mañana sin falta almorzarás en el comedor de abajo con todos los demás jóvenes —dijo, y yo sonreí de lado.

			—Gracias, Alexia —respondí, leyendo el cartelito de su uniforme.

			—De nada. —Y rápidamente se fue. Alexia era de esas personas agradables que inspiraban confianza desde el primer momento. Era una mujer atractiva, rubia, delgada, con unos ojos azules claros como el cielo.

			El almuerzo estaba bueno, al menos eso sí estaba bien. Al terminar, me vestí con unos jeans, una camiseta ancha y zapatillas deportivas, y dejé que mi pelo cayese suelto sobre mi espalda. 

			Salí a dar una vuelta por el edificio y comprobé que había bastantes jóvenes como yo; unos en la sala de lectura, otros en la de juegos mentales y, en el exterior, tumbados sobre el césped, grupos hablando animadamente. La imagen me dio envidia sana. No conocía a nadie con quien distraerme, pero, probablemente, con el tiempo haría amistades. De pronto, oí una voz cerca de mí:

			—Hola, ¿nueva por aquí? Me llamo Bruno Arroyo y trabajo como enfermero en esta clínica. —Me giré y observé al chico. Era bastante atractivo, muy alto, su tez canela combinaba a la perfección con su cabello carbón y sus ojos achinados, dándole una pizca de malicia en la mirada; sus labios carnosos perfilados resaltaban gracias a su sonrisa perlada, y, además, su ejercitada figura saltaba a la vista. Bruno parecía unos años mayor que yo y desprendía juventud y viveza. 

			—Hola, sí, soy nueva, llevo poco en Sant Jordi, me llamo Paola —le contesté, y ambos nos dimos un apretón de manos. Le dediqué una pequeña sonrisa, mientras percibía su intensa mirada en mí. La sensación no fue agradable, a pesar de que un chico tan apuesto me observase. Una barrera diferente se interpuso, y no me permitía averiguar el motivo. Después, supuse que habría sido por la ropa, puesto que todos iban de blanco, incluso el personal, excepto Esmeralda.

			—¿Qué haces vestida así?, ¿nueva moda? —me preguntó curioso, dedicándome una sonrisa burlona.

			—La directora me lo permitió, ¿o acaso es normal que vayamos como fantasmas?, como tú, por ejemplo —dije, señalándole con el dedo. Él volvió a mirarme serio, pero segundos después se formó en su rostro una sonrisa maliciosa.

			—Espero que no tengas enfrentamientos con los demás residentes, a nadie le han concedido nunca ese capricho.

			—No es un capricho, me parece deprimente ver a todo el mundo igual, y si la directora me lo ha permitido, no creo que exista problema futuro —comenté molesta al escuchar lo de «capricho».

			—¡Qué carácter, Paolita!, tranquila, solo bromeaba, seguro que no hay conflicto, está bien vestir diferente. Vamos, te voy a mostrar mejor este lugar —dijo. Acababa de conocerme y ya parecía tomarse demasiadas confianzas, aun así, acepté ir con él.

			—La clínica está dividida en seis plantas distribuidas por dos alas. Cada planta tiene su ala A y B, la clínica es demasiado grande y si no la conoces te puedes perder —comentó, dedicándome otra sonrisa seductora que comenzó a no agradarme demasiado—. La planta 0 es donde están las clases, el comedor y los despachos de profesores, psicólogos y psiquiatras. La primera planta acoge las habitaciones de los individuos anteriormente citados, aunque déjame decirte que no todos se quedan a dormir aquí, solo cuando tienen guardia o en ocasiones necesarias, pues la mayoría son de Barcelona. La segunda es para los chicos y la tercera para las chicas, supongo que es donde estarás instalada. Por último, la cuarta es para el personal del centro, entre ellos, yo. 

			—Una explicación un tanto mejorable. 

			—Ja, ja, ja, vaya, me está encantando tu forma tan directa de hablar. Aunque si tan mal lo explico, sigue tú solita investigando.

			—Puf, ¿por qué nos tienen separados a chicos y chicas en diferentes plantas para dormir? —le pregunté.

			—Ja, ja, ja, Paola, eso es para que no os revolucionéis mucho. Sois jóvenes, tenéis las hormonas muy activas, preciosa —expresó dando una vuelta a mi alrededor como un chucho.

			—¡Qué estupidez!, ¡qué hormonas ni qué nada! Se llama discriminación, tiene que existir igualdad, ¿no crees? 

			—Piensa lo que quieras, pero es lo que hay. Además, no te quejes... A ti te han concedido el honor de vestir como quieras.

			—No me quejo, pero me parecen tontas algunas normas, como esta. ¿Y la última planta? —le pregunté, cambiando de tema y señalando con mi dedo hacia esa especie de torre con gran balcón.

			—Muy curiosa, Paolita, es el ático, nadie puede pasar, ni utilizarlo. Los trastos inservibles se almacenan allí. 

			—Ah —añadí, ya veríamos si lo pisaba o no, no quería perderme unas maravillosas vistas desde esa enorme altura, pensé—. Por cierto, menudo bosque, impresiona un montón desde la lejanía, ¿se puede explorar? 

			—La valla prohíbe el acceso. Unos sucesos terribles ocurrieron un par de años atrás, ¡encontraron una cabeza humana y un cuerpo descuartizado! —exclamó con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué? —pregunté asustada. El vello se me erizó como el primer día.

			—Ja, ja, ja, es broma... Se te ha descompuesto la cara. No se puede porque es muy extenso, y podrías perderte, pero si quieres te lo muestro solo a ti —dijo volviendo a su sonrisa maliciosa.

			—No, gracias —añadí secamente.

			—Tú te lo pierdes, preciosa.

			La tarde la pasé hablando con Bruno. El enfermero parecía simpático pero su comportamiento era extraño. La confianza se la di hasta un límite porque no me gustaba realmente cómo me miraba. Era descarado en ese sentido, quizás ver a tanta chica joven en la clínica lo tendría así. Él sí que tenía las hormonas revolucionadas, pensé. Ambos nos despedimos, regresé a mi habitación, y después de leer un rato, dormí plácidamente.

		

	
		
			Capítulo 4 
Un nuevo día

			El despertador sonó a las 8:00 de la mañana. Me levanté con torpeza, fui al baño y refresqué mi rostro. Una vez despejada, saqué del armario unos leggins negros con agujeritos pequeños en las partes laterales, una camiseta ancha adornada con letras fucsias y unas Converse. Me maquillé apenas, y cuando me estaba peinando, tocaron a la puerta.

			—Buenos días, linda, te traigo tu medicación junto al desayuno, lo repartimos todas las mañanas en las habitaciones, solo está permitido comer con los demás durante el almuerzo y la cena — me informó Alexia, dedicándome una dulce sonrisa.

			—Gracias —le contesté.

			—Bonita vestimenta, hasta luego.

			—Hasta pronto —le respondí sonriendo, cuando iba a cerrar la puerta le eché un vistazo a mi ropa.

			Antes de salir recordé el papelito de la clase que me tocaba: Arte/Pintura. Resoplé, solo era una maldita hora, así que podría soportarlo. Bajé las escaleras corriendo, ya no había nadie por los pasillos, la gente parecía ser demasiado puntual aquí. 

			Me dirigí por el largo corredor hasta una entrada con el cartel Arte/Pintura. Al otro lado se escuchaba un murmullo de jóvenes hablando, la puerta estaba entreabierta, así que entré. 

			Nadie pareció percatarse de mi presencia, busqué un sitio en el fondo de la clase, que dicho sea de paso parecía tan grande como un salón. Finas cortinas de seda, recogidas a los lados con lazos muy coquetos se colocaban ante las cristaleras, por las que se filtraba la cálida luz de la mañana, creando un maravilloso contraste  en toda la sala.

			Las paredes, blancas, cómo no, estaban adornadas con diferentes cuadros de arte erótico, mujeres desnudas e incluso figuras haciendo el amor. Aquello me hizo cierta gracia, quien lo hubiese ornamentado debía de ser muy atrevido y apasionarle el erotismo, pensé. Cada esquina del rectangular salón estaba decorada con un tipo distinto de escultura, creando unas formas abstractas muy difíciles de descifrar. Las estanterías se encontraban repletas de herramientas necesarias para la clase. Mi mirada se fijó en el centro, alrededor del gran salón estaban las mesas de los alumnos formando una especie de semicírculo, puesto que en medio existía el suficiente espacio para pasar dirigiéndose a la mesa del docente y, detrás, había una pizarra impoluta.

			Observé el reloj que había al frente, habían transcurrido diez minutos y aún no había llegado nadie. La puntualidad no era el fuerte del docente, pensé. Instantes después, el ruido de la puerta se hizo presente, mientras que los jóvenes corrían a sus puestos. No me atreví a mirar, pues me encontraba nerviosa, cuando alguien pasó por mi lado. Un hombre avanzaba con elegancia. Una sensación extraña comenzó en mi vientre, jamás en mi vida la había sentido, no sabía lo que era pero me estaba poniendo más inquieta.

			El profesor saludó a los alumnos, entonces vi que era alto, de 1,80 más o menos, delgado, pero bien formado, con porte y clase al andar. Su espalda ancha destacaba acabando en una cintura estrecha que le quitaría el sueño a cualquier mujer. Llegó a su mesa dejando el maletín encima y sacó un moderno portátil. Pude observarle mejor mientras se acomodaba. Su vestimenta combinaba a la perfección: americana negra, camisa celeste y vaqueros oscuros ajustados; mis ojos se habían recreado con su pequeño trasero.

			Me atreví a analizarle el rostro. A decir verdad, estaba impaciente por hacerlo. La anterior sensación electrizante se elevó. Su cabello era castaño claro y corto. Sus ojos no se apreciaban oscuros. La nariz era algo chata y los labios finos. Su barba estaba recortada y un aire de seducción lo envolvía. Su mandíbula marcada dejaba el suficiente espacio para ver su esbelto cuello. 

			De repente, él alzó su mirada divisando el salón y por segundos se cruzó con la mía. El hormigueo me recorrió a pasos agigantados. El profesor desprendía un magnetismo que me incitaba a observarle, dejándome embaucada. Mi vista se desvió hacia otro lugar para que no se diese cuenta. A mis veintidós años, nunca había sentido esa electricidad con solo mirar a alguien. Quizás las clases no iban a ser tan aburridas, me dije, observando hacia abajo, y me noté esbozar una sonrisa.

			Las chicas de los asientos principales le preguntaron algo que no alcancé a oír, alcé mi rostro y vi como él asentía con la cabeza sonriéndoles y dedicándoles un guiño, a la vez que ellas reían. Con inmediatez, noté que tenía a media clase enamorada, por lo visto a él le encantaba seguir el juego, suspiré. 

			Volví a perderme en los detalles de la sala, cuando comencé a notar las miradas extrañas de los demás sobre mí. Parecía que ya se habían percatado de mi presencia. Las chicas de delante comentaban algo entre ellas mientras me analizaban. Yo ya sabía el motivo: mi ropa. Todos llevaban el maldito uniforme fantasmal, excepto el profesor. En ese preciso instante sonó una voz, algo brusca, pero a su vez melosa con un toque de sensualidad irresistible.

			—Chicos, por favor, silencio, vamos a comenzar, pero, antes, la chica del fondo que va con ropa negra, ¿cómo se llama? —Sí se estaba refiriendo a mí, me había sacado de mi mente, estaba pensando en su voz que me había dado un cierto morbo escucharla, pero una sensación amarga me invadió.

			—Paola Bas —contesté con educación.

			—Señorita Bas, levántese del asiento y márchese, creo que se ha equivocado de clase y hasta de centro, ¿no creen, chicos? — preguntó al resto de mis compañeros con una sonrisa burlona, comenzaron a oírse las risas. En ese instante, me sentí humillada y eso era algo que odiaba con todas mis fuerzas, entonces me puse de pie con decisión.

			—Lo siento por usted, pero no pienso irme, tengo autorización de Esmeralda Palacios para ir vestida como quiera, mientras dure mi estancia en la clínica —contesté con naturalidad, además le hablé de forma más directa porque no le echaba más de treinta y cinco años, por lo que al verlo joven me sentí poderosa. Un chico de ojos verdes penetrantes, con cabello castaño me miró sonriéndome, entonces se me escapó una leve risita, pero la voz del profesor comenzó a ser más fuerte.

			—¡Qué!, esto es el colmo, ¿qué privilegio es ese?, ¿no sabe quién soy yo en este lugar? Vaya a cambiarse si quiere seguir en mi clase y, si no, puede apuntarse a otra actividad. Ah, me da igual lo que le haya permitido la directora, pero usted utilizará el uniforme como todos los presentes en el salón —comentó con antipatía.

			—Está bien, iré a hablar con ella y según lo que me diga así haré, pero veo que usted no va vestido de blanco, además no me importa quién sea aquí, puede ser el mismo papa, y si no me tiene respeto le aseguro que yo tampoco se lo tendré a usted —expresé sin saber de dónde había sacado la valentía. Todas las miradas se clavaron en mí, incluso se escucharon voces de asombro, en un ambiente cada vez más tenso.

			—¡Vamos al despacho de la directora, ahora mismo, señorita Bas! —respondió como una metralleta—. Ustedes se quedan calmados, regreso en un momento —dijo dirigiéndose al resto de mis compañeros.

			Salimos de clase, no me dio paso y accedió él primero. Poco caballero, pensé. Atrás se oía a la gente murmurar, me parecía increíble que el enfrentamiento lo hubiese tenido con el profesor, y no con otro paciente. Mientras caminábamos por el pasillo, me quedé tres pasos más atrás de él, ambos en silencio; se le notaba enfurecido, pero yo también lo estaba. Al principio me había cautivado como a una idiota, pero no me esperaba que me tratase de esa manera, estaba decepcionada. El hombre era una persona desagradable y egocéntrica. Sin duda, el tipo era apuesto y joven aunque ¿quién iba a querer estar con semejante estúpido y arrogante? Seguro que no lo aguantaba ni su madre, ni el chucho que tuviese, si es que tenía alguno, pensé. Al llegar al despacho, me abrió la puerta para pasar, y, entonces, antes de entrar, me dijo:

			—Para el resto de pacientes y para usted, soy señor o profesor Marco Arcos, ¿entendido? —me preguntó, mirándome fijamente. Yo le giré la cara y accedí al despacho.

			Una vez dentro, la directora Palacios, que tenía la cabeza agachada revisando unos papeles, se enderezó quedándose con los ojos muy abiertos.

			—¿Qué ocurre? —dijo dirigiéndose a Arcos.

			—Verás, Esmeralda, mi intención no es molestarte ni mucho menos, pero tenemos un pequeño problema con la señorita, dice que la has dejado vestir con esta ropa, si es que se le puede llamar así, ¿es cierto? —le preguntó mirándome de abajo arriba con desprecio.

			—Sí, es cierto, por motivos que solo ambas sabemos —comentó ella.

			—Esmeralda, ¡por Dios!, ¿qué motivos?, es la primera vez que sucede algo así en este centro desde que trabajo en él. Por mi parte, lo lamento, pero en mi clase no hay favoritismos, así que la señorita Bas vendrá mañana con el uniforme o, si no, que se inscriba en otra actividad —añadió de manera tajante, entonces la directora dirigió su mirada hacia mí.

			—Paola, lo siento, pero tienes que hacerle caso al Sr. Arcos. Él es una figura muy importante de esta institución, acude a su clase de blanco, con el resto de docentes no creo que tengas ningún tipo de conflicto, pero en caso de que algún profesor más protestase, tendrías que llevar el uniforme diariamente, no quiero más altercados  —dijo de la forma más sumisa posible. Él sonreía de oreja a oreja, como un maldito petardo, sí porque desde ese momento el patético de Arcos quedaba bautizado así.

			—Está bien, no quiero más disgustos aquí, iré de blanco a su clase, solo quiero que me trate con respeto, no me ha gustado el trato recibido hoy —dije, retándole.

			—De acuerdo, señorita Bas —contestó de forma muy correcta y pedante.

			—Adiós —me despedí de forma seca. Quise continuar en su actividad, no sabía si en otra se quejarían del vestuario o quizás lo harían mis compañeros, pero no me atreví a cambiarme, necesitaba vestir normal para las otras clases, sabía que si estaba todo el día con el uniforme me sentiría como una verdadera enferma mental y la idea me aterraba. No quería jugármela, no sabía si alguien volvería a protestar, así que de una manera u otra me estaba arriesgando. Si no di un maldito portazo fue por educación, estaba que me llevaba el demonio. Un par de lágrimas se escaparon de mis ojos. Una parte que odiaba de mí era lo sensible que podía llegar a ser ante situaciones problemáticas. 

			Al salir del despacho, me dirigí hacia la entrada principal y caminé hasta el césped. El día estaba precioso, había un sol radiante, me tumbé en la hierba apoyando mi cabeza encima del bolso. Y cerré los ojos en un intento de tranquilizarme hasta el almuerzo.

		

	
		
			Capítulo 5 
Nuevas amistades

			Los rayos de luz bañaban mi rostro, me sentía muy cómoda, había conseguido calmarme gracias al cantar de los pájaros. En la naturaleza obtenía armonía, cuando de pronto alguien interrumpió mi aura de bienestar.

			—Te vas a poner como un conguito de tomar tanto sol —dijo la voz de un chico, abrí mis ojos un poco porque me daba la luz de lleno y presencié dos esmeraldas relucientes, las mismas que había visto en la sala de arte.

			—Esa es la intención —comenté sonriendo e intenté incorporarme.

			—Pero si ya estás morenita —rio—, ven, dame la mano que te ayudo —añadió, accedí y me puse en pie. Nos quedamos unos segundos cogidos, y observé que la suya tapaba la mía con facilidad.

			—Gracias —contesté, soltándole.

			—Bueno, permíteme presentarme como es debido. Me llamo Nacho Ortiz y soy tu compañero en clase de arte. Esta mañana vi todo lo ocurrido, déjame decirte que me ha encantado tu reacción ante el profesor Arcos, nadie ha tenido esa valentía.

			—Mi nombre es Paola Bas, aunque ya lo sabes, en realidad lo que a ti te ha servido de diversión para mí ha sido un mal trago. Mi primer día de clases y tengo un encontronazo con un profesor —expresé con tristeza, él hizo una mueca de disgusto.

			—Bueno, tranquila, todo pasa, pero, ¿qué ha sucedido con el vestuario? —preguntó curioso.

			—Para esa actividad llevaré el uniforme.

			—¡Qué pena!, me gustaba tu ropa. Arcos es importante aquí, descubrirás el motivo con el tiempo, pero, bueno, si solo es para su clase no está tan mal la cosa, ¿no? —preguntó con ánimo.

			—Sí, supongo, espero que nadie más se queje, si no, tendré que usarlo para todas y no me siento bien, me deprime. En fin, me voy a almorzar, un placer —expresé al ver que estaba mostrando mi estado de ánimo a un extraño, de repente me tomó del brazo con suavidad.

			—Espera, si quieres comemos juntos, te quiero presentar al resto de mi grupo. Te caerán bien —afirmó con una dulce sonrisa. Asentí, deseaba conocer gente aunque tenía miedo a socializarme, pero las ganas de hacerlo podían más, así me despejaría del suceso de la mañana.

			Ambos conversamos hasta el comedor. Nacho se acercó a una mesa donde había más jóvenes.

			—Chicos... ella es Paola, creo que la habéis visto esta mañana en clase del profesor Arcos. —Todos me dirigieron sus miradas. Un chico de piel trigueña, cabello negro, ojos azabaches, achinados y de gran complexión murmuró:

			—La discusión fue entretenida.

			—Sí, eso parece —contesté con una tímida sonrisa.

			—Me llamo Benjamín. Este de mi derecha es Alexander y aquel par de chismosas, Victoria y Silvia —expresó y todos me acogieron con entusiasmo.

			—No somos cotillas —aseguró la rubia con cara de enfado. Me senté al lado de ella. Silvia destacaba por su larga cabellera dorada y lisa. Sus ojos grandes y almendrados dotaban a su mirada de dulzura. La nariz me hizo gracia, era tan pequeña como un copo de nieve. La chica podía presumir de una delgada anatomía, y aunque estuviese sentada, parecía más baja que yo.

			—¿Qué ocurrió con la ropa?, yo también quiero ir como me dé la gana —dijo Alexander.

			—Pues si quieres ir como te plazca consúltaselo a la directora —le contestó Nacho.

			—Seguro que tienes enchufe, Paola —expresó Alexander.

			—Por supuesto que no, solo me dejó. No sé... Yo también lo vi un poco extraño, quizás la convencí con mis argumentos, pero para la clase del profesor Arcos llevaré el uniforme —manifesté, después seguí conversando con todos en especial con Nacho y Silvia pues tuve más conexión. No pregunté por qué estaban en Sant Jordi, suponía que si las relaciones avanzaban me lo contarían a su tiempo.

			Después de almorzar subí a mi habitación, me habían devuelto el móvil, así que hablé con mi familia y con un par de amigas de Granada. Me sentí triste al escuchar sus voces, deseaba regresar. Al colgar decidí dormir un rato, después asistiría a las clases del ciclo. 

			Salí de mi cuarto a paso rápido, a lo lejos divisé al grupito de Nacho y los saludé con la mano pero no paré y decidí continuar mi camino. El hombre de mediana edad del primer día, cuyo nombre no sabía pero tampoco me atreví a preguntárselo, me dio las indicaciones para dirigirme a la parada del bus. Mientras caminaba me di cuenta de que esta quedaba alejada de la clínica, sin embargo, recordé por un segundo sus advertencias:

			—Ten cuidado, chica, es una carretera con bosque a ambos lados, los coches pasan rápido y no hay un lugar señalizado para los peatones.

			Llegué, estaba solitaria, se sentía el silencio del bosque, y eso me agradaba. El sonido del bus me sacó de mi ensoñación. Estaba medio vacío y me situé en los asientos de atrás. La ventana caía en mi lado y aprecié el paisaje. Mi mente viajó absorta con los audífonos durante el trayecto. El bus hizo su recorrido hasta el centro de la ciudad. Barcelona estaba abarrotada de gente, el clima era mediterráneo como en Andalucía pero más húmedo, me sentía pegajosa; no me quería imaginar cuando llegase el verano. Me abrumé así que me dirigí hacia un grupo de chicas y me explicaron dónde tenía que ir. Después de dar un par de vueltas como una peonza desorientada, encontré el edificio. Al entrar, busqué las clases correspondientes, el sitio parecía animado. Además, conocí a más compañeros y me atreví a entablar conversación. El día lo había aprovechado la mar de bien y mi cabeza se hallaba despejada, eso en sí ya era un logro.

			Cuando salí eran las 20:00 de la tarde. Me hubiese gustado curiosear la ciudad pero debía volver a Sant Jordi, así que otro día lo haría, entonces tomé el bus de regreso. El transporte me dejó de nuevo en la parada del bosque. La noche se hizo presente y la carretera estaba oscura, sentí miedo. Mi paso lo aceleré para llegar pronto a la clínica, pero antes de subir las escaleras de la entrada alguien me tomó del brazo.

			—¡Estúpido, me vas a matar de un susto! —exclamé, era Bruno, el enfermero, que comenzó a reírse a carcajadas.

			—Madre mía, tú y tu carácter no tenéis remedio, ¿te asusté?, ¿de dónde vienes a estas horas? —preguntó con cara de misterio—. No es bueno que una chica tan linda como tú ande sola por la carretera.

			—Del centro, me has dado un buen susto, pero sé defenderme sola. No vuelvas a hacerlo —dije, me faltaba el aliento. Él se acercó provocándome un escalofrío poco agradable.

			—Una muchacha hermosa puede estar en peligro por esta zona, hay mucho depravado suelto, ¿no crees?

			—Estoy de acuerdo, existen personas muy perturbadas, y no me refiero a los pacientes de Sant Jordi; más bien a gente que parece normal, pero esconde secretos con recelo —aseguré. El viento sopló con fuerza y la piel se me erizó.

			—La noche está fresca, ¿tienes frío? Te dejo mi chaqueta. —La verdad es que estaba helada pero no quería nada de él, desconocía la razón, pero no me daba buena espina.

			—No, gracias, estoy bien, debo irme, adiós —dije, separándome de él, noté como le había cambiado el gesto de la cara a seriedad. Seguí mi camino hacia la entrada sin darme la vuelta, cuando Bruno murmuró:

			—Adiós, bonita, hasta pronto.

			La velocidad de mis piernas era increíble, así que al girar la esquina del pasillo choqué con un estorbo y me detuve.

			—Uh, perdón —me excusé. Al levantar la cabeza comprobé que era el petardo de Arcos, mi rostro se puso tenso, mientras él me analizaba. Mi presencia no le agradaba, pensé.

			—Señorita Bas, qué bien que nos hayamos encontrado, quería comentarle que por mi parte no hay malestar alguno, comencemos desde cero, lo de esta mañana no tiene importancia para mí, espero que para usted tampoco —expresó con seguridad. En ese momento, pude apreciar el color de sus ojos, era hermoso, un tono verdoso acaramelado junto a unas pestañas largas de la misma tonalidad que su cabello. No sabía por qué me estaba fijando de nuevo en él pero, aunque me cayese mal, no podía evitar hacerlo. Me ofreció su mano como señal de paz, me sentí indecisa si dársela o no pero al final ambos la estrechamos. No necesitaba más conflictos con nadie puesto que me quedaba una larga temporada en la clínica.

			—Está bien, no se preocupe, no volverá a ocurrir nada más. ¡Hasta luego, señor Arcos! —respondí resolutiva.

			—Hasta mañana, señorita Bas.

			Dentro de mi solitaria alcoba, todo signo de inquietud y ansiedad se esfumó. Tendría que darle una oportunidad al grosero del profesor, aunque me cayese como una patada en el trasero.

		

	
		
			Capítulo 6 
Actividades ocupacionales

			El despertador volvió a sonar a las 8:00 de la mañana, abrí los ojos y noté las piernas, la ropa interior, el pecho, junto a las axilas y la zona de la nuca empapados de sudor. El resto del cabello no lo tenía mojado, puesto que solía dormir con una coleta. Los efectos secundarios de la medicación se habían intensificado, mi cuerpo parecía no acostumbrarse del todo y eso que ya llevaba tiempo tomándomela. Me puse en pie, sentí frío y comencé a temblar. Vi el desayuno junto con la medicación en la mesa, supuse que Alexia ya había pasado sin hacer ruido. Parecía un pollito mojado, decidí darme una ducha con agua caliente. Cuando salí del baño, miré la pastilla con repugnancia y me la tomé junto con el desayuno. Esa mañana escogí un vestido con vuelo de manga larga, azul oscuro, junto a unos mocasines del mismo tono. No tenía muy buena cara, así que me maquillé levemente para disimularla.

			Me tocaba Escritura/Poesía. Cuando entré a clase vi a Victoria y me senté junto a ella. La profesora que impartía la actividad era la directora Palacios. La clase fue aburrida, para mi gusto, esa mujer tenía un gran empeño en los poemas de amor. Supuse que estaba enamorada, pero yo hacía tiempo que tenía ese tema olvidado, después de mi noviazgo no volví a salir en serio con nadie más, no me había sentido preparada.

			Al finalizar la hora, Victoria y yo fuimos conversando por el camino. Su aspecto era maravilloso, más bien de baja estatura, su melena rizada de color fuego le caía sobre la mitad de su espalda. Su tez nevada destacaba junto a unos ojos risueños color cielo, y unas pequitas muy monas asomaban por las mejillas de su lindo rostro.

			—¿Paola, por qué estás en este lugar? —me preguntó. Quedé paralizada, no pensé que iba a ser tan directa.

			—Eh....  Bueno... Tengo trastorno obsesivo compulsivo, desde pequeña, pero la última crisis ha sido tan insoportable que mis padres me han ingresado aquí para «curarme» —dije con timidez. 

			—Ah, no sé bien en qué consiste tu enfermedad.

			—No es muy agradable, y en tu caso, ¿cuál es el motivo? —pregunté.

			—Tengo problemas alimenticios, bulimia, complejos con mi cuerpo... No sé si voy a mejorar, mis padres también me internaron aquí con la misma esperanza que los tuyos —dijo con tristeza. Victoria tenía una complexión diferente a la mía pero estaba bien. Su cuerpo estaba dotado de hermosas curvas, pudiendo ser la envidia de cualquier mujer. La mente es traicionera en todos los sentidos, pensé.

			—Bueno, seguro que sí nos pondremos bien, seamos positivas —comenté.

			—Claro, nos vemos más tarde, Paola.

			—Está bien, hasta luego —contesté. Vi como se marchaba, en realidad me quedé pensando que por primera vez en mi vida había reconocido que tenía TOC frente a alguien que no fuese mi familia o los tantos psicólogos por los que había pasado. Era extraño pero me sentía cómoda. La vergüenza inicial se esfumó, y dio paso a la tranquilidad.

			Miré el reloj y quedaban cinco minutos para entrar a la clase de baile, entonces me dirigí allí. Cuando llegué al salón había algunas chicas más; la sala estaba repleta de espejos. En esta ocasión, las muchachas no llevaban el famoso uniforme blanco, sino ropa cómoda y deportiva de diversos colores; sus caderas estaban adornadas con unos pañuelos de monedas relucientes. Al ver la vestimenta, me percaté de que no había danza contemporánea. Por la puerta apareció una muchacha bajita, de ojos vivarachos y oscuros, cuerpo menudo y fibroso, morena de piel, con una melena negra y salvaje.

			—Hola, chicas, vamos a por la siguiente clase, poned toda la energía posible. Un momento, ¿tú eres nueva? —me preguntó.

			—Sí, me llamo Paola.

			—Un placer, mi nombre es Mireia y soy la profesora. En esta actividad exploraremos danzas de diferentes culturas. Ahora, nos hemos centrado en danza oriental. Cualquier duda que tengas, no te cortes y pregunta, ¿ok?

			—Claro —contesté. La joven se movía genial, con gran soltura. La danza oriental era un gran desafío para mí, pero me agradaba; aunque lo más importante: me divertía. Eso sí, para la próxima clase me pondría una ropa adecuada.

			Al salir, subí al cuarto a cambiarme, me tocaba con el profesor Arcos. El pantalón era algo ancho, pero cómodo; aunque la camiseta era horrible, así que decidí cambiarla por una mía, algo más ceñida, dejando una pizca mi vientre al descubierto, iría de blanco pero un poco a mi gusto. No quería llegar con retraso, aunque el profesor sí lo hiciera, así que bajé a toda prisa.

			Nacho me hizo un gesto con la mano, me senté junto a él y Silvia. 

			—Chicos y chicas... hoy toca clase de pintura —dijo animadamente el profesor al entrar—. Quiero que os pongáis por parejas para que uno retrate al otro. —Benjamín tiró del brazo de la rubia y Nacho del mío, y nos dirigimos al fondo del salón para coger unos caballetes y que nadie nos molestase.

			Me senté en un taburete, mi compañero comenzó a dibujarme, mientras tanto hablábamos de muchas cosas, yo reía, había bastante movimiento en clase, se escuchaban risas, me gustaba estar ahí. El profesor se levantó para ir observando los trabajos. Nacho me obligó a soltarme el cabello.

			—¡Usted cada día pinta mejor! —exclamó Arcos. Y era cierto, a mi amigo se le daba muy bien dibujar, estaba saliendo idéntica.

			—No soy yo, profesor, es la modelo —comentó él guiñándome un ojo, me sonrojé con facilidad, mientras vi como Arcos me analizaba la ropa. Por unos segundos detuvo la vista en mi vientre, creí que me iba a regañar pero solo sonrió de forma leve; después se dio la vuelta para seguir viendo el trabajo de los demás.

			Por la tarde había quedado con mi grupo para tumbarnos en el césped, charlar y pasar el rato.  

			—Hola, Paolilla —me saludó Silvia.

			—Hola a todos —dije con una amplia sonrisa, los demás también me saludaron. 

			—Paola, ¿por qué estás en Sant Jordi? —me preguntó Benjamín segundos después de sentar mi trasero en el césped. ¿Se habían puesto de acuerdo? La misma pregunta dos veces en el mismo día, pensé.

			—Y a ti qué te importa, tío chismoso —comentó Nacho y todos comenzaron a reír.

			—Sufro trastorno obsesivo compulsivo, no lo he llevado muy bien que digamos, ¿y vosotros? —pregunté, quería salir de dudas, sí, tenía mucha curiosidad por saber cuáles eran sus problemas.

			—Padezco de una fuerte depresión, a raíz de la separación de mis padres, no sé si me recuperaré algún día pero dicen que este es el mejor lugar —añadió Benjamín.

			—No es el mejor sitio, es el más caro, pero eso no es sinónimo de mejor o, al menos, para mí. Yo soy bipolar, Paola, desde la adolescencia, es decir, un día me encuentro eufórica pero al siguiente estoy por los suelos —expresó Silvia, después de eso se quedó callada.

			—Hay variedad —comenté para amenizar el silencio molesto.

			—Mi problema ya lo conoces: bulimia, no estoy conforme con mi cuerpo o por lo menos es lo que mi mente me hace creer cuando estoy frente al espejo, entonces todo lo que ingiero lo vomito, metiéndome los dedos, porque me siento culpable de haber comido —dijo Victoria con cara de pena.

			—Pero si estás buenísima, nena —comentó Alexander, comenzamos a reírnos y ella le dedicó una leve sonrisa—. Yo tengo trastorno límite de la personalidad, me excedía con todo: drogas, alcohol, fiestas... En fin, que terminé aquí —manifestó Alexander con su acento británico, sabía inglés perfectamente al igual que español, con una entonación exquisita. Quedaba por hablar Nacho, parecía como si no quisiese decir nada, entonces le cogí la mano dándole ánimos.

			—¿Y tú? —le pregunté, él me miró con ternura.

			—Soy adicto a los porros, solo espero dejar de serlo algún día.

			—Bueno, pues ya nos conocemos un poco más —añadí.

			—Paola, ¿has entrado por lista de espera o eres rica? —preguntó Benjamín.

			—Por lista.

			—Ah, entonces como Victoria —afirmó Alexander.

			—Entonces, ¿tenéis grandes fortunas? —pregunté.

			—Ja, ja, ja. Nosotros, no. Nuestros padres, pero déjame decirte que el que mayor patrimonio poseerá es Nacho, que va a heredar un imperio —continuó el chico moreno.

			—¿En serio? —pregunté asombrada.

			—Cállate la boca —dijo Nacho tirándole una ramita que había en el césped.

			—Solo digo la verdad —aseguró Benjamín mientras se tumbaba.

			—Otro día con más tranquilidad te lo contaré todo, Paola — murmuró él, sonriéndome.

			—Está bien, pero no tienes por qué hacerlo —contesté.

			—Sí quiero —dijo mirándome fijamente.

			—¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! Que Nacho quiera contarte algo tan personal es porque le interesas, Paolita —expresó Benjamín entre risas.

			—Cállate, bocazas, no sabes lo que dices —comentó mi amigo molesto, mientras los demás reíamos sin parar.

			—¡Ya, chicos! Cambiando de tema, Paola, ¿qué hacías con Bruno la pasada noche?, es que te vi desde la ventana de mi cuarto, estaba fumándome un cigarrillo a escondidas porque como aquí no se puede ni cagar tranquilo sin que te vigilen... —me preguntó Alexander, y todos volvieron la mirada hacia mí.

			—Eh, bueno, venía del centro de Barcelona porque voy a seguir con mis estudios, me queda poco para finalizar. Sin embargo, cuando llegué a la clínica, apareció de repente. Me dio un susto de muerte —expliqué algo seria, a Nacho se le tensó la mandíbula.

			—No te fíes de Bruno, no es buena persona, en el tiempo que llevo aquí lo he visto tontear con las chicas, y el año pasado hubo un rumor de que estaba acosando a una de las internas y «acoso» es una palabra mayor —aseguró mi amigo.

			—¿Y qué sucedió? —pregunté.

			—Nunca se comprobó nada, porque la muchacha se marchó de Sant Jordi interrumpiendo su terapia por culpa de Bruno, a él ni lo despidieron, tuvo suerte de que la chica no hubiese tomado otras medidas. No volvimos a saber nada de Sandra — mur-
muró Victoria.

			—Es un cerdo, se cree un dios porque es atractivo, pero esconde algo, es como si... —dijo Silvia sin terminar la frase.

			—Como si no tuviese el alma limpia —añadí seria, todos me miraron y asintieron con la cabeza.

			Después de haber pasado la tarde hablando de miles de cosas, dejamos el tema de Bruno en el tintero, no sabía por qué pero me estaba dando miedo.

			Esa noche, tras la cena, de camino a mi dormitorio, dio la casualidad de que me encontré con el enfermero, entonces me recorrió un escalofrío, comencé a sentirme nerviosa y recordé la conversación anterior con los chicos.

			—¡Vaya!, la primera vez que te veo con uniforme —comentó sorprendido.

			—En clase del profesor Arcos tengo que llevarlo.

			—Ya intuía que ese profesor se iba a quejar, es un tipo irritante —expresó con desprecio.

			—Debo aguantarme.

			—Ya veo, cambiando de tema, quería hablar contigo. —Yo asentí, no me quedaba otra que escucharle.

			—Dime —contesté mirándole a los ojos para que no notase ningún tipo de nerviosismo en mí.

			—Bueno, voy a sonar muy directo, quería invitarte a tomar algo mañana por la noche, es viernes... ya sabes, ¡fin de semana!, ¡hay que divertirse! —exclamó con alegría. Me quedé asombrada pues no me lo esperaba.

			—Oh, Bruno, perdona, pero tengo planes, gracias de todas formas. No obstante, creo que no es correcto eso de salir tú y yo por ahí, eres un enfermero y yo una paciente de esta clínica, está prohibido —dije e intenté sonar lo más creíble posible, porque en realidad no me apetecía salir con él. 

			—Las reglas sociales son una estupidez. Nosotros somos adultos, y me encantas —expresó acercándose a mí. Mis pies comenzaron a retroceder hasta que mi espalda chocó con la pared, no tenía escapatoria.

			—Tenemos opiniones distintas —murmuré mientras él me acorralaba más.

			—No pongas excusas. Paola, te estás haciendo la niña difícil para no caer redonda ante mis encantos.

			—¿Qué tontería es esa? —El corazón se me quería salir por la boca.

			—La reacción de tu cuerpo me lo confirma. Si no llevases ningún brasier bajo la camiseta, te aseguro que notaría tus jugosos pezoncitos duros y listos para dejarse lamer por mi fogosa lengua, ricura —susurró en mi oído. Sus vulgares palabras me revolvieron el estómago, comencé a sentirme atosigada; le di un fuerte empujón con valentía y lo aparté de mí.

			—¿Qué coño haces?, ¡me estás acosando! —exclamé asustada.

			—Esa palabra no es la adecuada para nuestra evidente atracción, preciosa.

			—Estás enfermo. ¡No te vuelvas a acercar a mí! —grité.

			—Tranquila, fiera, las mujeres con carácter me excitan más. La clínica no necesita enterarse de nuestro encuentro por culpa de tus eufóricos gritos. Paola, me gustas, no me voy a dar por vencido tan pronto. Nos vemos, guapa —se despidió altivo y se marchó.

			Entré temblorosa a mi habitación, apenas podía sostener la manivela. Esa situación de intimidación me había aterrorizado. Lo mejor sería que intentase evitarlo a toda costa. De repente, recordé el tema de Sandra, esa pobre chica tuvo que vivir un infierno, pensé.

		

	
		
			Capítulo 7 
Chica nueva

			Era viernes, algo que, estando donde estaba, me daba igual, puesto que no tenía planes para el fin de semana; extrañaba Granada, a mi familia, a mis amigas aunque apenas las llamaba desde que dejé las clases, pero al menos sentía que las tenía. Algunas tardes, cuando me devolvían el móvil, hablaba un rato con Danna, vía WhatsApp.

			Me notaba rara, tenía insomnio y casi todas las noches aparecían las sudoraciones hasta dos o tres veces seguidas o incluso al despertar. Los malditos demonios regresaron, querían controlarme, pero era difícil no ceder a la compulsión. En general, sentía menos ganas de hacer cosas, la tristeza me irrumpía otra vez, no me apetecía asistir a las actividades, pero tenía que hacerlo. Tan solo esperaba que la situación no fuese a peor, ya que no soportaría revivir tiempos pasados. 

			Me dirigí al armario, tomé un chándal y fui al baño para espabilarme; mis ganas eran nulas, el esfuerzo que hacía para arreglarme otras mañanas, había desaparecido. Así que, mi cabello quedó suelto y salvaje. Mi rostro lo dejé al natural. Cuando salí, un toque en la puerta me interrumpió.

			—Aquí tienes tu desayuno, niña —dijo Flora con su cotidiana antipatía. 

			—Gracias, señora —contesté de mala gana.

			—Y dale, niña, me llamo Flora —afirmó con un tono de voz más alto.

			—Y yo, Paola, bye. —Le cerré la puerta en las narices. La bandeja la puse encima de la mesa, fui al bolso para buscar mi espejo. Estaba algo más pálida de lo normal pero no le di importancia. Me acerqué a destaparla. Contenía zumo, leche, tostada, entonces miré a la izquierda y la mantequilla no estaba untada como todas las mañanas, en cambio había un cuchillo fino, punzante y cortante. Me atreví a cogerlo para ver si era capaz de mantenerlo en mi mano durante unos minutos pero mi mente se vio invadida por ese demonio que me perturbaba desde hacía años. La ansiedad se elevó como la espuma... Entonces lo solté dejándolo caer al suelo—. No, otra vez no, ¡déjame en paz, joder! —grité, tomé el espejo, la rabia hizo que lo estrellase contra el suelo, haciéndose añicos. Una vez más me había dado una de mis compulsiones, no pude controlarme, cuando de repente entró alguien a mi habitación.

			—Paola, ¿qué ha pasado?, he sentido el estruendo fuera —dijo Alexia, yo me encontraba sentada en el suelo atemorizada, llorando sin responder.

			—Nada —murmuré entre sollozos, intentando coger un trozo de cristal.

			—No vayas a tocar eso, te puedes cortar, ¿quién te ha traído ese cuchillo?, siempre echo la mantequilla antes, no podéis tener estos objetos en el cuarto.

			—Pregúntale a Flora —expresé mientras seguía mirando el espejo roto.

			—¿Flora?, ¿acaso no os lleváis bien? 

			—No sé, creo que le caigo mal desde el primer día.

			—Hablaré con ella en cuanto la vea, no toques nada, voy a recoger esto y a llevarme el cuchillo. Vamos... anda ve a lavarte la cara, asiste a tus actividades, otra cosa más ¿de dónde has sacado ese espejo? —me preguntó dándome la mano para que me levantase.

			—Lo traía en mi maleta —comenté mientras me dirigía al baño.

			Cuando salí del aseo, la mujer ya había recogido todo el desastre.

			—Voy a tener siete años de mala suerte —dije mirando de nuevo los trozos de cristal que estaban en el recogedor.

			—Para nada, linda, eso son supersticiones, vas a tener buena suerte.

			—Soy algo supersticiosa —comenté, saliendo de la habitación.

			Cuando estaba bajando las escaleras, vi en la entrada a Bruno charlando con una chica que no había visto, en mi interior sentí alegría, así el enfermero se distraería con alguien más y me dejaría en paz. Nadie debería vivir una situación similar, pensé. El resto de la mañana transcurrió con normalidad. Asistí a clase de Música, cuyo profesor que tendría cerca de unos cuarenta y cinco años, de pelo canoso y algo regordete, se llamaba Aarón Ruiz. El hombre se pasó la hora poniéndonos ritmos diferentes, hablándonos de diversos géneros y de sus compositores. La música me estaba aliviando el estrés acumulado.

			En el intercambio, subí a ponerme el uniforme blanco, tenía clase con el profesor Arcos. 

			—¿Paola, te encuentras bien? Te veo muy pálida —me preguntó Silvia, una vez me hube sentado a su lado.

			—Estoy bien, nada de que preocuparse —le comenté, mientras intentaba fingir una leve sonrisa, le estaba mintiendo pero no tenía ganas de contar que los síntomas de mi TOC habían vuelto a lo grande. Ambas nos quedamos en silencio cuando el profesor apareció acompañado de la chica que había visto con Bruno.

			—Chicos, tenemos nueva compañera, se llama Amanda Alcolea y va a estar un tiempo con nosotros. Espero que la acojan bien y, sobre todo, que le hagan sentir como si estuviera en casa —expresó Arcos con una amplia sonrisa, los demás asintieron, menos yo. A mí cuando llegué no me presentó así, al contrario, me echó como a un perro. Ese tío cada día era más patético, pensé. Vi a Amanda sentarse con las chicas de delante, las grandes admiradoras del petardo. La muchacha nueva no me dio buena impresión, igual me equivocaba, el tiempo me daría o no la razón. El profesor continuó con la clase y cuando sonó el timbre, antes de levantarnos, se dirigió a todos:

			—Esperen, por favor, esta noche no hagan planes, me van a acompañar a una exposición de pintura muy interesante de un amigo mío. Es en el centro. Les hará bien, podrán reflexionar sobre ustedes mismos. Se trata de un sitio elegante, de modo que vístanse bien. Por favor, los que sean de Barcelona tráiganse el coche, pues son muchos, y Mireia y yo no podemos transportarlos a todos. Os espero a las 22:00 h de la noche en la entrada de la clínica, sin falta. —La gente estaba emocionada y, especialmente, las chicas. A mí no me apetecía asistir, sentía pánico de no dominar las compulsiones en público.

			—Paola, esta noche después de cenar voy a tu habitación a escondidas y nos ayudamos a arreglarnos, ¡qué emoción! ¡Viene todo el grupo! —exclamó Silvia, ya sabía a lo que se refería, a que también asistiría Benjamín y ellos dos estaban tonteando desde hacía poco. Me había dado cuenta porque era buena observadora, de forma leve le sonreí.

			Cuando el profesor terminó de hablar todo el mundo salió de clase corriendo, nosotras nos dirigimos al comedor a reunirnos con los demás, que se habían quedado holgazaneando en el césped. Nos sentamos en una mesa porque no los veíamos por ningún lado, cuando de pronto aparecieron. Nacho se sentó junto a mí.

			—Hola, guapa, esta noche asistiremos a la exposición, te espero en la entrada, así iremos todo nuestro grupo. Benjamín y yo traeremos los coches, pero tú te vienes conmigo —afirmó y comenzó a reírse.

			—¿Cómo os habéis enterado si no estabais en clase? —pregunté desconcertada.

			—Las noticias vuelan.

			—Está bien, Nacho... iré contigo, pero cuídame bien.

			—Eso está hecho, linda. —Y se despidió dándome un beso en la frente.

			Subí a mi cuarto, pasé toda la tarde allí, solo quería dormir para no pensar. 

			Bajé a cenar, después Silvia pasó por su habitación a coger algunas cosas, y luego nos dirigimos a la mía. Mientras me duchaba ella decidía qué ponerse. Cuando salí del baño vi que ya había escogido su atuendo: un vestido negro, elegante, un poco por encima de la rodilla, junto con unos tacones altos del mismo tono. Yo aún ni sabía qué ponerme. Mi amiga se ofreció a peinarme, entonces comenzó a alisarme el pelo pero las puntas me las dejaba en forma de tirabuzón. Me fijé en que me había crecido bastante y con lo que me había hecho ella quedó bonito. Luego me maquillé, sombras más oscuras para los ojos, rímel para pronunciar mis pestañas, brillo para los labios, una base ligera acompañando al tono de mi piel, un poco de colorete y lista. En cuanto a la ropa, elegí unos shorts de vestir en tono azul marino con una blusa a juego, americana del mismo color, zapatos de tacón y el bolso con una tonalidad beige. Miré a Silvia, estaba preciosa, con su melena dorada y lisa, pero de buenas a primeras me dijo:

			—Pareces un ángel, a más de uno se le caerá la baba esta noche, te lo aseguro. —Y yo sonreí. 

			Las chicas iban con vestido, todas menos yo, pero no le di importancia, cada uno podía ir como quisiera. 

			—Estás guapísima, me alegro de ser tu acompañante esta noche —dijo Nacho pasando su mano por mi cintura, de forma suave.

			—Tú también —le dije. Vi a Mireia y Arcos, ambos muy elegantes. 

			—¡Paola! —exclamó el profesor, ¿qué querría ahora? 

			—¿Sí? —le contesté sin ganas.

			—Le doy diez minutos para que escoja otro atuendo y se cambie —dijo en un tono autoritario.

			—¿Perdone? No entiendo cuál es el problema con mi ropa —añadí.

			—La mayoría de las muchachas van bien, pero usted... digamos que no va con la vestimenta adecuada, ¿cree que vamos de parranda? Asistiremos a un sitio distinguido, ¡cámbiese!, y no me diga que no viene porque está obligada al igual que el resto —comentó visiblemente alterado, entonces la profesora Mireia intervino.

			—Por favor, Marco, no sé cuál es el problema, pero la muchacha va elegante y discreta. —Ante las palabras de la profesora, el petardo se quedó sin saber qué responder.

			—Prefiero que se cambie —murmuró. La profesora me miró encogiéndose de hombros.

			—¡Esto es patético! —grité, a lo lejos vi a Amanda riéndose de la situación, mi intuición no me había fallado. Subí las escaleras echando humo, el ruido de mis tacones retumbaba por donde pisaba.

			Mis oídos no daban crédito a lo que habían escuchado, llegué a mi habitación y pegué un portazo. Mi ánimo decaía con el TOC, pero me sentía peor por culpa del estúpido del profesor, no sabía qué problema tenía conmigo, me estaba humillando de nuevo. Me senté en el suelo, no quería llorar y estropear el maquillaje, pero terminé haciéndolo. Arcos me había dicho diez minutos, pues ahora iban a ser quince. 

			Abrí el armario, miré los vestidos, no sabía qué ponerme, de pronto escuché un toque en la puerta y decidí abrir.  

			—No llores, Paola, Marco es algo peculiar —dijo Mireia al entrar, me daba vergüenza que me viese llorar, y al verme así me abrazó.

			—Él no tiene que pagar sus frustraciones del día conmigo, no lo entiendo, desde que llegué me tiene manía —comenté, haciendo un puchero.

			—No pienses eso, por lo visto quiere que lleves un vestido al igual que las demás. Ven, vamos a buscarlo —continuó, y se puso a indagar en mi armario—. ¡Este vestido es el adecuado! —exclamó.

			Un rato más tarde, y gracias a la ayuda de Mireia, me sentí hermosa. Un vestido de tirantes finos, rosa palo, con vuelo en la falda armaba mi delgada figura. Los tirantes y el lazo de la cintura estaban bordados con encaje negro, y la moña acentuaba mi pequeña cintura. Un bolso y zapatos de tacón azabaches daban el toque final con elegancia. El vestido me lo había comprado mi madre para una graduación, en ese instante la añoranza me invadió.

			—¿Te gusta? —me preguntó la profesora sacándome de mi estado emocional.

			—Sí.

			—Entonces, vámonos... Se hace tarde.

			—Claro, gracias por todo.

			—De nada —dijo ella feliz.

			Bajamos las escaleras, allí estaba el petardo con las manos metidas en los bolsillos del pantalón; al verme, noté como abría los ojos y se enderezaba. Mi indiferencia fue notoria, busqué a mis amigos, a lo lejos vi a Nacho que venía en mi busca, no se había dado cuenta de todo lo sucedido.

			—¡Guau! No tengo palabras para describir lo hermosa que te ves, ¿y ese cambio? —me preguntó curioso.

			—No me sentía cómoda con la ropa anterior, ¿nos vamos?

			—Por supuesto —añadió y me dedicó una dulce sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 8 
Exposición

			El local tenía el convencional nombre de D’ Arte. No era muy grande, la música sonaba en su justa medida, así que se podía hablar. Al momento, la gente comenzó a hacer pequeños grupitos. Yo estaba reunida con mis amigos, a lo lejos vi a Arcos y Mireia saludando al dueño animadamente. Mis compañeros pidieron refrescos, nadie podía ingerir alcohol por la medicación; no era una borracha ni mucho menos, pero tomar una copa de vez en cuando, en salidas con amigos, me recordaba al placer de otros disfrutes de la vida que ya no saboreaba desde hacía mucho tiempo. Entonces, aproveché para observar las pinturas y recorrer el lugar por mi cuenta con tranquilidad.

			Los cuadros estaban basados en personas con trastornos mentales, por eso Arcos quería que visitásemos la exposición. Los miraba con detenimiento, iba pasando de uno a otro hasta que llegué a uno que parecía reflejar el TOC. Me sentí identificada, la chica salía mirándose a un espejo, sujetándose la cabeza con los ojos bañados en lágrimas, como si no pudiese escapar de ese laberinto mental. El fondo era oscuro y formaba una especie de espirales abstractas. Obsesión era el nombre de la pintura, y al leerlo, se me humedecieron un poco los ojos.

			—¿Lo está pasando bien? —me preguntó alguien. Sequé con mis dedos las lágrimas y me giré.

			—Ni bien ni mal, solo observo —dije con antipatía cuando vi que esa voz pertenecía al profesor.

			—Señorita Bas, necesito pedirle disculpas por la forma en que la traté antes de venir, espero que entienda, yo solo quería que fuese... —No finalizó la frase porque le interrumpí.

			—Que fuese vestida según usted cree conveniente, pero, déjeme preguntarle, ¿el vestido es de su agrado? Porque me importa un comino la ropa... pero su maldito trato hacia mí... ¿Tiene algo en mi contra? —le pregunté sosteniéndole la mirada.

			—Sí, usted va... —no le dejé terminar, suspiré.

			—No pienso soportar ningún tipo de humillación más ni por parte de usted ni de nadie, limítese a hablarme lo menos posible, porque si no me aguanta yo menos le soporto. Ah, no soy Dios para perdonar, si puede que le perdone él —comenté, no sabía de dónde saqué el valor para decirle todo eso, pero me quedé liberada.

			—Yo... —le dejé con la palabra en la boca, no estaba dispuesta a escucharlo más, a saber qué estupidez iba a soltar para hacerme daño, y me marché. Mis ojos buscaban a Nacho pero no le veía.

			—Perdone —me disculpé, me había topado de nuevo con alguien, últimamente me pasaba a menudo.

			—¿Eres Paola, cierto? —me preguntó la muchacha. 

			—Sí, ¿cómo sabes mi nombre?

			—Aquí todo se sabe, soy Amanda, la chica nueva, vas muy agitada, ¿no? 

			—Perdona, Amanda, pero es que estoy buscando a mi grupo. —No quería hablar con nadie, y menos con ella, no la conocía de nada, además antes la había visto reírse de mí.

			—Sí, claro, por cierto, qué mal te queda ese vestido, como que no está hecho para ti ¿no crees? —me soltó. Otro incordio más que quería arruinarme la noche. No obstante, la cogí del brazo poniéndola frente de un espejo que había en el local.

			—Amanda, ven, mírate y mírame, todos esos defectos que estás observando en mí son tus propios complejos e inseguridades interiores, porque en realidad te detestas y no puedes ni soportarte a ti misma, entonces, para sentirte mejor tienes que hacer míseros a los demás, pero déjame decirte que conmigo no lo vas a conseguir... Te has equivocado de persona —continué con una leve sonrisa en mi rostro, después la solté.

			—¡Estúpida! —gritó, volví la cara hacia atrás y le dediqué un corte de mangas. Ella era morena, ojos azules, atractiva, bajita y algo rellena. Su mirada desprendía maldad; desde que la vi sabía que iba a dar problemas. No iba a permitir que sus estúpidos comentarios me hiriesen. 

			Me dirigí a donde se encontraba la mayoría de la gente y estuve intentando localizar a los chicos, pero sin resultado. Acababa de llegar y ya quería irme de la exposición.

			—Te me habías perdido, Paola —dijo una voz tras de mí que reconocí al momento sintiendo un gran alivio.

			—Nacho... por favor, ¿puedes sacarme de aquí?, siento el ambiente algo cargado —le pedí.

			—Por supuesto, ya me estaba aburriendo, guapa, vamos a ir a un lugar mejor, ¿quieres ver algo precioso y hacer una pequeña locura? —me preguntó, sus ojos brillaban como la luna.

			—¡Claro! —exclamé, y ambos salimos sin que nadie se diese cuenta. Mi amigo conducía en dirección a la clínica, me pareció extraño, aunque confiaba en él. 

			—¿Tienes algún bikini entre tu ropa? —me preguntó al llegar.

			—Sí, ¿por qué? —pregunté extrañada. El bikini lo había echado para la temporada de verano, en caso de visitar la playa en mi tiempo libre. 

			—Porque vamos a ir a bañarnos a un bonito lugar —dijo soltando una carcajada.

			—¿En serio?

			—Confía en mí, guapa.

			Me dirigí a mi habitación sin hacer ruido, la clínica estaba en silencio y oscuridad. Entré, busqué mi bikini negro, me lo puse debajo de otro vestido de calle, no quería ensuciar el de la exposición, eché una toalla en una minimochila dejando mis otras cosas personales encima de la cama, eso sí llevaba el móvil en la mano por lo que pudiese pasar. Cuando salí de mi cuarto me llevé un susto de muerte.

			—¡Por Dios!, ¿se ha vuelto loca? —le pregunté llevándome la mano al pecho, el corazón me latía tan fuerte que parecía que se quisiera salir.

			—Loca tú, niñita, que por eso estás aquí —dijo Flora. Estaba vestida con un enorme camisón blanco y llevaba en la mano una vela encendida, en mitad del sombrío pasillo.

			—Desde luego que a usted también tendrían que internarla, ¿qué hace cerca de mi habitación?

			—Vigilando que todo esté en paz.

			—Son las tres y treinta y tres de la madrugada y, claramente, todo está en armonía. Usted parece el diablo o quizás tiene algún pacto con él, ya que se levanta en horas demoniacas. 

			—¡Vuelve a tu habitación! —gritó y me retorció la muñeca de forma brusca.

			—¡Suélteme!, y aprovecho para decirle que no se atreva a poner ningún maldito cuchillo más en la bandeja del desayuno.

			—Ja, ja, ja, ¿tienes miedo? —dijo, levantando una de sus finas cejas que junto a su nariz aguileña le daban el aspecto de una bruja; incluso su voz aguda podía atravesar hasta los lugares más recónditos de tus oídos creándote un gran malestar. En la oscuridad, transmitía el frío de la muerte.

			—¿Cree que le tengo pavor?, vuelva a hacerlo y escúcheme bien, bruja decrépita: voy a tomar serias medidas —continué con mirada desafiante y cogiéndole ahora yo la muñeca, armándome de valor.

			—¡Suéltame, niña, me haces daño! 

			—Ojo por ojo, diente por diente —le comenté. Luego la solté, soplé la vela y la dejé en mitad del pasillo a oscuras. Por el momento parecía que la había intimidado, aunque ya lo comprobaría en los próximos días. Encendí la luz del móvil guiándome con ella para poder bajar las escaleras sin tropezar, e intenté mostrarme normal después del suceso con Flora para que Nacho no notase nada.

			Mi amigo me esperaba en la entrada, me cogió de la mano y nos fuimos corriendo, saltamos la valla que impedía el acceso al bosque atravesándolo entre risas. No paramos de correr, iba detrás de él siguiendo un estrecho camino de tierra lleno de vegetación por donde apenas se podía pasar. Cuando apartamos todas las plantas, llegamos al lugar.

			—¡Esto es hermoso! —grité, maravillada.

			—Sabía que te iba a encantar, se llama la laguna del Beso y muy poca gente la conoce. Como has visto está algo alejada, es un lugar secreto, no obstante lo descubrí un día que estaba aburrido y me dio por investigar, siempre me ha llamado la atención lo prohibido. Soy demasiado curioso, además como no nos dejan acceder aquí pues dale que el tío entró. Ahora no lo vas a poder apreciar porque es de noche, pero el agua está cristalina, además de tranquila y calentita —añadió con una sonrisa. Yo estaba emocionada mirándole.

			—¡Gracias por traerme! —grité de nuevo, mientras apreciaba el hermoso paisaje. Mis pies tocaban la delicada arena de color blanquecino junto a una bella laguna cuya forma no terminaba de ser redonda, no muy grande pero lo suficientemente amplia para bañarse, rodeada de mucha vegetación y solo alumbrada por la hermosa luz de la luna, haciendo un contraste perfecto con el cielo estrellado.

			—Es un lugar perfecto para traer a una chica como tú, ¡venga, vamos a bañarnos! —exclamó.

			El viento soplaba apenas, estábamos a finales de mayo pero al entrar en el agua calentita hizo contraste con la temperatura fría de mi cuerpo. Ambos nos salpicamos, él me cogía y luego me lanzaba al agua, jugaba conmigo. Me gustaba su compañía.

			Cuando nos cansamos, salimos del agua, saqué mi amplia toalla y nos tumbamos. Todo permanecía en silencio, solo roto por nuestra respiración y el sonido de los insectos en mitad de la noche. Aquello me recordaba a las noches de verano en mi tierra. Desde luego, estaba siendo una de las noches más hermosas de toda mi vida, además, el agua tan calmada terminaba de completar un ambiente de serenidad. Nacho se incorporó quedando sentado, entonces hice lo mismo.

			—Paola, me gustas mucho —confesó mirándome—. Desde que te vi el primer día en la clase de Arcos, no podía apartar la vista de ti, aparte de ser bella me atrajo tu personalidad, tu forma de no dejar que nadie te humillase. Me encantas —continuó, acercándose más a mí, ante mi asombro.

			—No sé qué decir, tú también me gustas, pero... 

			—No digas nada, ven aquí. —Nos levantamos, él tomó la toalla y me la echó por encima para que no tuviese frío, luego buscó mis manos.

			»Sabes... cuenta la leyenda que una pareja de adolescentes descubrió esta laguna. El chico se atrevió a besar a su querida novia, su primer beso inocente, tan deseado, por eso este sitio se llama así —dijo entonces y me besó de forma suave, dulce. Yo le correspondí, Nacho me atraía pero también había pasado tiempo desde que mis labios no habían probado el dulce sabor de otra boca, así que me dejé llevar.

			»Nuestro beso no ha sido puro, porque con seguridad tanto tú como yo hemos estado antes con otras personas, pero sí es nuestro primer beso, además espero que también sea especial para ti —comentó al separarnos.

			—Gracias por estos momentos, de verdad —añadí con timidez, él me miró como si quisiera devorarme.

			—Te lo mereces, vamos a secarnos que está empezando a hacer más frío y no quiero que te pongas enferma —murmuró. Cuando estuvimos secos nos vestimos y nos fuimos.

			De nuevo atravesamos el bosque cogidos de la mano, cuando llegamos a la entrada vimos que algunos coches ya habían regresado de la exposición, pero no había nadie fuera. Él se despidió de mí con un pequeño beso en los labios, nos soltamos de la mano y nos dirigimos a nuestras habitaciones. Me sentía confundida después de nuestro íntimo acercamiento, pero me había gustado. Un ratito después me quedé dormida plácidamente.

		

	
		
			Capítulo 9 
Invitación

			Los sábados muchos de los pacientes de la clínica regresaban a sus casas, en su mayoría los que eran de Barcelona. Sentí una pena enorme de que mi hogar estuviese tan lejos, porque quería estar con mi familia, pero no me quedaba otra que esperar. Además, esa mañana al levantarme la ansiedad vino a mi encuentro, sus demonios me estaban aniquilando por dentro. No tenía ningún espejo para mirarme pero sabía que mi cara debía estar blanca como el papel. Ellos tenían ese poder sobre mí desde los nueve años, daba igual que hubiese dormido genial porque al día siguiente todo podía cambiar. Mis demonios decidían en qué momento invadir mi mente o cuándo salir de ella, poca elección tenía yo.

			—¡No, por favor, iros, no os quiero en mi pensamiento, os odio, no sabéis cuánto! —grité, y sollocé en la cama apretándome la cabeza contra la almohada. Millones de veces hablaba sola tratando de que desaparecieran, pero no se marchaban.

			Empecé a caminar por la habitación con mucha ansiedad, incluso me costaba respirar. Comencé a llorar de manera desesperada, siempre había sido de llanto fácil pero todavía más si era con motivo, me senté en el suelo, no sabía controlarme, las imágenes vagaban en mi mente sin parar, sentí miedo. Gritaba desesperada mientras me arañaba impulsivamente los muslos, a pesar de morderme las uñas conseguía dañarme. 

			—¡Iros!, ¡iros!, ¡dejadme, argh, os detesto!, ¡me odiooo! —grité, golpeándome, sin poder más, mis piernas terminaron enrojecidas. 

			Llegó un momento en que el cansancio me pudo y caí rendida.

			Me despertaron unos golpes a la puerta, estaba hecha un desastre, me dejé la camiseta que tenía puesta, me metí un pantalón de chándal y me hice una coleta antes de abrir. 

			—Paola, ¿qué ocurre? —Su mejor sonrisa se desvaneció al ver mis ojos hinchados. Preocupado, entró corriendo para que nadie le viese, puesto que los chicos no debían de estar en las habitaciones de las chicas. Nos abrazamos y entonces comencé a sollozar mientras él intentaba calmar mi desesperación.

			—No lo sé, estaba bien pero de repente el TOC regresó, no puedo entenderlo, a veces se va pero no del todo, ¡está de nuevo aquí!, robándome mi propia existencia, no me deja tranquila, no sé qué hacer, se supone que estoy aquí para recuperarme, pero me encuentro peor —continué con palabras entrecortadas debido a mi exasperación, me senté en la cama con las piernas abrazadas en torno a mis brazos haciéndome un pequeño ovillo, moviéndome sin sentido, como si mi cordura se quebrara. Entonces Nacho se arrodilló ante mí y me sujetó el rostro.

			—Paola, esto es duro, no sé en qué consiste tu trastorno pero existen recaídas. Muchas veces intento no fumar porros, pero a veces caigo, tú eres fuerte, lo sé, vas a superarlo. No te voy a agobiar para que me cuentes tus fantasmas, solo hazlo si tú quieres.

			—No sé si soy resistente, creo que no, nunca he conseguido anteponerme a una crisis. No estoy preparada para contarte mi tormentoso pasado —añadí triste, animándome a tocar su mano que seguía sobre mi mejilla derecha.

			—En este lugar te van a ayudar, lo sé, yo he mejorado bastante, aunque todavía me queda camino por recorrer pero tú también vas a lograrlo. Nos vamos a apoyar, ¿quieres? — me preguntó.

			—Sí, quiero —contesté mientras Nacho secaba mis lágrimas con su mano.

			—Mira, tengo una idea, ¿salimos esta noche con los chicos?, así te despejas —comentó con ánimo.

			—No sé, no me apetece, de verdad —susurré.

			—Encerrada no te puedes quedar, me he enterado de que te gusta mucho bailar, ellos van a una disco del centro, está genial, verás que lo pasaremos bien. —No estaba convencida, pero quizás Nacho tenía razón en algo, necesitaba despejarme.

			—De acuerdo, iremos —dije sin muchas ganas.

			—A medianoche en la entrada —continuó y se dispuso a besarme los labios pero lo sentí con vergüenza, quizás tampoco era el momento por mi estado de ánimo, entonces me dio un beso en la frente y se marchó.

			Me lancé a la cama, me sentía depresiva, quería ver a mi familia, oírla, ahora podía llamarlos pero no me saldrían las palabras. 

			Conforme se acercaba la hora decidí arreglarme para subirme el ánimo; escogí una blusa fucsia y unos jeans negros, no podía ir con las piernas al aire porque mis arañazos quedarían al descubierto y no quería dar explicaciones. Terminé cogiendo el bolso y, segundos después, me puse unos tacones altos y oscuros que estilizaban mi figura. Me di cuenta de que era tarde y tocaron en mi habitación.

			—Cada vez más guapa, Paola —dijo Nacho analizándome con su mirada.

			—Tú también —manifesté. Mi amigo llevaba un estilo informal pero con cierto toque elegante, vaqueros ajustados con camisa negra. Sin duda, el look le quedaba perfecto. Salimos de la habitación y él me tomó de la mano, lo que me asombró. Por el camino nos topamos con Arcos, iba a soltarme, aunque Nacho me la sostuvo aún más fuerte.

			—Buenas noches, profesor, ¡qué elegante! —exclamó Nacho, y Arcos sonrió.

			—¿Dónde van, chicos? —preguntó curioso, dirigiéndonos una mirada, después la bajó de forma disimulada hacia nuestras manos. Yo me mantuve en silencio, iba muy guapo, la verdad, tenía que reconocerlo, los observé a ambos, eran atractivos, pero Arcos desprendía ese aire de misterio que me causó curiosidad desde el primer día y que de nuevo comenzaba a sentir. Necesitaba reprimir esa sensación a toda costa, pero no sabía cómo hacerlo, ni cómo explicarlo. Era algo que me hacía mirarlo embobada, aunque fuese un petardo. 

			—Pues de disco con los demás, ¿y usted? —preguntó Nacho, no tenía remedio, él era muy espontáneo, Arcos sonrió de nuevo.

			—Voy a cenar con Esmeralda —contestó. El profesor le hablaba a mi amigo, sin embargo, sus miradas eran para mí.

			—¡Dios! Usted le va a proponer matrimonio, por eso va tan elegante, así que los rumores eran ciertos, ¿no? —preguntó Nacho, no daba crédito a lo que estaba escuchando, por eso era tan importante en la clínica. Ahora todo tenía sentido, era el novio o casi prometido de Esmeralda Palacios, todas mis dudas se habían resuelto.

			—Sí, para qué se lo voy a negar... dentro de poco seremos la comidilla del lugar —comentó entre risas falsas.

			—Enséñenos el anillo, seguro que le habrá costado lo suyo —dijo él con desenvoltura. El profesor no me quitaba la mirada de encima y para evitar que se cruzase con la mía, me giré hacia Nacho. La situación me causaba incomodidad, necesitaba irme.

			—Este es el anillo. —Sacó una cajita negra muy elegante, y entonces la abrió.

			—¡Menudo pedrusco!, le va a encantar —exclamó mi amigo, cuando se oyó la voz de Benjamín desde la planta de los chicos.

			—¡Tío!, vamos, joder, ¡se nos hace tarde! —Él se separó por un momento de nosotros.

			—Y a usted, señorita Bas, ¿le gusta? —No sabía por qué habría de importarle mi opinión.

			—Es bonito, pero yo preferiría algo sencillo. Estoy segura de que para demostrar el amor que se tienen no hace falta la superficialidad, aunque pienso que a una mujer como la directora Palacios le encantará —comenté con una sonrisa, el profesor se quedó serio. El anillo era lindo pero se veía caro de cojones, parecía que querían lucir el dinero en vez del amor, pensé.

			—Bueno... —murmuró, no sabía qué contestar, entonces me armé de valor y le dije:

			—Mucha elegancia en todo, pero poco entusiasmo por su parte, profesor, espero que la novia esté más emocionada que usted.  —Le guiñé un ojo, me encantaba torturarle con mis comentarios, se lo debía por tanta humillación. Arcos iba a decir algo cuando Nacho nos interrumpió.

			—Profe, nos vamos, se nos hace tarde, espero que tenga una velada exquisita —dijo mi amigo, estrechándole la mano.

			—Espere, tenga mi número de teléfono por si pasa cualquier cosa. Cuídela —comentó, estaba más retirada, pero le oí. —Arcos me dirigió una última mirada y se marchó.

			La noche acababa de comenzar y, sin embargo, hubiese querido borrar lo que había sucedido hacía un instante.

		

	
		
			Capítulo 10 
La noche terminó mal

			La discoteca era grande y estaba abarrotada. Siguiendo al pie de la letra la medicación, todos pedimos refrescos. Silvia nos arrastró a Victoria y a mí al centro de la pista en cuanto comenzó a sonar Katy Perry, que le encantaba.

			Me lo estaba pasando en grande con solo bailar, los pensamientos negativos parecían esfumarse como el humo de un cigarrillo. Cuando terminó la melodía una mano rodeó mi cintura.

			—Te mueves genial, me tienes embobado —me susurró Nacho, le sonreí algo tímida.

			—No es para tanto —soltó una carcajada.

			—¿Bailarías conmigo el resto de la noche? —me preguntó.

			—Pues claro, has tardado en pedírmelo.

			Pude comprobar que se movía fenomenal, sobre todo con la salsa. Me dio muchas vueltas sin parar y por segunda vez desde que llegué a Barcelona, me divertía. Algo más lejos se encontraba Victoria con Alexander, hacían una bonita pareja, ella era preciosa, con su cabello de fuego, él bastante más alto, con el pelo castaño claro, corpulento y sus facciones británicas, conectaban a la perfección. Al otro lado vi a Benjamín junto a Silvia, reían, se les veía buena química también, no me extrañaba que pronto comenzasen a salir.

			Nacho se acercó más a mi cara, me agarró con suavidad de la cintura pegándome a su cuerpo, nuestras respiraciones empezaban a agitarse de nuevo. Justo entonces, se lanzó a besarme de forma diferente, más salvaje, apasionada, como si quisiera poseerme y tener más de mí. Le correspondí de la misma manera, nuestras lenguas comenzaron a enredarse, ambos lo estábamos disfrutando. Comenzó a acariciarme los brazos lentamente y, a la vez que iba disminuyendo el ritmo de los besos, nos olvidamos de la gente que había a nuestro alrededor. 

			—Me estoy enamorando de ti —me susurró al oído. No sabía qué responder, él me gustaba pero no me sentía enamorada, tampoco sabía si algún día lo estaría, le iba a contestar cuando de repente oí una voz desagradable.

			—¡Eh, tú, maldito hijo de puta, no la vuelvas a tocar! —gritó alguien, cuando me giré comprobé que era Bruno con sus amigos. El enfermero me hizo a un lado con brusquedad y agarró a Nacho del brazo. Acto seguido, le dio un puñetazo en la cara. Él cayó al suelo y, segundos después, empezó a sangrar por la nariz.

			Nacho se levantó y, abalanzándose hacia Bruno, comenzó a golpearle sin pausa, con la fuerza de un león. No sabía qué hacer, no veía a los demás por ningún lado, la gente comenzó a hacer un corro entre ellos, pero nadie los separaba. Los amigos de Bruno cogieron a Nacho, entonces el enfermero empezó a darle más puñetazos, lo estaba dejando muy mal. Comencé a llorar desesperada, me metí en el corro empujando a la gente como pude, empecé a gritar que parasen, nadie me hacía caso, entonces me agarré del brazo de esa bestia para que parase de golpearle. No se dio cuenta de que era yo, y me empujó tan fuerte que me tambaleé y choqué con una mesa. Caí al suelo, me golpeé la cabeza y la mesa con vasos de cristal se derrumbó sobre mí. Al escuchar el estruendo todo el mundo se acercó, y los golpes cesaron.

			—¡Paola!, perdóname, no te vi —comentó Bruno desesperado, pero mi cabeza daba vueltas por el golpe.

			—¡No la toques, maldito cabrón! ¿Paola, me escuchas?, ¡te sacaré de aquí! —gritó Nacho, pero era demasiada gente hablándome a la vez, me sentía aturdida. De pronto vi sangre en mis brazos, me entró miedo y me llevé la mano a la parte trasera de la cabeza, me dolía demasiado.

			—¿Qué coño ha pasado? ¡Tiene sangre!, ¡oh, Dios mío! —exclamó Silvia entre sollozos.

			—¡Vamos a llevarla a un maldito hospital! —gritó Nacho, la vista se me nubló, noté cómo cargaban mi cuerpo, después de eso no supe qué fue de mí, porque todo se volvió oscuridad.

		

	
		
			Capítulo 11 
Hospital

			Nacho Ortiz

			Apoyados en la barra, Benjamín y Alexander no paraban de hablar, pero yo apenas les prestaba atención, porque mis ojos estaban clavados en un espectáculo más hermoso. 

			Observaba a Paola bailar, lo hacía muy bien, sus caderas se movían al sonido de la música con un perfecto compás. Danzaba como si fuese el último día de su vida y el mundo se fuese a ir a pique horas después. Me encantaba verla animada después de haberla visto vulnerable en la mañana, pareciese que al moverse su interior se transformase en felicidad. En cuanto terminaron de bailar, me acerqué.

			Nos estábamos divirtiendo, le daba muchas vueltas al son de la música, parecía asombrada de que tampoco se me diese mal bailar. Y, de repente, llegó ese momento que tanto ansiaba, y la besé de nuevo, con pasión pero de forma salvaje. Ella me trasmitía todo eso e incluso más, Paola me correspondía, la primera vez que la besé fue de forma dulce, pues tampoco quería asustarla, pero ya no podía aguantarme más, necesitaba probar de nuevo la calidez de sus labios carnosos, exprimir todo su jugo, saciarme de ellos. Así que la cogí de la cintura pegándola todo lo posible a mi cuerpo, me urgía sentir su olor y la suavidad de su piel. Su cuerpo desprendía calor, y su beso me correspondió con la misma fuerza e intensidad. Cuando paramos de besarnos me atreví a confesarle que me estaba enamorando de ella, observé que me iba responder algo, pero no me dio tiempo de averiguar qué era porque escuché un insulto y alguien me agarró del brazo. De repente recibí un golpe en el rostro, caí al suelo y noté como mi nariz comenzaba a sangrar. Sorprendido, comprobé que era Bruno.

			Nos enzarzamos a golpes, escuché a Paola angustiada y todo sucedió muy rápido, el enfermero la apartó y lo siguiente fue un estruendo de cristales. 

			—Nacho, dime, por favor, ¿qué ha pasado? —preguntó Silvia sollozando, mientras yo conducía de camino al hospital.

			—Ha sido el pirado de Bruno —dije con impotencia, yo mismo no daba crédito a lo que había ocurrido.

			—Ese bruto está colado por ella, la ha estado molestando desde que llegó, creo que se ha puesto celoso —comentó Silvia. El enfermero enamorado de Paola, ahora me enteraba, pensé.

			—¿Por qué no me dijo nada? Lo hubiese puesto en su lugar, ¡mierda! —exclamé, metiendo un golpe en el volante. Una gota de sangre cayó de mi nariz encima de mi mano.

			—Sabes... llevo poco conociéndola pero he notado que es reservada. Bruno es un puto enfermo y a veces lo he visto mirarla de forma lasciva. No se lo dije porque no quería preocuparla, pero quizás ella también lo percibió en algún momento, aunque nunca me comentó nada.

			—Está obsesionado con ella, hay que tener cuidado, ese tío jamás me ha gustado. Siempre ha habido comentarios de él en el centro, no han sido buenos, se dedicaba a molestar o mejor dicho a perseguir a las chicas, no entiendo por qué la directora nunca lo ha despedido.

			—Yo tampoco lo sé, Nacho, pero la cuidaremos —continuó Silvia, acariciándole con cariño la cabeza, que estaba echada en sus piernas.

			—¿No despierta? —pregunté angustiado, mirando por el espejo retrovisor.

			—No.

			El resto del camino no hablamos más, solo escuchaba a mi amiga sollozar más pausadamente, hasta que por fin llegamos al hospital. Una vez allí, las enfermeras la trasladaron a una camilla llevándosela segundos después, nos dijeron que teníamos que esperar. Benjamín, Victoria y Alexander aparecieron después que nosotros dos, todos nos sentamos en la sala de espera, y entonces recordé que Arcos me había dado su número.

			—Silvia, ¿puedes hacerme un pequeño favor? —le pregunté.

			—Sí, claro —contestó algo más tranquila.

			—Llama al profesor Arcos, yo no podría explicarle nada, estoy demasiado nervioso. —Y le tendí mi móvil.

		

	
		
			Capítulo 12 
Llamada inesperada

			Marco Arcos

			Esmeralda lucía preciosa, como siempre. Íbamos a uno de los restaurantes más a la moda de toda Barcelona. A ella le encantaba ir allí. A mí me daba igual lo exquisito que fuese el local, pero pensé que para pedir su mano sería el lugar idóneo, y no me equivoqué. Mientras cenábamos hablamos de muchas cosas, disfrutamos de la velada como desde algún tiempo atrás no hacíamos, todo iba surgiendo de forma tranquila, no obstante llegó el momento de entregarle el anillo.

			—Esmeralda... —comenté aclarando mi garganta.

			—Dime, Marco. —No sabía cómo reaccionaría pero sus ojos verdes brillaban.

			—Te he traído a este sitio no solo para cenar sino para hacerte una pregunta. ¿Quieres casarte conmigo? —Abrí la caja negra, mostrándoselo.

			—¡Oh!, ¡Dios mío! Claro que quiero —exclamó. Me sorprendió cómo ella misma cogió el anillo y se lo puso, sólo miraba el brillante, no esperó ni a que yo se lo pusiera.

			—No sabía que te ibas a emocionar tanto —murmuré.

			—Claro, Marco, es precioso, ahora estoy prometida contigo, siempre quise esto. —Y me besó. Esperaba que ese momento fuese distinto, más emocionante, pero no sentí nada. Mientras ella hablaba sobre nuestro compromiso y el anillo, vinieron a mi mente las palabras de Paola. Esa chica había hecho que me pusiese de mal humor, quizás porque me había dicho una gran verdad, no estaba entusiasmado con el compromiso, sabía que no lo deseaba, mi unión con Esmeralda era por otros motivos que ambos en parte sabíamos, aunque lo negábamos por dentro desde hacía tiempo.

			Después de la cena fuimos a mi apartamento en el centro, tomamos vino y, entre copa y copa, se me subió el alcohol a la cabeza y tuvimos sexo. Nuestros encuentros eran siempre así, salvajes, como animales.

			Cuando terminamos ella se quedó dormida profundamente y aproveché para darme una ducha. Mientras caía el agua caliente por mi cuerpo, pensé si realmente estaba enamorado, no estaba seguro de saber qué era el amor. Entonces la imagen de Paola apareció en mi mente, recordé lo preciosa que estaba la primera vez que la vi. La verdad es que llamó mi maldita atención desde ese día. Causaba en mí sensaciones insospechadas que me costaba controlar, desde ese momento no había podido sacarla de mi cabeza, tenía que reconocerlo, pero quería negarlo. Paola era distinta a Esmeralda en todos los aspectos.

			Sin duda, mi prometida era una mujer muy atractiva, pero ni teniendo sexo con ella había despertado ciertas cosas que estaba sintiendo cada vez más por Paola. Eso era una locura, me gustaba mi alumna, tenía que admitirlo pero también debía olvidar esa absurda idea. La mujer correcta era Esmeralda, por los años de relación que llevábamos y por nuestras familias. ¿Intentaba convencerme a mí mismo o me lo parecía?, me pregunté, y entre tanto pensamiento me quedé dormido.

			Las 5:30 de la madrugada, ¿quién diablos llamaba a estas horas?, me dije echando mano al móvil. 

			—Pro... profesor Arcos, ¿es usted? —preguntó una voz angustiada.

			—Sí, soy yo, ¿quién eres tú? —pregunté, incorporándome en la cama.

			—Soy Silvia, una de sus alumnas, le estoy llamando porque Nacho me ha dicho que lo haga, ha ocurrido un accidente grave, estamos en el hospital y... —dijo, la escuchaba mientras la intentaba recordar, Silvia, Silvia, ah, sí ya vino a mi mente su imagen, la chica rubia de pelo largo que estaba en mi clase, sonaba tan ansiosa que me temía lo peor.

			—¿Silvia, estáis bien, qué ha pasado? —pregunté preocupado.

			—Nosotros nos encontramos bien, pero Paola, ¿no sé si se acuerda de ella?, hace poco que ingresó en Sant Jordi, también asiste a su clase... Los médicos aún no nos han dicho nada. —Se me cortó el cuerpo al oír su nombre, ¿cómo no me iba a acordar de mi alumna si siempre la tenía en mente?

			—Dime la dirección del hospital, estaré allí en unos minutos. —Mi prometida seguía dormida, por lo que ni se enteró de mi salida.

			 

			Nacho tenía toda la cara amoratada y un reguero de sangre seca en la nariz, en cuanto me vio entrar se levantó.

			—Profesor Arcos, perdone si le he molestado en esta noche tan especial para usted,  pero no sabía qué hacer.

			—No te preocupes, ¿qué ha pasado?

			—Una pelea, Paola ha salido perjudicada, los médicos se la han llevado.

			—¿Una pelea?, ¿con quién?, ¿por qué motivo?, ¿quién la inició? —Estaba decidido a ayudar en todo, cuando salió el médico.

			—¿Familiares de Paola Bas? —preguntó, y directamente me adelanté.

			—Sí, ¿cómo se encuentra? —pregunté más desesperado aún que los chicos. Tendría que disimular, no quería que nadie percibiese mis sentimientos, pensé.

			—Pueden estar tranquilos, la mayoría de las heridas no son de gravedad. Afortunadamente, el golpe de la cabeza no ha sido profundo, ya ha recobrado el conocimiento, ahora está en una habitación, se encuentra descansando, le hemos suministrado un sedante —informó el doctor.

			—Menos mal, nos tenía preocupados —expresé, aliviado.

			—Puede pasar solo una persona —comentó, entonces miré a los chicos.

			—Yo voy —dijo Nacho angustiado.

			—No, tú vas con la enfermera a curarte esa nariz. Tiene mal aspecto, ¿cuánto rato llevas así, eh?, ya tendrás tiempo de verla, por lo pronto entraré yo.

			—Está bien, gracias, profesor.

			—Gracias a ti por avisarme, en cosas así no importa qué hora sea. 

		

	
		
			Capítulo 13 
Habitación 208

			Marco Arcos

			El doctor abrió la puerta de la habitación 208. Paola estaba tumbada en la cama, dormida, tenía varias heridas, una de ellas en una ceja y otra en el labio. Seguí bajando la vista por su cuerpo, en sus brazos se apreciaban varias lesiones.

			—Intente no despertarla, necesita descansar.

			—Gracias, doctor.

			—Y no se preocupe por las heridas, cicatrizarán con el tiempo. Hasta luego.

			Me senté en un sofá que había junto a la cama, y la observé mientras dormía, parecía un pequeño ángel indefenso, tenía ganas de abrazarla y protegerla. Paré mi vista en sus ojos, sus pestañas largas y oscuras parecían dos hermosas mariposas cuya mirada tan profunda era capaz de cortarme la respiración. La primera vez que entró en clase vestida de negro me descolocó. Con solo mirarme ya había sentido una conexión especial y diferente hacia ella. Tenerla en mi clase era una gran tentación, de ahí que fuese tan borde con ella.

			Mi vista siguió bajando a sus labios, me apetecía tanto besarlos, tan tentadores, sensuales, seguro que probar su textura sería una sensación de placer inexplicable, pero jamás lo haría y, mucho menos, sabiendo que me detestaba por mi comportamiento con ella. Me sentía como un gran imbécil, mi actitud la había alejado, si bien era lo correcto, en verdad,  no era lo que deseaba, me conformaría con observarla en la distancia, como ahora o desde la perspectiva de profesor–alumna. Tampoco podía acercarme a ella, ya estaba prometido y no quería meterla en problemas, no me lo perdonaría nunca.

			Me levanté despacio para no hacer ningún ruido que pudiese despertarla, acaricié su pelo castaño de forma suave, después puse mi mano sobre la suya. Su piel era delicada, fina, morena. ¿Por qué ingresaría en Sant Jordi? Su expediente, hasta la fecha, era confidencial, aunque podría tener acceso a él la próxima semana con las terapias individuales y grupales.

			Parecía una chica normal, sin ningún tipo de problema, pero por gusto no estaría en la clínica, pensé. De pronto comenzó a moverse, a respirar de forma agitada, hablaba aunque no la entendía mucho, entonces fui a avisar al médico, tardé unos minutos y cuando volví... mi alumna tenía abiertos sus ojos.

			—Hola, señorita Bas —dije, me alegraba tanto verla despertar que me salió una amplia sonrisa que no pude disimular.

		

	
		
			Capítulo 14 
Desperté

			Estaba teniendo una pesadilla donde Nacho y Bruno peleaban, mi amigo estaba siendo golpeado de una manera brutal y yo no podía hacer nada.

			—Por favor, parad, parad —decía, pero no me escuchaban, entonces el enfermero me empujó. Y ya no recuerdo nada más.

			Escuché una puerta abrirse, la cabeza me dolía una barbaridad, entonces comencé a abrir los ojos, al principio veía borroso pero después se me fue aclarando la vista. 

			Lo primero que percibí fueron unos ojos preciosos, junto a un pelo desordenado y una barba recortada. Era el profesor Arcos. Debía de ser otro sueño, aunque este más agradable, sin embargo, una voz familiar me sacó de mi confusión.

			—Señorita Bas. —No, no era un sueño, el profesor estaba a mi lado. ¿Dónde estaba? ¿Era un hospital?

			—Paola, me alegro de que despierte, ¿se encuentra mejor? — me preguntó el hombre de la bata blanca, no podía responder solo fui a tocarme la cabeza que me dolía demasiado—. No se toque, tiene un vendaje en la parte de atrás —dijo el hombre de nuevo.

			—Me duele todo, ¿dónde estoy? —pregunté aturdida.

			—En el hospital, ha sufrido un accidente, no se preocupe, pasará esta noche aquí, sin embargo mañana por la mañana podrá irse. El señor Arcos se quedará con usted, si necesita cualquier cosa llame a la enfermera —comentó el doctor.

			—Yo mismo la avisaré si necesita algo —contestó Arcos.

			Me vi los brazos, me asusté, estaban llenos de heridas incluso en algunas me habían cosido puntos.

			—Oh, Dios, ¿qué pasó? —pregunté asustada.

			—Tienes también heridas en la cara, cicatrizarán y desaparecerán con el tiempo.

			—No me importan las cicatrices, solo quiero estar bien, aunque me duele todo —le dije, la mayoría de las lesiones no me preocupaban, yo misma me había golpeado tantas veces que me dejaba señales en mi cuerpo para que los demonios se fuesen, aunque nunca había intentado cortarme con nada.

			—Es normal que te duela todo el cuerpo. Dime ¿qué sucedió en la discoteca? —me preguntó.

			De repente empezaron a acudir muchas imágenes a mi mente.

			—¡Dios mío!, ¿Nacho? —pregunté angustiada, necesitaba verle.

			—Se encuentra bien, cuéntame todo, Paola.  

		

	
		
			Capítulo 15 
Nueva discusión

			Marco Arcos

			Paola me contó toda la verdad, se le notaba avergonzada por la situación, se le saltaron las lágrimas cuando comenzó a relatar la paliza que había recibido Nacho. Me sentía celoso, mis alumnos estaban iniciando algo, lo presentía, aunque no me había especificado nada, pero si a ella no le interesaba, él sí estaba interesado. 

			No tenía mucha información sobre Bruno, solo había escuchado ciertas cosas, como que le gustaban las chicas jóvenes e incluso que había tenido problemas con una paciente que acabó abandonando el centro, pero jamás se comprobó nada porque él seguía trabajando en la clínica.

			Después de hablar, mi alumna se quedó dormida de nuevo. Me acordé de que había dejado a los demás en la sala de espera y que estarían ansiosos por saber, así que bajé para decirles que se fueran a descansar, yo me quedaría con ella toda la noche.

			Mientras caminaba por el pasillo unas fuertes voces me sacaron de mis pensamientos, parecía una pelea y provenía de la sala de espera. Aceleré mis pasos y, cuando entré, vi a Bruno sujetado por unos chicos, y a Benjamín y Alexander sosteniendo a Nacho.

			—¿Qué está pasando aquí?, esto es un hospital, no un sitio para discutir —exclamé.

			—Profesor, este estúpido quiere ver a Paola, no le ha parecido suficiente que ella esté aquí por su culpa. Es un puto enfermo, ¡está obsesionado con ella! —exclamó Nacho.

			—Mira, imbécil, tú eres el que te has propasado con Paola, ¿quién te crees para besarla?, ¡te golpeaba la cara de nuevo, pedazo de escoria! —gritó el enfermero como un loco. En ese momento, los hubiera golpeado a ambos con todas las ganas, a Nacho por besarla y a Bruno por ir detrás de ella, formar pelea y mandarla al hospital.

			—¡Qué estúpido eres! El beso fue correspondido, eso es con lo que no puedes, te mueres de celos porque te hubiese gustado estar en mi lugar —dijo Nacho. 

			—¡Maldito seas, hijo de perra! —Intentó abalanzarse sobre él, pero sus amigos no lo dejaron.

			—¡Basta, chicos!, ¡basta!, ¿qué es esto?, ¡por Dios! Escucha, Bruno, esto ha sido muy grave, por tu culpa podía haber acabado en algo peor, vete ahora mismo de aquí, porque mañana tendrás que dar muchas más explicaciones, y no solo a mí —comenté. 

			—¡Márchate ya, maldito cerdo! —exclamó Silvia.

			—¡Silvia, por favor! —le regañé.

			—¡Cállate lánguida! Ja, ja, ja. Arcos, no me asustas, a Paola si no la veo aquí la veré en la clínica, no importan las explicaciones que dé, no me van a despedir de Sant Jordi, recuerda que tú no me contrataste —continuó, señalándome con un dedo a la vez que me dedicó una sonrisa cínica hablando con seguridad.

			—¡Lánguida, tu abuela! —volvió a gritar Silvia. 

			—Vete, Bruno, mañana arreglarás cuentas con Esmeralda. — Apretó los puños y se fue—. Chicos, esto no se puede repetir, se nos ha ido de las manos, ¿de acuerdo?

			—Queremos ver a Paola —expresó Victoria.

			—Vuestra compañera está bien, necesita descansar, no os preocupéis. Esta noche me quedaré con ella, mañana le darán el alta y podréis verla. Y tú, Nacho, cálmate ¿vale?, todo se arreglará  — dije, y entonces se marcharon.

			Mi alumna seguía dormida, me recosté en el sofá y terminé por quedarme dormido yo también. 

			Al buen rato, me despertó la visita del doctor y una enfermera que venían a comprobar cómo se encontraba Paola. 

			—Señor Arcos, le informamos de que la paciente ya está bien, se puede marchar a casa.

			—Estupendo —dije, mirándola con una sonrisa.

			—Está dada de alta, hasta luego, y cuídese, señorita —le comentó el médico, ella solo asintió. 

			Paola se quedó en silencio, pensativa. Segundos después vi que intentaba levantarse.

			—Déjame que te ayude.

			—Gracias —contestó ella, se quedó sentada en el borde de la cama cuando la bata del hospital se le subió un poco más dejando ver sus piernas.

			—¿Y esos arañazos, también son de ayer? —le pregunté. Parecía nerviosa.

			—Supongo que me los hice en la pelea —continuó con la mirada en el suelo mientras se levantaba.

			—Llevabas pantalón largo —añadí.

			—Eh, pues no lo sé, no lo recuerdo, de verdad, ¿puede salirse un momento?, me voy a cambiar de ropa.

			—Sí, por supuesto —contesté, retirándome, no quise preguntarle nada más, se le notaba incómoda.

			Mientras esperaba en el pasillo encendí el móvil. Tenía varias llamadas perdidas de Esmeralda, y le marqué.

			—¿Marco, dónde estás? ¿Por qué no me coges el maldito teléfono? Te comprometes conmigo, después me dejas sola en tu piso y apagas el móvil. —Se le notaba enfadada y tenía el tono elevado, desde luego no era para menos.

			—Ha sucedido algo, Esmeralda, no quería preocuparte.

			—¿Estás bien, mi amor? —Su tono ahora parecía preocupado.

			—Yo sí, le ha pasado algo a una paciente de la clínica.

			—¿De la clínica?, esto es el colmo, ¿y por qué te han llamado a ti? —preguntó refunfuñando.

			—Cualquiera de nosotros es responsable de ellos mientras estén en Sant Jordi, aunque muchos tengan la mayoría de edad. Mira... estoy en el hospital pero pronto volveré a la clínica, cuando esté allí te cuento todo, no te preocupes por nada, ya todo está bajo control.

			—Está bien, cuídate, y ¡no apagues más el móvil! —exclamó.

			—De acuerdo.

			—Te quiero, amor —dijo.

			—Nos vemos luego. —No pude responderle de igual manera.

			Llevé a Paola en coche, no podía dejar de pensar en los arañazos de sus piernas, sabía que no me había dicho la verdad y sentí la necesidad de ayudarla, saber qué le pasaba. Iba a intentar mover mis hilos para estar más cerca de ella y averiguar qué le perturbaba. 

		

	
		
			Capítulo 16 
De vuelta a Sant Jordi

			Nos mantuvimos en silencio la mayor parte del viaje, algunas veces notaba su mirada fija sobre mí pero no me atrevía a devolvérsela, así que me ocupé de observar el paisaje para poder disimular, el silencio entre ambos me incomodaba. Sin embargo, por un momento le miré con disimulo, estaba muy guapo, como siempre, me podría quedar horas observando su perfil. De repente Arcos giró la cara y entonces nuestras miradas se cruzaron como el primer día, si bien esta vez me dedicó una cálida sonrisa. 

			—Profesor Arcos. —No podía más.

			—Dime, Paola —dijo, noté que ya no me decía señorita Bas, eso me gustaba.

			—Quería agradecerle que se haya quedado conmigo toda la noche —comenté, nerviosa.

			—No tienes nada que agradecerme, Paola, lo hubiese hecho por cualquiera de vosotros —dijo, le miré devolviéndole la sonrisa de manera fugaz, y regresando su vista a la carretera. Continué observando por la ventanilla, pensando en lo que había respondido, estaba claro que yo no era especial para él, qué ilusa había sido imaginando que quizás tenía algún interés en mí—. Paola.

			—Sí, dígame.

			—Deberías llamar a tu familia, ¿no crees? 

			—Eh, no, no, por favor, no vayan a llamar ustedes desde la clínica, no puedo preocuparlos.

			—Está bien, tranquilízate, no voy a avisar a nadie.

			—A todo esto, mi bolso no lo tengo, ni mi móvil, ¡joder! — exclamé preocupada, de pronto noté que Marco había parado en un arcén de la carretera.

			—Tranquila, seguro que alguno de tus amigos tiene tus cosas, no te preocupes, acabas de salir de un hospital, debes mantener la calma, todo va a estar bien. Ah, y sobre Bruno, tarde o temprano va a pagar por lo que te ha hecho —comentó, poniendo su mano sobre la mía. Me quedé mirando nuestras manos, y segundos después retiré la mía poco a poco. Él se dio cuenta.

			—Sí, claro, tiene razón —le dije dedicándole una leve sonrisa, Arcos solo me miraba a los ojos, otra vez sentía esa maldita electricidad.

			—Está bien, continuemos, cuanto antes lleguemos a Sant Jordi... mejor —expresó, solo asentí y regresé mi vista hacia el cristal mientras escuchaba el motor del coche arrancar de nuevo.

			Al bajarme del auto aparecieron mis compañeros gritando mi nombre. La primera que llegó corriendo y me abrazó fue Silvia, se me saltaron las lágrimas, después se acercaron los demás, por último, vi a Nacho, corrí hacia él y me cogió en el aire. Me alegraba tanto de verle bien, aunque algo magullado.

			—Te he echado de menos, linda —me susurró al oído.

			—Yo más, gracias por todo, si no me hubieseis llevado al hospital a saber dónde estaría —dije con voz triste, sin dejar de abrazarle.

			—Jamás permitiré que te pase nada —murmuró él acariciándome la mejilla como de costumbre. De pronto escuché la voz de Arcos.

			—Chicos, por favor, tened cuidado, no vayáis a hacerle daño, ya tendréis tiempo de hablar con ella —manifestó, y observé que la expresión de su cara no era la misma que en el coche, había cambiado con tanta facilidad, estaba serio.

			Me despedí de todos menos de Arcos y de Silvia que me acompañaron a mi habitación.  Al entrar vi mi bolso encima de mi cama y corriendo fui a abrirlo, mi móvil estaba dentro pero apagado. En cuanto lo encendí empezaron a llegarme avisos de llamadas perdidas de mi familia junto a mensajes de WhatsApp. 

			—Mi bolso, profesor, ¡todo está aquí!, tengo muchas llamadas de mis padres.

			—Ya te dije que alguien lo tendría —comentó.

			—Yo lo recogí, estaba tirado en la discoteca —dijo Silvia.

			—Paola, respeto tu decisión de no decirles nada de esto a tus padres pero deberías llamarlos al menos para que sepan que estás bien —dijo, mientras le miraba atenta.

			—Sí, tiene razón.

			—Por cierto, vais a tener que hablar con Esmeralda, esto que ha pasado no ha sido ninguna broma.

			—No, por favor, no quiero más problemas —añadí.

			—No te quiero agobiar, puedo hacerlo yo, pero alguien tendrá que venir conmigo.

			—Yo iré encantada, contaré todo, ya veremos la cara que se le queda a Bruno —expresó Silvia con ímpetu y los tres reímos. Ella era especialmente graciosa y tenía una personalidad envidiable.

			—Silvia, quédate con Paola esta noche ya que puede necesitar algo, por favor. 

			—¡Guay! ¡Noche de chicas! —exclamó mi amiga, y volvimos a reírnos.

			—Bueno, os dejo —se despidió.

			—Hasta luego, profe —contestamos.

			—¡Qué guapo y atento es este hombre! —exclamó Silvia poniendo cara de interesante.

			—Shhh, te va a escuchar, ja, ja, ja. No tienes remedio —comenté entre risas.

			—¿No me digas que no te has fijado en lo bello que es? Tiene a media clínica babeando por él.

			—Está prometido —susurré, ella puso cara de asombro.

			—¿Qué?, ¡no jodas! Ya intuía que el noviazgo con Esmeralda acabaría en compromiso. No digo que sea fea, pero es mayor que él y se le ve lo bruja desde lejos —manifestó desanimada. 

			—Hay mujeres con suerte —dije, encogiéndome de hombros.

			—Pues sí, sobre todo las brujas —ambas reímos a carcajadas.

			—Me encanta tu sentido del humor.

			—Tengo que intentar ser así, porque en los momentos que la bipolaridad ataca soy diferente.

			—Te creo.

			—Oye, estuve muy preocupada por ti, todo pasó en segundos. Nacho también estuvo en vilo, creo que le gustas mucho. —Silvia me dio una palmadita en el hombro.

			—Sé que todos estuvieron preocupados, mil gracias, pero sobre Nacho lo peor no es que le atraiga, sino que se está enamorando de mí —resoplé.

			—¡Lo sabía!, cuando quieras contarme la historia me dices, eh, tú tómate tu tiempo para pensarlo bien, ahora vamos a cenar, me suenan las tripas.

			—Está bien, ve bajando tú, voy a llamar a mi familia.

			—Vale.

			Cuando mi amiga se marchó, cogí el móvil y entonces miré de nuevo las llamadas perdidas, había de Danna y de mis padres. Decidí llamar a mi madre, la llamada sonaba y entonces escuché su voz.

			—Paola, hija, ¿estás bien?, ¿dónde te has metido?, ¿por qué no me cogías el móvil?

			—Mamá, tranquila, se me descargó la batería del móvil y no encontraba el cargador, pero ya lo hallé, estoy bien.

			—Te echamos mucho de menos, necesitamos verte.

			—No creo que sea posible aún, mamá, aquí se están organizando para asignar las terapias todavía.

			—¿Aún no estás en terapia?

			—Bueno, solo en las actividades que también forman parte de mi bienestar, pero pronto tendré terapias individuales o grupales. Voy a bajar a cenar, os amo, dale recuerdos a Danna.

			—Te amo, hija, adiós.

			—Adiós, mamá —me despedí, y colgué. Echaba de menos a mi familia, sobre todo a mi madre, necesitaba su fuerza.

			Bajé al comedor, estaban todos reunidos y pasamos un rato agradable después de lo sucedido. Cuando terminamos, Silvia y yo nos subimos a mi habitación. 

			—Paola, ¿sabes que la noche de la pelea con Bruno, Benjamín me pidió salir? —dijo emocionada.

			—Sabía que algo había entre vosotros —contesté, riéndome.

			—Ya somos novios, estoy feliz.

			—Hacéis bonita pareja, pero llevadlo con tranquilidad.

			—Sí, tienes razón.

			—Vamos a dormir, anda, tengo un sueño...

			—Buenas noches, Paola —contestó mi amiga, y ambas nos colocamos una a cada lado de la cama. La verdad es que durmiendo con ella me sentía menos sola, estaba acostumbrada a dormir con Danna en mi casa y la extrañaba, sobre todo cuando nos quedábamos despiertas hasta la madrugada, hablando de tonterías y sin parar de reír. Apagué la luz de la lamparita, cerré los ojos y en poco tiempo el sueño ya me había vencido.

		

	
		
			Capítulo 17 
Un toque inesperado

			Me despertaron los rayos de sol que se filtraban por las ranuras de la persiana, Silvia dormía como un lirón, así que me levanté con cuidado para no despertarla, y entonces escuché un toque casi imperceptible. Al principio pensé que era mi imaginación pero se volvió a repetir, miré el reloj, ¿quién podría ser tan temprano? Abrí la puerta, cuando vi quién era me apresuré a cerrarla, pero él lo impidió con su pie.

			—Paola, por favor, no cierres, tenemos que hablar. —Le miré seria y entorné más la puerta, sacando un poco mi cabeza.

			—¿Qué quieres, Bruno?, ¿no piensas dejarme tranquila nunca?, no puedes estar aquí —murmuré.

			—Me da igual, necesito pedirte perdón, Paola, por lo de la otra noche, no vi que eras tú la que me agarraba del brazo —comentó poniendo cara de pena, no le estaba creyendo nada ese arrepentimiento.

			—Mira, a mí no me tienes que pedir disculpas, en todo caso pídeselas a Nacho, a él le pegaste con intención —continué y giré un poco la cabeza porque mi amiga estaba despertándose. 

			—¿Con quién coño estás? —preguntó enfadado, Bruno abrió con fuerza la puerta golpeándome mi hombro derecho. Entró como un maldito ciclón a mi habitación, hasta tal punto que me dio miedo.

			—¿Quién mierda te crees para entrar así en mi cuarto? —le pregunté malhumorada, mientras me tocaba el hombro dolorido.

			—Ah, es la estúpida de Silvia. Te dejo algo clarito, linda, el imbécil de Nacho jamás va a recibir mis disculpas, ja, ja, ja. Se merecía esos golpes —dijo señalándome con su dedo, y riendo de forma descontrolada.

			—¡Vete ahora mismo!, o voy a tener que avisar a... —comencé a decirle pero me interrumpió.

			—¿A quién, preciosa?, ¿a Nachito? O no, mejor ¿a Arquitos? — preguntó con ironía, me arrinconó acercándose a mí y me cogió de la nuca con su enorme mano a la vez que me besó de manera forzosa, yo luchaba para que me soltase, cuando lo hizo le pegué un fuerte golpe en su mejilla. Al oír el ruido, Silvia terminó de despertarse.

			—¡Lárgate de aquí, maldito cerdo! —grité con todas mis fuerzas, tenía ganas de llorar pero no podía hacerlo delante de él, no quería parecer débil.

			—¡Eres una zorra! —Se acercaba cada vez más con la intención de golpearme, sentí tanta maldad en su mirada, pero mi amiga se metió en medio.

			—¡Puto enfermo de mierda, voy a hacer lo posible para que te echen! —exclamó Silvia dándole un empujón.

			—¿Tú crees?, nunca lo harán —comentó con cinismo.

			—¡Maldito hijo de puta!, no vuelvas a acercarte a mí, me das asco, jamás me fijaría en una persona como tú, tienes el alma podrida. Si vuelves a molestarme o tan solo a intentar tocarme, voy a tener que tomar medidas —dije armándome de valor y a él le cambió la expresión a odio.

			—Eres una puta barata, al igual que todas, encima tú eres peor porque estás enfermita mentalmente, pero escúchame bien: vas a pagar tu rechazo, no sabes lo que te espera —expresó con tono amenazante y se fue de la habitación con una sonrisa de oreja a oreja. 

			—¡No estoy loca, pero tú sí lo estás, maldito cabrón! —exclamé, mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. Cerré la puerta de golpe, Silvia se acercó a tranquilizarme.

			—Paola, le tenemos que decir a alguien lo que ha sucedido.

			—Mi estancia aquí se está convirtiendo en un infierno —susurré entre sollozos.

			—Este tío te ha amenazado, está loco, ha cruzado el límite, te está acosando. —Me preocupó más con sus palabras.

			—Odio que la gente crea que estoy enferma, me duele en el alma solo de pensarlo.

			—Paola, por Dios, lo que piense ese estúpido no tiene importancia; lo que sí tiene es cómo ha actuado, recuérdalo, ven... vamos a la cama, es muy temprano, no sé cómo no se han enterado las demás chicas. 

			Por la tarde, Silvia me comentó que Nacho y ella estaban citados con la directora, al igual que Bruno y el profesor Arcos; yo no quería estar presente, pero después de lo sucedido por la mañana asistiría también.

			Esa misma tarde, estaba aburrida así que decidí ir al centro de la ciudad para ponerme al día con las clases. Ya estábamos en junio e iban a dar fechas de exámenes e información, además con todo lo ocurrido tenía un poco abandonadas mis obligaciones. Justo cuando salía de mi habitación, al final del pasillo estaba Bruno, sonriéndome con malicia. Se mojó los labios y comenzó a venir hacia mí. Entonces empecé a andar muy rápido por el otro lado, observé que él aceleró el paso también, pero eché a correr lo más veloz que pude hasta llegar a la zona de recepción donde choqué con alguien y todos mis libros cayeron al suelo. 

			—Mierda —murmuré, mientras me agachaba a recogerlo todo. Estaba tan nerviosa que ni siquiera miré con quién había topado cuando mis manos se unieron con las de esa persona al tomar una libreta. Nos pusimos de pie y alcé mi cabeza, nos quedamos mirándonos fijamente.

			—Una señorita como tú debería cuidar más su vocabulario.

			—Perdón, profesor Arcos, choqué con usted porque iba algo distraída y siento lo del vocabulario —me disculpé, tenía el corazón acelerado por culpa de la persecución de Bruno.

			—No te preocupes, no pasa nada, te veo algo nerviosa, ¿ha ocurrido algo que deba saber? —dijo, acercándome la libreta que se me había caído.

			—Oh, no para nada —añadí, entonces miré hacia atrás por si había algún rastro del enfermero, pero había desaparecido, no sé en qué momento dejó de perseguirme. Se estaba pasando de la raya cada vez más, tenía que ponerle fin a esto de alguna manera.

			—¿Huías de alguien, Paola? —me preguntó Arcos.

			—No, no, simplemente se me hace tarde, tengo que coger el bus en la parada para ir al centro, pasa ya mismo. —Intenté que sonase lo más creíble posible. 

			—No deberías correr con las heridas. —Eso ya lo sabía yo, pero no me había quedado otra, no sé qué estaba buscando ese desgraciado, lo único que me quedaba era evitarlo cada vez más.

			—Cierto, profesor, se me olvidaba, qué cabeza la mía, bueno, me tengo que ir, hasta pronto.

			—Hasta luego.

			Estaba esperando el autobús cuando un Mercedes negro, con cristales ahumados, se paró frente a mí. 

			—Venga, te llevo. Creo que al bus le queda rato, ¿no, Paola? —dijo sonriendo, me había pillado en la mentira.

			—Eh, ya está por llegar.

			—Anda, sube, yo también tengo que hacer cosas en el centro de la ciudad así que me pilla de camino dejarte por allí.

			—No se moleste, profesor, de verdad.

			—Aún estás débil, Paola. Sube —dijo en un tono autoritario.

			El vehículo estaba impregnado de su perfume, se sentía tan bien estar a su lado aunque solo fuese durante lo que durase el trayecto...

		

	
		
			Capítulo 18 
Reunión

			Al principio nos mantuvimos en silencio, Arcos me miraba de reojo pero yo evitaba su mirada pues me volvía a poner nerviosa.

			—¿A dónde te acerco?

			—Al Centro de Estudios Semipresenciales, por favor.

			—¿No los terminaste?

			—No —dije a secas, la conversación me incomodaba, no tenía ganas de recordar todo lo que mi enfermedad me había obligado a abandonar.

			—Veo que no te apetece hablar sobre eso, pero déjame decirte que me alegra que los hayas retomado a pesar de estar en Sant Jordi, muy poca gente lo hace.

			—Lo intento, aunque a veces no sea compatible con mi estado de ánimo.

			—Entiendo. Cambiando de tema ¿de quién huías? 

			—De Bruno —confesé al fin.

			—¿Qué?, ¿de nuevo él?, ¿te está acosando? —preguntó con rabia.

			—¡No!, bueno... sí, pero, mire, no quiero problemas.

			—Lo que está pasando puede ir a mayores, ¿por qué no me lo has dicho antes?

			—No tenemos confianza.

			—Oh, por Dios, ¿desde cuándo eres tan callada?, porque desde luego en mis clases no, desde el principio has sido bastante respondona.

			—No soy una rebelde, pero usted ha actuado conmigo como un completo borde, pero sí soy reservada con mis asuntos personales —comenté mirándole fijamente, Arcos detuvo el auto de forma brusca—. ¿Qué hace?, me invita a subirme en su coche porque estoy recién salida de un hospital y usted frenando de esta manera me va a matar. Tenía que haberme ido en el bus —dije enfadada cruzándome de brazos.

			—Sí, ya sé que me comporté como un completo estúpido contigo desde el primer día, y lo siento, no seas rencorosa conmigo. Lo que sí me enfada mucho es que no tengas confianza para decirme lo de Bruno. Hoy te espero en la reunión y quiero que le cuentes todo a Esmeralda, ¿de acuerdo? —dijo casi ordenándomelo.

			—Por supuesto que voy a asistir a la reunión, pero no porque usted me lo ordene, sino por mi elección.

			—Está bien, nos vamos entendiendo —continuó y mostró su reluciente sonrisa.

			—Arranque el coche, por favor, llego tarde. Mire, hasta el bus nos acaba de adelantar —añadí impaciente.

			—Llegaremos a tiempo. Debes tomarte la vida con más calma —dijo, arrancando.

			Cuando llegamos, se bajó para abrirme la puerta, pero fui más rápida y salí antes. 

			—¡Paola!, ¿a qué hora te recojo? —me preguntó con total naturalidad.

			—Eh, no se moleste, le agradezco que me haya traído.

			—No es molestia, me tengo que volver igualmente a la clínica, así que no me importa pasar a por ti, además recuerda que tenemos la reunión, así que cuanto antes lleguemos, mejor.

			—De acuerdo, a las ocho... y gracias.

			Se despidió dedicándome una dulce sonrisa. Mientras subía las escaleras del edificio pensé en cómo cambiaba de humor tan rápido, de repente se enfadaba conmigo pero al momento podía dedicarme la sonrisa más tierna del mundo, qué incoherencias, pensé.

			Justo a las ocho en punto, salí de clase, me despedí de algunas compañeras y al bajar las escaleras de la entrada, allí estaba él, aún más guapo que cuando me había dejado, se había cambiado de ropa. Estaba mirando el móvil, y se percató de mi presencia cuando ya estaba a su lado.

			—Hola.

			—Hola, Paola, ¿qué tal la tarde? —me preguntó con interés.

			—Bien, pronto tendré exámenes —respondí nerviosa.

			—Oh, tranquila, los pasarás bien, no te preocupes. ¿Se te ha pasado el enfado? —me preguntó curioso.

			—Nunca lo estuve.

			—Genial, entonces, ¿nos vamos?

			—Sí, claro, pero cuando lleguemos ¿me podría dejar en la parada del bus? —le pregunté.

			—¿Y eso por qué? —preguntó con tono serio.

			—No quiero que nos vean juntos, no estamos haciendo nada malo, pero tampoco quiero que piensen que usted tiene algún favoritismo hacia mí —dije sin más.

			—Oh, claro, lo entiendo, te dejaré donde tú me digas, no te preocupes —respondió, evitando mirarme.

			El profesor me dejó en la parada, se despidió de mí con la mano y minutos después llegué a la entrada de la clínica, donde estaban Silvia y Nacho. Ambos se veían impacientes.

			—¿Qué tal, chicos, me estabais esperando? —les pregunté.

			—Sí, hemos visto a Bruno ir hacia el despacho. La directora aún no ha llegado. ¿Estás preparada para enfrentarlo y contar todo? —me preguntó Silvia mirándome fijamente a los ojos, Nacho estaba callado escuchando atentamente.

			—Sí, claro, vamos.

			Esmeralda apareció al poco, venía contoneándose y haciendo ruido con sus tacones de infarto. El enfermero se apoyó en la pared, Silvia, Nacho y yo tomamos asiento, y Arcos se quedó de pie, mientras que la directora se sentó en su gran sillón.

			—Bien, ya estamos todos, de modo que comencemos. El profesor Arcos no me ha podido contar mucho, y me ha pedido que convoque esta reunión para aclarar lo sucedido, soy toda oídos.

			—El fin de semana salimos en grupo, cuando estaba bailando en la discoteca con Paola, Bruno me agredió dándome una salvaje paliza gracias a sus amigos porque él solo no era lo suficientemente valiente para enfrentarse a mí —dijo Nacho.

			—Te pegué porque la besaste forzosamente —añadió el enfermero.

			—Eso es mentira, Nacho no me besó a la fuerza, yo le correspondí al beso —confesé algo avergonzada. Nacho me tomó de la mano, Arcos me miraba tan fijamente que me estaba inquietando y más con su silencio.

			—¿Son novios? —preguntó Esmeralda.

			—No, no lo somos.

			—Eso espero porque no quiero enredos entre ustedes mientras estén en Sant Jordi.

			—¡Eso es una estupidez!, si quiero salir con Paola lo haré donde quiera —afirmó Nacho.

			—¡Ortiz!, no desobedezca mis órdenes. A todo esto ¿qué hacían en el hospital? —preguntó la directora.

			Entonces le conté todo lo sucedido durante la pelea y cómo acabé en el hospital por culpa de ese tipo.

			—¡Paola, te dije que no sabía que eras tú! —exclamó Bruno furioso.

			—Me da igual, desde que llegué has estado acosándome.

			—¡Eres una maldita mentirosa! —gritó.

			—¡Bruno, silencio! —gritó Esmeralda.

			—No soy una mentirosa, es la verdad, Silvia estaba conmigo esta mañana cuando entraste en mi cuarto, supuestamente para disculparte, pero me besaste a la fuerza. Además, me has amenazado, por no mencionar tu maldito trato e insultos hacia mí, ¿creías que por miedo iba a callarme? Estás cruzando límites —le advertí, a la vez que Nacho y Arcos me miraban asombrados, ellos no sabían nada de lo ocurrido en la mañana.

			—Todo es verdad, directora, yo lo vi —confirmó Silvia.

			—¿Bruno, eso es cierto? —preguntó con enfado Esmeralda.

			—¡Claro que no! —exclamó, aunque se le notaba la mentira en los ojos.

			—¡Maldito cabrón! —exclamó Arcos y se abalanzó hacia él cogiéndolo del cuello del uniforme.

			—¡Suéltame, hijo de perra! —gritó el enfermero intentando quitarse de encima las manos de Arcos.

			—¡Marco, por Dios!, ¿qué haces? —le preguntó Esmeralda, se levantó del sillón, y entre Nacho y ella lo separaron de Bruno. Silvia y yo nos quedamos quietas, observando con los ojos muy abiertos.

			—Mira, Esmeralda, este cabrón está acosándola. Si no se va, lo va a volver a hacer con Paola o con otras chicas más —comentó Arcos, tenía la respiración entrecortada, estaba furioso.

			—¡Malditos hipócritas!, todo lo que dice es mentira. Esmeralda, no le hagas caso —dijo Bruno fuera de sí.

			—¡Ya está bien! Tengo que tomar una decisión. Bruno, no voy a despedirte de momento, pero quiero que te mantengas lo más alejado posible de Paola, no la vuelvas a molestar, ni a ella ni a ninguna otra, ¿has entendido? De lo contrario, vas a tener problemas más graves. —La mirada de Esmeralda era fulminante, la expresión de Bruno pasó de la alegría al odio.

			—Sí —susurró mirando hacia abajo victimizándose.

			—¿No lo va a despedir? —le preguntamos mis amigos y yo.

			—No, y no quiero más conflictos entre ustedes, este es un centro disciplinario.

			—Acabas de cometer un gran error, Esmeralda —le aseguró Arcos y salió dando un portazo.

			—¡Marco!, por favor, márchense, y tú, Bruno, recuerda lo que te he dicho —dijo la directora y fue detrás de Arcos.

			Nacho, Silvia y yo salimos algo decepcionados, creíamos que lo iba a despedir, pero si no lo había hecho con anterioridad por qué habría de hacerlo ahora.

			Cada uno nos dirigimos a nuestra habitación directamente, no bajé a cenar, se me había quitado el apetito. Me tumbé en la cama y me dormí pensando en cómo me había defendido el profesor.

		

	
		
			Capítulo 19 
¡Maldita sea mi suerte!

			Bruno Arroyo

			Estaba furioso, pegué un portazo con todas mis fuerzas a la puerta de mi dormitorio. Ojalá la clínica se derrumbase, pensé. Comencé a desahogar mi furia tirándolo todo, el escritorio, saqué mi ropa del armario y la esparcí por el suelo, deshice la cama y empujé el colchón. Una vez agotado, me quedé apoyado en la pared, pensado en lo sucedido.

			Desde la noche de la pelea todo se fue complicando aún más, me hubiese encantado que Nacho estuviese en el hospital agonizando, pero no, vino la imbécil de Paola a rescatar a su principito azul, y se llevó la peor parte. Lo hubiese matado con mis propias manos en el hospital cuando fui a verla. Y, encima, el intruso de Arcos se puso en mi contra también. Cómo odiaba a ese profesor de cuarta, su vida era una maldita farsa.

			Se me fue todo de las manos en su habitación, pensé que estaba con algún tío y los celos se apoderaron de mí, no pude controlarme. Es una maldita perra, igual que todas, pero está buenísima. Me había masturbado en bastantes ocasiones pensando en ella, desde luego un pelele como Nachito no la iba a disfrutar. Jamás ninguna mujer me había rechazado, bueno sí, la chica del año pasado, cuando comencé a perseguirla se asustó y se largó, esa muchachita me dejó con ganas de más, aunque nunca sentí lo que Paola estaba despertando en mí.

			Sin embargo, la reunión había sido una mierda, todo lo que había hecho salió a la luz, creía que ella no hablaría por miedo, me equivoqué. Pero Arcos me sorprendió aún más, intentó agredirme. Eso confirmaba mis sospechas: le interesaba Paola, demasiado diría yo y esa idea no me gustaba para nada. Al menos había conseguido que no me despidiesen, pero Esmeralda me había prohibido acercarme a Paola ni a otra chica, ¿qué se había creído? Iba a tener que recordarle unas cuantas cosas para que hiciese memoria y veríamos cómo pronto cambiaba de bando. Un toque en mi puerta me sacó de mis pensamientos huracanados.

			—¿Qué queréis? —pregunté furioso, entonces fui a abrir. Estaba dispuesto a golpear a quien fuese, me daba igual, cuando la vi parada con cara de vicio y sensualidad.

			—Pero, Bruno, ¿qué recibimiento es este? —me preguntó entrando a la habitación sin que yo le diese permiso.

			—¿Qué quieres? —pregunté, cerré la puerta y me quedé apoyado en ella con los brazos cruzados.

			—Uh, parece que ha venido un tornado a tu habitación, ya sabes lo que busco —dijo, se acercó a mí y empezó a acariciarme.

			—Es mejor que te vayas, no puedes estar aquí —le comenté quitándole sus manos de mi cuello.

			—Vaya, ¿desde cuándo te importa el sitio donde lo hagamos? Nunca me has rechazado, pero mejor me voy.  —Entonces pensé que quizás echando un buen polvo se me pasaría la furia.

			—No, no te marches, mejor juguemos un rato —le dije, entonces la cogí del brazo tirándola con fuerza al colchón que estaba en el suelo. Nos desnudamos salvajemente, besándonos con desesperación, me puse encima de ella y la embestí con mi gran miembro mientras agarraba su cabello con fuerza.

			—Ah, sí, sí, dame más fuerte, Bruno —susurró. Yo tenía ganas de romperla.

			—Qué buenas tetas tienes, nena. —Mis manos manoseaban sus pechos con furia.

			—Son tuyas —añadió, entonces cambiamos de postura. Ella se puso sobre mí y comenzó a moverse con rapidez.

			—Sí, más fuerte —murmuré, los dos llegamos al éxtasis a la vez y me corrí dentro de su vagina.

			—¡Ha sido fantástico! —exclamó extasiada, envuelta en sudor.

			—Nadie te va a follar como yo, nena —le comenté, mirando hacia el techo. Me levanté, me apoyé en la ventana y encendí un cigarrillo.

			—No seas tan creído.

			—Lo sabes, ¿te estarás tomando los anticonceptivos?, no quiero sorpresitas, te aviso.

			—¡Pues claro!, no quiero quedarme embarazada de un desgraciado como tú, esto es solo sexo.

			—Ja, ja, ja. Un desgraciado que te encanta —dije mirando a la ventana, sin embargo, giré mi cabeza para observarla otra vez. Por un momento apareció en mi mente la imagen de Paola con su pelo rizado extendido alrededor del colchón, haciendo una combinación perfecta junto a su piel morena y su dulce sonrisa, como una maldita diosa. Sin duda, mi cabeza me estaba jugando una mala pasada, cerré y abrí los ojos varias veces, reaccioné, la que estaba en mi cama no era ella sino una golfa más, entonces volví a enfurecerme—. Muévete, venga, tienes que irte, tengo prisa.

			—¡Qué!, estoy desnuda, joder —dijo extrañada.

			—Pues vístete en el pasillo —añadí, ya me importaba una mierda que la viesen salir de mi habitación, entonces la saqué de un brazo medio desnuda con la sábana de la cama enrollada a su cuerpo, le lancé la ropa al pasillo y cerré de un portazo.

			—¡Hijo de perra!, ¡maldito cabrón!, ¡esto no se va a quedar así! —gritó y empezó a golpear la puerta, hasta que se cansó y ya no oí nada más.

			—¡Maldita, Paola, siempre aparecía en mi pensamiento! —exclamé y me dirigí a la ducha, necesitaba quitarme el olor a furcia. 

			Mientras me secaba con la toalla me miré en el espejo, entonces me acerqué y apareció la imagen de Nacho en mi mente.

			—¿Qué tiene ese idiota que no tenga yo? —pregunté en voz alta—. ¡Soy más guapo que él y follo mejor, eso seguro! —grité.

			Mi paciencia tenía un límite, pero comprendía que necesitaba tiempo para que mis planes saliesen a la perfección.

		

	
		
			Capítulo 20 
Tenemos que hablar

			Habían transcurrido unos días, en ese tiempo asistí a las clases, en danza había avanzado tanto que hasta Mireia me felicitó. Por otro lado, los síntomas del TOC se habían intensificado, cada vez controlaba menos las compulsiones, aunque en público intentaba no hacerlas. Me sentía ansiosa, ni la medicación me funcionaba en plena intensidad. Había días que lloraba en la soledad de las cuatro paredes hasta agotarme, haciendo un esfuerzo sobrehumano por asistir a las actividades y ponerme a estudiar para los exámenes. Me encontraba tumbada en mi cama intentando relajarme cuando escuché un toque flojito, me levanté despacio y abrí, no había nadie. Cerré la puerta, y entonces vi un papelito.

			Te espero a las seis en la laguna del Beso, tenemos que hablar,

			Nacho.

			No entendía por qué no se había esperado, hubiésemos hablado directamente en el pasillo, aunque quizás era para que no lo viesen por la zona de chicas, pensé, pero, bueno, si venía de Nacho no podría ser nada malo.

			Me desperté de la siesta sobresaltada, era tarde. Bajé corriendo las escaleras, en el reflejo de una ventana vi que tenía el cabello despeinado, no me había dado tiempo a arreglarme pero, de todas maneras, no tenía muchas ganas de nada, pensé mientras atravesaba el bosque.

			Llegué al pequeño caminito de tierra que se dirigía hacia la laguna, allí estaba mi amigo, de espaldas, me acerqué a él tocándole por detrás, se giró, se acercó y me dio un efusivo abrazo.

			—¡Bonito peinado! —exclamó, cuando se separó de mí, y empezó a reírse.

			—¡Qué chistosito estás hoy! —dije riéndome—. No me ha dado tiempo a peinarme, ¿por qué me dejaste esa nota?, podíamos haber conversado en mi cuarto a escondidas, ¿no crees? —le pregunté frunciendo el ceño.

			—Bueno, quería que fuese especial, tenemos que hablar de nosotros, porque con todo lo que ha sucedido en estos últimos días no hemos podido —comentó él con una dulce sonrisa en el rostro.

			—¿De nosotros? —pregunté nerviosa.

			—Sí, no sé si lo recordarás, pero la noche de la pelea te confesé que me estaba enamorando de ti, sin embargo, ahora este amor que siento me ha calado hasta los huesos, pero por culpa del estúpido de Bruno no me pudiste contestar, aunque, dime, Paola, ¿te gustaría ser mi novia? —Le miré asombrada, no me lo esperaba. Siempre tan directo este chico, pensé. Nacho me gustaba, pero no estaba enamorada de él, así que no quería ilusionarlo, entonces le contesté de la mejor manera posible, no deseaba hacerle daño.

			—Eres un chico muy guapo y, de hecho, me atraes, eso no te lo voy a negar, a cualquier mujer le gustarías pero... no estoy enamorada de ti —susurré, a él se le esfumó la sonrisa.

			—Paola, puede que no lo estés ahora, pero quizás lo logres con el tiempo, tú misma me has dicho que te atraigo, indiferente no te soy y me lo has demostrado las veces que nos hemos besado. —Se acercó a mí y me acarició la mejilla de forma suave como solía hacer.

			—No, Nacho, lo siento, no puedo estar con nadie, no me siento preparada y además sé que no me voy a enamorar de ti. No me vas a entender, pero solo he tenido un novio en mi vida, lo quise, pero nunca voy a saber realmente si llegué a amarlo. Fue tan difícil en aquel momento de mi vida. Si alguna vez intento algo con alguien será porque desde el primer momento en que le haya visto nazcan en mí cosas que con ninguna persona más haya sentido, sin confundirme ni llenarme de dudas como en aquella triste época. —Mi amigo seguía serio, sí, era verdad que le había correspondido a los besos, incluso me habían agradado pero también llevaba tiempo sin sentir el contacto de otra boca, me había dejado llevar.

			—¿Hay otro chico, verdad? —me preguntó.

			—No, Nacho, joder, ¿no puedes entender que no quiero salir con nadie? —le pregunté, cómo le explicaba que mis ganas eran pésimas, los síntomas del TOC tocaban las fibras más invisibles de mi cuerpo, aunque él también estuviese en Sant Jordi internado no iba a comprender mis demonios, no era el momento adecuado, no sentía amor por él, lo comprobé cuando nos besamos, solo me atraía, pero de ahí al amor existía un gran abismo.

			Sin embargo, lo peor era que cómo le explicaba que la única persona que me había hecho electrizarme justo al conocerla era Arcos, aunque él ni lo sabía y jamás tendríamos nada, ni se habría fijado en mí, pensé. La voz de mi amigo interrumpió mis pensamientos.

			—¡No lo entiendo!, ¡a mí no me engañas!, ¡seguro que tienes a otro! —exclamó con furia y me cogió del brazo, zarandeándome fuerte.

			—¡Para!, ¡no te atrevas a tratarme así! —grité zafándome de su agarre con brusquedad.

			—¿Así cómo? Ahora sí creo que te insinuaras a Bruno, no me extrañaría, y yo me puse de tu maldita parte, jamás lo volveré a hacer, eres, eres... —No le dio tiempo a terminar la frase porque le planté una bofetada en la cara tan fuerte que retumbó en el silencio del bosque.

			—¡No me vuelvas a tocar!, no te voy a perdonar que creas que yo me haya insinuado al psicópata de Bruno, ¿de qué vas?, ¿estás aún más enfermo que él?, ¿acaso no te acuerdas del daño que nos hizo la otra noche?, ¡me metí en la pelea por ti, para que no te ocurriese nada y salí perjudicada!, ¿y crees que le he estado seduciendo? Acabas de romper con el aprecio que te tenía —le dije con lágrimas en los ojos, me sentía impotente ante sus palabras, no era el Nacho que conocí al principio, me di la vuelta y me marché, dejándole solo.

			El dolor recorría mis venas como si me hubiesen inyectado un viaje de sufrimiento. Tocaron en mi habitación, y mientras me secaba las lágrimas, abrí la puerta. Silvia estaba aún peor que yo.

			—¿Silvia, qué tienes? —Me miró, llorando cada vez más.

			—¡Benjamín!, ¡es un cerdo!, me ha puesto los cuernos con la zorra de Amanda, los he pillado en la tarde besándose —dijo con el corazón encogido.

			—¿Qué?, siéntate, anda. —No podía creerme lo que le estaba pasando a mi amiga.

			—Sí, encima me ha dicho tan natural que se la ha follado varias veces, además me ha restregado en mi cara que es mucho mejor que yo en ese aspecto —comentó Silvia llorando desconsolada.

			—Ese capullo me va a escuchar —añadí indignada.

			—¡No, Paola!, déjalo así, he roto definitivamente con él, lo malo es que le veré con esa guarra por aquí, ¿a ti qué te pasa?, ¿has estado llorando también? —me preguntó y comenzó a secarse las lágrimas con su mano.

			—Sí —susurré con cara de pena, entonces le conté todo lo que había pasado con Nacho. Ambas nos desahogamos juntas.

			Esa noche se quedó a dormir conmigo, las dos necesitábamos compañía de la buena. Sabíamos que el grupo, al igual que nuestros corazones, estaba roto, pero por lo menos nos teníamos la una a la otra en la maldita clínica donde la sombría soledad se reflejaba en cada uno de sus rincones.

		

	
		
			Capítulo 21 
Síntomas fuertes

			Cada día me encontraba peor, me había saltado las actividades, me pasaba el día llorando en mi habitación atormentada por ciertos pensamientos que había tenido desde los nueve años. No tenía un espejo, pero sabía que mi expresión era la de un zombi, pálida, demacrada. Mis manos viajaron hasta los huesos de mis caderas y noté la pérdida de peso. Aunque mi constitución siempre había sido delgada, en ese estado me quedaba más. La comida apenas me entraba, el estómago se me había cerrado, por la misma ansiedad. Tocaron a la puerta:

			—¿Quién es? —pregunté molesta, no me apetecía ver a nadie.

			—Soy Silvia. —Mi amiga venía a visitarme por las tardes, se había dado cuenta de que algo no andaba bien—. Dios, Paola, mírate, estás muy mal, voy a avisar a alguien —manifestó, asustada, en cuanto abrí.

			—Ni se te ocurra, se me va a pasar, lo sé —le dije y la sostuve del brazo para que no fuese. Mi situación debería de haber cambiado con los días como otras veces, pero me daba cuenta de que no iba a ser así, pensé. 

			—Los profesores han comenzado a preguntarme por ti, sobre todo Arcos. Ya no sé ni qué decir, además ha dado la casualidad de que la directora está de viaje, si no te hubiese sacado ya de este vil encierro.

			—Silvia, si tuvieses una crisis de bipolaridad seguro que no querrías que nadie se enterase, pues a mí me pasa lo mismo, no deseo que sepan cómo estoy.

			—Claro que me han visto en plena crisis, por Dios, qué testaruda eres, estás en un sitio para que te ayuden, no para avergonzarte. Entiéndelo, asume que tienes TOC y déjate auxiliar.

			—Solo diles que estoy enferma, que tengo fiebre o gripe, yo que sé. Confía en mí, sé que se me va a pasar.

			—Está bien —comentó poco convencida y se marchó.

			Los exámenes finales me preocupaban, todavía tenía tiempo para estudiar, pero estando así no podía concentrarme. Tampoco me decidía a llamar a mi familia, no quería preocuparlos, me habían internado para «curarme», pero los malditos síntomas eran más fuertes que antes. Solo seguía hablando con mi hermana Danna por WhatsApp, por ahí nadie podía ver mi estado de ánimo. Ambas éramos demasiados afines y se me estaba haciendo muy difícil estar sin ella, sin hablarle ni mirarla directamente a los ojos, porque cuando nuestras miradas conectaban, mi hermana sabía que me sentía mal otra vez.

			Dos días más tarde, el infierno se hizo presente. Escuché a Alexia abrir cuidadosamente la puerta para dejarme el desayuno. Me hice la dormida, no pensaba comer. Ella se marchó creyendo que estaba en mil sueños, si supiera, pensé. Me incorporé en el colchón y vi que tenía moratones en los brazos y las piernas, ya no podía controlar las compulsiones, me pasaba el día en la cama entre pensamientos y compulsiones, llorando hasta quedarme dormida. Decidí faltar al almuerzo. Cuando desperté, me puse en pie, empujé el escritorio hasta la puerta para que Silvia no entrase a la habitación, no quería ver a nadie ni escuchar de nuevo regañinas, después regresé a la cama. 

			Minutos más tarde tocaron de forma tan exagerada que me asusté, pero decidí no abrir, mi pasotismo hacia el mundo fuera de las cuatro paredes donde me encontraba encerrada era increíble. Luego, noté que intentaron empujar la puerta, sin resultado.

			—¡Paola, abre la maldita puerta, te lo ordeno! —Era Esmeralda.

			—Voy a llamar a Germán. —Uno de los guardias de seguridad, esta vez fue Alexia quien habló. 

			—Paola, por favor, ábrenos, te lo suplico —continuó Silvia sollozando.

			Seguía en mi cama, pero me encontraba bocarriba con la cabeza colgando en el filo del colchón mirando hacia el techo. Las puntas de mi cabello rozaban el suelo, no sentía nada y eso ni me asustaba. Escuchaba como intentaban abrir hasta que lo consiguieron.

			—¡Madre mía!, esta chica necesita ayuda con urgencia —dijo Alexia quitándome de la extraña postura en la que me encontraba.

			—¡Dios mío!, Paola, ¿por qué no has avisado que estás teniendo otra crisis?, mírate, estás muy desmejorada, hasta golpeada, ¿qué te has hecho? —me preguntó Esmeralda.

			Intenté ir hacia la puerta pero Germán me atrapó.

			—¡Suélteme!, ¡no me toque!, estoy sucia —continué intentando escapar de sus garras.

			—¡Alexia, ponle ahora mismo el tranquilizante!, esto se nos va de las manos —le ordenó Esmeralda—. Germán, siga sujetándola y no mire, por favor.

			Alexia alzó la camiseta y bajó mis bragas inyectándome algo en el trasero que me hizo un efecto rápido, porque perdí las fuerzas y el control de mi cuerpo. Con cuidado me extendieron en el colchón, arropándome, mientras oía sus voces a kilómetros de mí.

			—Germán, ya puede irse, por ahora no necesitaremos su ayuda. De esto ni una palabra a nadie —dijo la directora.

			—Está bien, señora.

			—Alexia, ¿cómo hemos llegado hasta esto? Los pacientes son nuestra responsabilidad —comentó Esmeralda, molesta.

			Desperté y, al abrir los ojos, vi un agradable rostro de facciones angelicales, era Silvia, su suave mano rozaba mi mejilla. Intenté incorporarme, sentía mi cabeza trastornada y las imágenes de lo sucedido viajaban vagamente por mi mente. Vi a Alexia salir del aseo.

			—Vamos a darte un baño calentito —añadió, sonriéndome.

			Sentía como sus manos me enjabonaban, mi cabeza se hallaba en otro mundo, no me dio vergüenza que viesen mi cuerpo magullado por los golpes recibidos de mí misma. Las lágrimas brotaban con facilidad de mis ojos. Mi llanto era sereno, parecía como si estuviese sanando mi interior o incluso desahogando de tanto amargor acumulado, quizás todavía tenía el efecto del calmante. Seguía viva pero sin reaccionar, hundida bajo la tristeza de mi propia tortura. El chorro de la ducha sobre mi cuerpo era lo único que me calmaba.

			—Paola, no quiero preocuparte pero se te cae el pelo en exceso —me dijo mi amiga al peinarme. 

			—Dámelo —ella me dio la bolita de pelo—. Qué frágiles somos, claro, supongo que unos más que otros —añadí mirando el cabello que se me había caído, sabía que a mí el TOC me hacía vulnerable en muchos aspectos.

			—Trae, anda, no te tenía que haber enseñado nada, no quiero preocuparte.

			—Es una consecuencia de estas crisis, ya me pasó hace años —expresé con tranquilidad.

			Alexia entró con una bandeja de comida para mí, ni de coña podría con todo eso, pensé, pero ellas me obligaron a ingerirla poco a poco. Mientras masticaba con lentitud la mujer volvió a dirigirse hacia mí. 

			—Te lo tienes que comer todo, señorita, estás muy delgada. Si no fuese por Silvia, seguirías aquí supuestamente resfriada sin querer bajar para no contagiar a los demás, encima todos lo creímos. Cuando termines ve al despacho de Esmeralda, te espera para hablar.

			Mientras terminaba de comer me asombré de que mi estómago fuese abriéndose poco a poco, hasta que conseguí ingerir casi todo. Silvia y yo continuábamos en silencio, ella mirando hacia la ventana y yo a un punto fijo de la habitación. Le estaba muy agradecida de que no me preguntase nada más porque no me apetecía hablar. En ningún momento le reproché por haber avisado a la directora, en el fondo sabía que necesitaba ayuda.

			De camino al despacho me encontré con Arcos, llevaba un montón de carpetas entre sus brazos, cuando notó mi presencia se le cayeron al suelo.

			—¿Paola?, ¡qué alegría verte!, ¿te encuentras bien? —Había notado mi estado, incluso se atrevió a cogerme la mano haciendo pequeñas caricias en ella. Su tacto era tan suave, pero me di cuenta de que estaba mirando mis heridas e iba a tocármelas, por lo que me separé de una manera brusca—. Perdona, no quería incomodarte —se disculpó sin quitarme la vista de encima.

			—Tengo que irme, la directora me espera —murmuré, sin mirarle, tenía los ojos bañados en lágrimas, en cualquier momento me pondría a llorar de nuevo. Al girarme, él me seguía con su mirada.

			Toqué sin mucho ánimo a la puerta del despacho y Esmeralda me hizo una señal para que entrase.

			—Paola, no puedes jugar así con tu salud física y mental, tienes que aceptar que necesitas ayuda, quizás nunca te pusiste bien, además te estás dañando también físicamente, tu delgadez, esos moratones que apuesto a que solos no se hicieron... Nosotros tenemos culpa también por no haberte asignado ya la terapia. Así que hoy mismo la comienzas, se te ha asignado el profesional que te va a ayudar, tienes que dirigirte al ala B de esta planta, ahí se encuentran los despachos de los psicólogos, tú tienes que ir al número tres, ¿de acuerdo? —preguntó mirándome con autoridad.

			—Sí —susurré con un hilo de voz.

			—Déjate ayudar, tú sola no puedes, por el momento. El profesional que te ha tocado es de los mejores, has tenido mucha suerte —expresó, y me levanté de allí sin decir nada más.

			No había nadie en la sala, me acerqué a la puerta, solo vi una placa de metal donde ponía: Psicólogo/a. Toqué y como no respondían, giré la manivela y entré. Dentro había alguien sentado en un sillón, de espaldas.

			—Hola, soy Paola Bas, la directora Palacios me ha enviado aquí para comenzar mi terapia. —Entonces se giró.

			—Hola, Paola. —Por poco me caigo al suelo, cuando vi de quién se trataba.

			—¿Tú? —pregunté con asombro, sin darme cuenta de que lo había tuteado.

			—Sí, yo voy a ser tu psicólogo —añadió Arcos. La sonrisa que le apareció no le cabía en el rostro, tenía que ser una broma del destino pero me di cuenta de que no, a pesar de mi estado me hizo sonreír con timidez.

			La situación iba a ser más difícil de lo que pensaba, él iba a ser mi psicólogo, aparte de que ya era mi profesor, me surgieron muchas dudas, quería preguntarle mil cosas, pero no era el momento correcto. Me costaría muchísimo contarle mis intimidades y todo lo que me atormentaba, sin embargo no quería decir nada y que me cambiasen de profesional. Entonces decidí que me iba a tragar la vergüenza, aunque dentro de mí sabía que me encantaba la idea de tenerlo aún más cerca; ese sería mi secreto.

		

	
		
			Capítulo 22 
Sorpresa

			Marco Arcos

			Hacía varios días que no había vuelto a ver a Paola, estaba impaciente, la esperaba con ansias, las clases no eran lo mismo sin su presencia. De nuevo vi a Silvia entrar sola, comencé a preocuparme, me había enterado por otros profesores de que no estaba asistiendo al resto de actividades tampoco. Cuando terminó la hora, esperé a que el ambiente quedase despejado para acercarme a ella. 

			—Silvia, perdona, hace días que no veo a Paola asistir a mi clase, ¿le sucede algo? —le pregunté.

			—Eh, profesor... está resfriada, con algo de fiebre, ya sabe cómo es ella, tampoco quiere contagiar a nadie —dijo, nerviosa. Mi intuición y su actitud vacilante hicieron que no me terminase de creer esa historia. De ser real, ¿quién no había estado resfriado alguna vez y aun así había ido a clase?, me pregunté.

			—Está bien, espero que mejore pronto —comenté.

			—Sí, me tengo que ir, adiós —dijo marchándose más rápido que un rayo. No iba a curiosear por el momento pero si mi alumna tardaba más días en asistir tendría que averiguar qué estaba sucediendo.

			Los días pasaban, en cambio ella seguía sin aparecer. Me moría por verla, no podía aguantar más, su sola presencia en clase hacía que mi mundo cambiase, su soltura para expresarse, su personalidad, todo de mi alumna me fascinaba hasta tal punto que ni yo mismo era capaz de comprenderlo. Noté que Silvia evadía mi mirada y tampoco quise atosigarla, pero estaba muy preocupado.

			Esa tarde tenía una reunión con Esmeralda, estaba asignando las terapias para los pacientes de la clínica, y deseaba con toda mi alma que me tocase el caso de Paola. 

			—Amor, qué alegría verte —comentó Esmeralda dándome un beso fugaz en los labios.

			—¿Cómo ha ido el viaje? 

			—Bien, pero el vuelo se me ha hecho pesado como siempre. Tengo aquí todos los casos de los pacientes, Alexia los ha ordenado por carpetas y ha puesto el nombre de cada profesional con un papelito encima de cada montón. Uh, perdona, suena mi móvil... Busca el tuyo, salgo fuera para hablar.

			Revisé los casos que me habían asignado, ninguno era el de Paola, entonces divisé rápidamente la mesa, allí estaba su expediente, el primero de otro montón, lo tomé y cambié los papelitos con los nombres. Cuando mi prometida regresó, no notó nada.

			—Perdona, era mi padre, ¿quiénes te han tocado? —me preguntó.

			—Silvia, Amanda, Antonio, Kevin y Paola —dije sin que se me notase el nerviosismo.

			—Ajá, todos nuevos menos Silvia, ya me comentó que quería cambiar de profesional, y es lo que hemos hecho, por cierto, ¿has dicho Paola? —me preguntó ella poniéndose seria.

			—Sí, ¿pasa algo? 

			—No, nada cariño, es que esa chica está fatal en estos momentos, no sé cómo vas a llevar su caso, es bastante difícil. 

			—¿Fatal?, ¿qué le ha pasado? —pregunté con curiosidad.

			—Le ha dado una nueva crisis y lo ha estado ocultando, si no fuese por Silvia todavía estaríamos creyendo que estaba enferma de un resfriado. En fin, me alegra que lleves su caso, creo que con tu disciplina y terapia podrás guiarla, de hecho hoy ya empieza contigo —comentó desde su asiento.

			—Luego nos vemos —me despedí de ella con un leve beso en los labios.

			—Sí, mi amor, hoy quiero ir a cenar pero luego pues ya sabes, me tienes muy abandonada, te necesito conmigo —expresó con una sonrisa maliciosa, guiñándome un ojo.

			—Después hablamos, Esmeralda —dije de forma escueta, no me apetecía nada su plan y mucho menos mantener sexo con ella, iba a tener que ponerle alguna excusa, sentía que mi cabeza estaba en otro lugar.

			Más o menos había transcurrido un cuarto de hora desde nuestro fugaz encuentro en el pasillo. Seguía perdido en mis pensamientos, cuando tocaron a la puerta. Tenía que ser ella, pensé. Noté el asombro en sus ojos al comprobar que era yo, incluso me tuteó por primera vez.

			No sabía cómo iba a reaccionar al tenerla más cerca que en clases, pero mi necesidad por ayudarla era mayor, sabía que conmigo podría mejorar, por algo fui galardonado varias veces como el mejor en mi especialidad. Me encantaba tenerla tan cerca de mí, poder conocerla mucho más, aunque fuese desde la situación de psicólogo-paciente. En ese instante intuí que nuestras vidas se trasformarían para la eternidad.

		

	
		
			Capítulo 23 
Terapia 
Parte 1

			El despacho de Arcos era distinto al resto de Sant Jordi. Las paredes destacaban en un tono verdoso, en un edificio donde casi todo era blanco como símbolo de pureza, como si el color te obligase a luchar para no tener pensamientos indebidos haciéndote sentir manchada por padecer una enfermedad mental. La madera oscura le daba un aspecto clásico, sin embargo, la habitación estaba llena de la luz que se filtraba a través de los ventanales. Su extensa biblioteca me cautivó, me daban ganas de curiosear en esos libros y viajar a otros mundos. Me fijé en los gigantes cuadros que pendían de las paredes, eran de la misma temática que los de clase de arte, entonces caí en la cuenta de que seguramente la persona que había elegido la decoración tanto del gran salón como del despacho habría sido él. De repente, su voz me sacó de mis pensamientos.

			—Paola, vamos a comenzar la terapia, sé que debes de estar llena de preguntas, como, por ejemplo, ¿por qué soy tu psicólogo?, aparte de ser tu profesor, pero en el momento adecuado te las resolveré. No te preocupes, ahora lo más importante es tu salud mental y física, toma asiento donde quieras, si en algún momento no te sientes cómoda me lo dices y sin problema paramos —dijo indicándome con la mano que me sentase.

			—Está bien, profesor —añadí, me fui al sillón que estaba más inclinado hacia atrás extendiendo mis piernas a lo largo de su superficie para estar más cómoda.

			—De ahora en adelante vamos a tener una relación más cercana, puedes llamarme Marco, si lo crees conveniente —comentó, sentándose en el sillón frente al mío.

			—Vale, aunque va a ser difícil acostumbrarme, pero lo voy a intentar.

			—Bien, Paola, comienza a contarme tu historia, ¿por qué estás aquí?, relájate, cierra los ojos si lo necesitas, concéntrate en lo que puedas, cualquier detalle es importante para la terapia junto a tu pronta recuperación —expresó con tono serio.

			—Pero, ¿no ha leído mi expediente?, ahí pone la mayoría de las cosas —pregunté extrañada.

			—No, prefiero escucharlo de ti, lo que haya escrito otro profesional no me interesa, es mejor que me lo digas tú pero todo, porque deberás ser muy sincera.

			—Está bien —añadí y suspiré—. Todo comenzó cuando era una cría de nueve años. Empecé a notar que tenía pensamientos que me incomodaban, me agobiaban, me atormentaban, en aquel momento no sabía qué me sucedía, suponía que eran normales, pero con el tiempo noté que no eran tan usuales por la frecuencia con la que venían a mi mente, me daban vergüenza, realmente me horrorizaban, siempre terminaba diciéndome a mí misma que jamás se los contaría a nadie, mucho menos a mi familia. Los tenía desde que hice la comunión, me sentía sucia desde esa edad, como si no fuese digna de tomar ese sacramento, de recibir la bendición del Señor. 

			»A veces esos pensamientos me dejaban tranquila por temporadas, en esos momentos era la niña más feliz del mundo. Sin embargo, recuerdo que cuando tenía trece años regresaron así sin más. Muchas veces, cuando iba a ducharme, me quedaba en el baño llorando y de esa forma me desahogaba, sin sentirme observada por nadie. Allí me sentía protegida y podía mantenerlo en secreto, además me juraba a mí misma que nadie se enteraría y mucho menos mis padres. 

			»No le dije nada a mi familia, pensaba que si ellos se enteraban de esos pensamientos me iban a rechazar o a juzgar, creía que se volverían a ir y así fue, se marcharon.

			—Continúa, por favor —dijo Arcos, lo veía anotar sin parar.

			—La situación se complicó al cumplir los dieciséis años, me encontraba en mi primer año de bachillerato, el primer día de clase fue desastroso para mí, estaba incómoda tanto con el ambiente como con los profesores, me senté sola, pero a la vez me sentía humillada y nadie se metió conmigo. Cuando llegué a casa lloré hasta no poder más, nadie me entendía, quizás ni yo misma porque realmente no sabía lo que me esperaba. Desde ese momento mi gran crisis del TOC se fue desarrollando, comenzó a ser distinto a cuando era una niña porque en esa edad controlaba con más facilidad mis pensamientos hasta tal punto que nadie notaba mi verdadero estado de ánimo. El año fue avanzando e iba a peor, me sumergí en una depresión poco a poco, los estudios me agobiaban, quería irme de aquel lugar, dejé de estudiar, me encerré en mí misma, en casa. Mis padres me obligaban a asistir pero yo me negaba, estaban muy preocupados y no sabían lo que hacer conmigo, lloraba todo el día, me decían que me desahogara con ellos. 

			»Todos esos meses en casa fueron un terror para mí, no mejoré, creía que si me recluía iba a mejorar pero no fue así, a veces me arrepentía de haberme salido del instituto pero por otra parte me aterraba volver, ni yo misma me entendía... La situación era caótica.

			—¿Qué hacías en casa? —me preguntó Arcos.

			—Nada, llorar, estar amargada, tenía rumiaciones casi todo el día. Empecé a quedarme más delgada, apenas comía, me estaba consumiendo. Un día desperté con pensamientos antiguos que me atormentaban mucho y se quedaron en mi mente, muy fijos, eso desencadenó lo peor porque el TOC estaba dispuesto a aniquilarme.

			—Continúa, por favor.

			—Al empeorar fuimos al médico de cabecera, él me derivó a una médica de familia y me dijo que tenía depresión. Además de no ayudarme en nada, me despidió más rápido de lo que había entrado.

			»Una noche de junio mis padres trajeron pizza, que me encantaba, no probé bocado porque comencé a llorar en la hora de la cena. Mi madre, desesperada, recuerdo que me decía que hablase y que no tuviese miedo, pero no me atreví a contarle que era lo que se me pasaba por la cabeza. Finalmente, se lo fui diciendo poco a poco a mi hermana y a ella, me quedé asombrada porque no me juzgaron ni nada por el estilo, al revés, me apoyaron diciéndome que esas cosas no tenían importancia.

			»Me volvieron a mandar a un psicólogo con el que me tuve que armar de valor y contarle todo lo que había dentro de mí, no había pasado más vergüenza en mi vida. Él fue quien me diagnosticó TOC, pero yo eso ya lo sabía porque de buscar tanta información en Internet descubrí mi padecimiento, y no me asombró cuando me lo dijo. Me derivó a una unidad para niños y adolescentes porque estaban más preparados para atenderme. 

			»Por suerte me trató un buen psicólogo, aparte tenía un psiquiatra para la medicación. El psicólogo me presionaba con que no podía estar sin hacer nada porque mis obsesiones empeorarían. Pasaban los meses y yo seguía sin estar ocupada, las obsesiones aumentaron, hacía muchas compulsiones hasta el punto de que dudaba entre qué era verdad de lo que pensaba y qué no. Justo entonces, el psicólogo le dijo a mi madre que había perdido el control, esas palabras dentro de mí estallaron como cristales afilados, me dirigía hacia un paso entre la fina línea de la cordura y la locura. Lloré muchísimo ese día, no se lo puede ni imaginar. Pasó un poco más de tiempo hasta que salió un curso de guía que me gustaba y con mucho esfuerzo me inscribí. En ese momento fue cuando comencé a salir, relacionarme con las personas y mejorar algo, aunque, claro, estaba medicada —dije finalmente con un suspiro».

			—Está bien, Paola, creo que necesitas un descanso después de todo lo que me has contado, nos vemos el jueves a la misma hora, no faltes —comentó Arcos, que parecía haber notado que estaba a punto de echarme a llorar.

			—Hasta el jueves —me despedí.

			Solo necesitaba estar conmigo misma, había empezado a estudiar, aunque poco y eso me agobiaba. Observé que las cicatrices tras la pelea de Bruno habían desparecido, pero ahora tenía las que yo misma me había hecho, era tan ilógico. «Me asusté al ser dañada accidentalmente pero cuando me lo hacía yo no me daba pánico», pensé. 

			Cogí los apuntes, no sabía a dónde ir, me quedé al lado de las escaleras del pasillo y entonces miré hacia arriba. Recordé cuando el enfermero me habló de la última planta, y entonces me encaminé hacia allí. 

			La puerta estaba cerrada, giré la manivela y se abrió. El lugar estaba lleno de muebles viejos, era como el desván, entonces salí a la terraza, miré al exterior, se veía el bosque y la carretera en la lejanía, hermosas vistas. Desde arriba vi a Bruno y Amanda en la zona del césped hablando con mucha familiaridad. El enfermero se encontraba apoyado en un auto, cruzado de brazos, y se reía, por un momento dirigió su vista hacia arriba, entonces me agaché para que no me viese, esperé unos minutos para volverme a asomar con cuidado, ellos seguían conversando, no me había visto, «qué susto», pensé.

			Regresé dentro, me tiré en un colchón que había más apartado, abrí los apuntes y empecé a estudiar. Poco a poco, mi mente absorbía la información, segundos después, comencé a decir el temario en voz alta como hacía años atrás, era mi técnica para que se me quedase mejor. No sabía por qué, pero el desván, aunque estuviese sucio me transmitía la paz que necesitaba para concentrarme de cara a los exámenes.

		

	
		
			Capítulo 24 
Traición

			Al día siguiente volvía a tener terapia con Arcos, salía de las actividades a las cuales me había reincorporado, y había quedado con Silvia para almorzar. 

			Nos dirigimos a una mesa más retirada para estar tranquilas y hablar, sin embargo, noté las miradas de otros sobre nosotras. Nos giramos y vimos en otra mesa a Nacho, Benjamín, Alexander y Victoria. Sólo Victoria y Alexander nos saludaron con la mano, nosotras les respondimos el saludo; en cambio, Nacho y Benjamín se quedaron mirándonos fijamente, regresé la mirada y Silvia lo hizo segundos después. 

			—¿Crees que están haciendo lo correcto? —preguntó mi amiga de repente.

			—¿Quiénes? 

			—Alexander y Victoria.

			—No sé, ellos han preferido quedarse con Nacho y Benjamín, que hagan lo que quieran, nosotras tenemos la conciencia tranquila, que es lo importante —respondí mientras bebía un poco de agua.

			—¿Has visto cómo te miraba Nacho?, creo que sigue deseándote —comentó riéndose de mí.

			—Anda ya, Silvia, menuda tontería, come, anda.

			—No puedo masticar en silencio, ya lo sabes, el momento del almuerzo es para socializarnos mejor —expresó mientras se metía en la boca un trozo de carne con el tenedor.

			—Sí, ya sé que tú te socializas estupendamente, parlanchina, pero cambiemos de tema, no me apetece hablar de ellos.

			—Vale, dime, ¿cómo te va la terapia con Arcos? 

			—Se me ha hecho difícil aceptar que es mi psicólogo, todavía estoy asimilándolo, ¿desde cuándo lo es?, ¿es que tiene mil profesiones o qué? —pregunté con ironía.

			—Pues eso parece, porque también es psiquiatra y de los más reconocidos —dijo ella.

			—Madre mía, solo me faltaría escuchar que por sus venas corre sangre azul —manifesté con ironía.

			—Pues no sé, pero tipo de rey sí tiene, ¿o no?, está como quiere.

			—Ja, ja, ja. Anda y come, o te voy a tener que dar la comida como a un bebito.

			—Ja, ja, ja. A mí me va genial que me hayan cambiado de psicólogo, es lo mejor que han podido hacer, además con Arcos creo que voy a mejorar... Quién sabe, lo mismo podría dejar la medicación —comentó positiva.

			—Me alegro por ti, pero en mi caso no creo en milagros.

			—Pero ya te lo he dicho, dicen que es el mejor.

			—Dicen, dicen, a saber, ya he pasado por siete psicólogos y dos psiquiatras en mi corta vida. Ninguno me ha solucionado nada, esto es lo último que me queda y tampoco es que quiera ilusionarme, si no mejoro no sé qué haré con mi vida.

			—No seas pesimista, mejorarás, dejaremos la medicación y nos emborracharemos para celebrarlo. —Su comentario me hizo reír —. A propósito, ¿sabes que también le da terapia a la zorra de Amanda? —me dijo de repente.

			—¡Qué! —exclamé tan alto que la gente que estaba en las mesas de alrededor se quedó mirándonos.

			—Ja, ja, ja. Tranquila, Paola, cualquiera diría que te interesa Arcos —comentó con una sonrisa malévola.

			—Qué tonterías dices, cómo se te ocurre eso —dije intentando sonar lo más creíble posible.

			—Ya, ya, Paolita, ejem, pero como te estaba diciendo no me extrañaría nada que tuviese algún problema futuro con ella.

			—Puede suceder cualquier cosa viniendo de Amanda —aseguré. Me quedé pensativa por un momento, en realidad me molestaba que también le diese terapia a esa idiota de turno.

			—¿Estás bien? 

			—Sí, tranquila, ¿cómo te enteras de todo? —pregunté curiosa.

			—Preguntando por aquí, por allá, hablando con la gente —expresó entre risas.

			—Anda, terminemos de almorzar, cotilla —dije, y ambas nos reímos.

			Recogí mi móvil de recepción y después de una breve siesta, cogí los apuntes y me dirigí a estudiar al desván. Cuando terminé de subir el último escalón me encaminé por el pasillo despacio, en silencio, pero conforme avanzaba al trastero escuchaba unas risas.

			—Más fuerte, ah, ¡sí!, ¡sí! —exclamó la voz de una chica.

			—Shh, no te vuelvas loca, nena. —Escuché de nuevo, pero ahora una voz masculina.

			Con cuidado me pegué a la pared como una lagartija, me asomé al circulito de cristal que había en la puerta y... no podía creer lo que veían mis ojos, hasta ganas de vomitar me dieron, sentí mi estómago revuelto. Emprendí mi camino para irme, pero en mitad del pasillo decidí regresar. Me acerqué de nuevo al circulito en silencio para no ser descubierta, comencé a grabar con el móvil lo que estaba sucediendo allí. Ni cuenta se dieron, tan entretenidos estaban, entonces me marché corriendo en busca de Silvia. Bajé lo más rápido que pude, busqué a mi amiga por todas partes, hasta que la encontré en el césped tomando el sol. 

			—¡Silvia!, ¡Silvia! —grité, ella me miró saludándome con la mano, y le hice una señal para que viniese, pero siguió tumbada. ¿Será posible?, ¡qué floja!, pensé—. Silvia, levanta, vamos a mi habitación —dije con la respiración agitada después de la carrera que me había metido.

			—Paola, ¿qué pasa? —comentó con voz indolente.

			—Ven conmigo, cuando veas una cosa se te van a quitar las ganas de todo —añadí, cogiéndola de la mano y ayudándola a levantarse.

			—Está bien —respondió bostezando.

			Llegamos a mi habitación y cerré la puerta, mi amiga se sentó en mi cama mientras me puse a buscar el vídeo con rapidez en mi móvil.

			—Oh, Dios mío, ¿pero qué....?, menuda guarra y él un puto pervertido, ¿dónde los has visto? —me preguntó ella que no salía del asombro.

			Le hablé del trastero, que se había convertido en un sitio donde relajarme.

			—¡Puto asco! —exclamó, dándole más voz al vídeo.

			—Shhh, se va a enterar toda la clínica, quítale volumen. Además, en el vídeo se aprecia con claridad que son ellos, Dios, qué cuernos tiene Benjamín, ¿se lo vamos a decir? —pregunté, riéndome.

			—No, no, ¡ni loca!, que sufra como yo, que le ponga todos los cuernos del mundo, pero el vídeo debemos tenerlo guardado. Nunca se sabe para qué lo podemos necesitar. Has hecho bien en grabarlos, Paola.

			—Suerte que tenía el móvil. Ahora voy a darme una buena ducha, solo de pensar qué habrán hecho en el mismo colchón donde he estado estudiando me da un repelús... Me pica hasta la piel.

			—Ja, ja, ja, voy a pasarlo al mío también, así tendremos dos copias. Luego nos vemos.

			—Bye, Silvi —me despedí desde el baño, y escuché la puerta cerrarse.

			Mientras me enjabonaba la piel con suavidad, regresaron a mi mente Bruno y Amanda. Tenía una sensación de alivio, ahora que tenía a otra con la que distraerse quizás me dejaría en paz. Y, si no era así, al menos había conseguido una gran prueba contra él, pensé, mientras esbozaba una sonrisa maligna.

		

	
		
			Capítulo 25 
Terapia 
Parte 2

			Quedaba una hora para ir a terapia con Arcos. Estaba ansiosa por verle. No entendía por qué dentro de mí deseaba asistir. Una mitad necesitaba expulsar todo, aunque me diese vergüenza, y la otra deseaba contemplarle de nuevo de forma más seguida, ya no me bastaba solo en las clases.

			Cuando llegó el momento, toqué a su puerta.

			—Adelante, por favor —dijo su perfecta voz desde dentro. Estaba sentado en su asiento mirando unos papeles, cuando alzó su mirada—. Hola, Paola.

			—Hola, Marco —le saludé tuteándole, noté que esbozó una pequeña sonrisa.

			—Bien, ponte cómoda, vamos a comenzar la terapia.

			—Está bien —añadí, me acomodé en el mismo sillón y Marco acercó más el suyo hacia mi lado, su cercanía me provocaba nervios.

			—¿Qué tal ha ido tu semana? 

			—Ni bien ni mal.

			—Bueno, pues, ¿empezamos? —me preguntó.

			—Sí. —Tomé aire como cogiendo fuerzas para contarle todo—. Con el paso del tiempo fui mejorando algo, el psicólogo me decía siempre que debía estar ocupada, así que cuando terminé el curso de guía para junio de 2009 después me matriculé en un instituto de adultos para sacarme el bachillerato, era una asignatura pendiente. Durante el primer año seguí con medicación, pero al cumplir los dieciocho me dieron el alta en la unidad de niños y adolescentes. Un poco más adelante, el psiquiatra me indicó que dejase de tomarla poco a poco y para el segundo año de bachillerato ya no la ingería. Lo pasé mal, no sé de dónde saqué fuerza para estudiar sin ella, creo que fue mi voluntad e ir sacando buenas notas lo que me hacía seguir hacia adelante. Me dejaron con una asignatura para otro año, mientras me preparaba esa materia para aprobarla y además la selectividad; la hice con mucho agobio. Me encontraba irritable puesto que dos días antes de la prueba dije que no quería hacerla, me dio una pequeña crisis, pero gracias a los ánimos de mi familia decidí asistir me saliese como me saliese. Finalmente, la aprobé con buena nota y pude entrar a estudiar Turismo, que era lo que deseaba.

			»Después de pasar un maravilloso verano con mi familia en la playa, al llegar septiembre, fui perdiendo la ilusión por asistir a la universidad, y es cuando apareció mi segunda crisis, fue tan insoportable que la abandoné. Mi miedo me paralizó de nuevo, mi interior se quebró, como si me faltase algo, pero tampoco quería regresar, se me hacía irritante permanecer en aquel lugar en ese estado.

			»Me quedé otro tiempo sin hacer nada. En esa época, me dediqué a conocer a chicos, solo quedaba con ellos, charlaba pero me sentía vacía, no lo estaba haciendo bien. Creo que estaba algo dislocada por haber dejado la carrera y necesitaba distracciones externas para no pensar en mi sufrimiento.

			»No tenía medicación, luego fui a otro psiquiatra. Este me la recetó de nuevo, pero aun así, me negué a asistir a clases. Mis padres no podían obligarme así que me saqué el permiso de conducir y me esperé al año siguiente para entrar a lo que pretendo terminar, era menos nivel. Me sentía miserable por tener que quedarme en algo inferior a lo que tenía en mis expectativas, pero mi salud era primero. En el primer año del ciclo superior me dio la última y más fuerte crisis, los vértigos se me mezclaban con las náuseas y más tarde comenzaron las obsesiones.

			»En definitiva, he estado en muchos psicólogos, pero ¿de qué me han servido si no me han ayudado a enfrentar estas crisis? Precisamente por esta última mis padres decidieron internarme, necesitaba un cambio en mi vida; mi único objetivo es curarme. —Un silencio inundó el despacho, veía a Arcos anotar, había intentado evitar las lágrimas, pero estaba a punto... De hecho, si seguía preguntándome más cosas sobre mi pasado iba a explotar.

			—Entonces, Paola, ahora ¿qué te ha ocurrido?, dime, ¿cómo te sientes? —Me senté en el borde del sillón, su cercanía me hacía sentir cómoda, tenía la vista clavada en el suelo, pero alcé la mirada encontrándome con la suya, esta vez no miré para otro lugar sino que se la sostuve, armándome de valor.

			—¿Que cómo me siento? Vacía por dentro, no sé cómo controlarme, cada vez se me hace más difícil, me invade una enorme tristeza de manera cotidiana, la ansiedad que tengo durante todo el día no me deja respirar ni tragar, a veces siento que me fuese a morir. Es como si mi alma se hubiese apagado, no existiera, como si yo misma estuviese perdida en este maldito mundo, sin ver salida a mi problema, es tan repetitivo, pretendo escapar de él, pero siempre me atrapa de nuevo, esté donde esté, llevándose lo mejor de mí, mi juventud, la alegría, la fe, la esperanza, mi inocencia, era una cría la primera vez que me asaltaron esas obsesiones. Este maldito trastorno te termina alejando de todo y todos a los que quieres para apoderarse de ti, alimentándose cada vez más de tus miedos. El TOC te deja en un camino oscuro en el que no ves la luz, es como si estuviese en una maldita cárcel, necesito recuperar mi libertad. —La voz se me había roto y al final comenzaron a salírseme las lágrimas, no quería que Arcos viese el lado más vulnerable de mí, no obstante no me quedaba otra. Por un momento noté que sus ojos estaban hasta vidriosos al igual que los míos, pero deseché la idea, serían imaginaciones mías, pensé. Entonces se sentó a mi lado.

			—Lo has explicado muy bien..., me has dejado muy sorprendido. He notado bastante sinceridad en lo que me has dicho, pero déjame decirte que pienso que sí tienes alma, un alma libre y pura solo que está algo perdida, pero la vas a encontrar y brillará. Paola, esto no va a ser fácil, te lo advierto, pero si pones de tu parte puedes mejorar. No llores, por favor, no puedo verte así —me comentó, nuestras miradas se conectaron, Marco acercó su mano y secó mis lágrimas, entonces cerré los ojos al notar su tacto en mi mejilla y me llegó su aroma. 

			—No me gusta que me vea así —dije, dejando de llorar.

			—No sientas vergüenza, no tienes de qué avergonzarte. —Me tomó de la mano.

			—Quizás cuando los conozca no me dirá lo mismo —añadí, sosteniéndole la mirada.

			—¿A quiénes?

			—A mis demonios.

			—¿Tus demonios? —preguntó.

			—Sí —comenté sin ganas.

			—Iremos por partes, no te preocupes, estoy ansioso por conocerlos. —¿Quién iba a querer saber la parte más horrible de una persona?, me pregunté—. De momento vamos a subirte un poco la medicación.

			—¿Y las sudoraciones? Tengo casi todas las noches —pregunté angustiada.

			—Puede ser de la misma ansiedad o también que la pastilla influya un poco, si sigues así te la cambiaré.

			—De acuerdo, pero, por favor, no me la aumente, yo creo que con una buena terapia me recuperaré. —Dejaría que pasara algún tiempo con las sesiones para ver cómo iba reaccionando. De algo estaba segura, no pensaba tomarme más cantidad de medicación.

			—De acuerdo, la dejaremos así por el momento. Por hoy es suficiente, pero tienes que venir el miércoles de la semana que viene. Ah, por cierto, sé que tienes exámenes a finales de mes, te voy a dar unas técnicas de estudio para que las pongas en práctica, lo vas a conseguir. —Se le notaba tanta seguridad en sus palabras que hasta me había animado un poco.

			Al salir del despacho sentí que una parte de mí había quedado tranquila e incluso liberada.

		

	
		
			Capítulo 26 
Descubrimiento mágico

			Junio avanzó con rapidez, sin darme cuenta el verano había entrado y se notaba en el ambiente. Había realizado la mayoría de los exámenes, pero aún me quedaban mis dos últimas pruebas, me sentía inquieta pero eso era normal en mí. Me puse, pues, rumbo al centro de Barcelona, para presentarme a los exámenes. Cuando llegué, entré a clase y ocupé un sitio. Me fue difícil concentrarme, pero pude controlarme y terminé el primero e hice el segundo más tranquila. Cuando finalicé me sentía en paz, pensaba que no había ido tan mal la cosa, así que de cierto modo estaba contenta. Las notas me las darían a primeros de julio.

			De vuelta a la clínica, viendo que estaba desierta, para evitar el aburrimiento decidí coger el bikini y algunas cosas más y marcharme camino a la laguna. Necesitaba refrescarme, hacía mucho calor; además, desde que Nacho me la mostró aquella noche no había vuelto por allí y se me ocurrió que sería un buen sitio para ir a celebrar mi fin de exámenes.

			Qué hermosa era la laguna, en eso sí llevaba razón Nacho, pensé. Si algo bueno había hecho él por mí había sido mostrarme un lugar capaz de transmitirme tanta paz mental.

			El agua estaba muy clara, al bucear avisté pequeños peces de colores que se me escapaban de entre los dedos, la arena blanca rozaba mis pies suavemente, era una sensación maravillosa. Salí a tomar aire para sumergirme a más profundidad, hasta que encontré una pared llena de rocas que la propia naturaleza había formado. Fui pasando por el lado, tocando con cuidado el musgo adherido a la piedra mojada. Cuando pensaba que no había nada más, para mi sorpresa vi una pequeña roca con un extraño símbolo, al tocarla se hundió hacia dentro. Un hueco de una dimensión considerable se abrió ante mis ojos; la curiosidad pudo más que el miedo y entonces pasé por el agujero, desembocando en un lugar totalmente distinto. Mi respiración estaba agitada. Al salir a la superficie, observé que el agua tenía un tono más oscuro que la anterior, verdoso, mis ojos se llenaron de asombro, era otra parte distinta que pertenecía a la laguna del Beso, una pequeña playa, con arena suave de tono más dorado y unos pequeños chorros de agua que salían de las grandes piedras del fondo. El sonido de ambos hacía más mágico el lugar; el sol se filtraba a través de un hueco con forma de corazón en la parte superior, dejando ver el cielo, aún más bonito de lo habitual. A los lados, las enredaderas estaban pegadas a las piedras llenándolo todo desde abajo hasta arriba, parecía una especie de montaña. En un estado de profunda paz, me tumbé en la arena y con la luz en mi rostro, me quedé dormida. 

			Cuando desperté ya había atardecido, el agujero continuaría abierto, o debería estarlo porque lo había dejado así. Al pasar por la roca, volví a presionarla y el hueco se cerró. Una vez ya en la superficie, mientras me secaba, seguía sin salir de mi asombro.

			—¡Esto es increíble, Dios mío! —grité, creyendo que estaba sola.

			—¿Qué es tan increíble, Paola? —Alcé la vista y allí estaba Amanda, mirándome con cara de bruja.

			—¡Qué te importa! —exclamé, su presencia me había estropeado el momento.

			—Vaya, vaya, ya hablas hasta sola, ¿tan loquita estás? —preguntó con tono burlón.

			—¿Qué estás haciendo aquí? 

			—Paseaba por el bosque y vi una mochila, iba a mirar de quién era, cuando saliste del agua como un pulpo sacando sus horribles tentáculos, pero para mi suerte también encontré este espléndido lugar al que pienso venir a bañarme —afirmó.

			—Pues qué pena, porque esta maravilla se va a contaminar con basura como tú —bufé.

			—¡Eres una estúpida! —exclamó con furia.

			Sonreí y cogí mis cosas para marcharme.

			—A propósito, ¿qué tal las terapias con Arcos? —preguntó alzando una ceja.

			—Te vuelvo a decir, ¡qué te importa! —grité, la estúpida me estaba sacando de mis casillas.

			—Ese tío está para follárselo ¿no crees? —expresó con voz sensual. La hubiese abofeteado en ese instante.

			—Tú te tirarías a todos los hombres de esta clínica y del resto del mundo, ¿a que sí, Amanda? —le pregunté, aguantándole la mirada.

			—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó nerviosa.

			—Nada —añadí, no quería liar más la cosa.

			—¿Crees que no he visto cómo te mira el estúpido del profesor?, ah y no solo eso, tú a él también, parecéis dos tórtolos, pero déjame decirte que si dejo caer el rumor por ahí de que entre vosotros existe algún tipo de relación... ¿cómo se lo tomaría la directora, su querida prometida? Por lo visto tiene un carácter de mil demonios —añadió, riendo.

			—Di lo que quieras, no tienes pruebas de nada porque no existen, en cambio otras sí podemos tenerlas, ándate con cuidado, no intentes perjudicarme porque las cosas pueden cambiar, pero no a tu favor precisamente —le dije tranquila. 

			—¡Escúchame, Paola!, ¡soy yo la que me voy a follar al profesor!, le va a encantar, créeme, ¡se va a morir de placer! —gritó, mientras me alejaba pero me giré para contestarle.

			—¡Adelante!, ¡tírate a quien quieras o por lo menos inténtalo, porque un hombre como él se va a dar cuenta de cómo eres!, se te ve a kilómetros que eres un mal bicho, y lo vas a espantar antes de llegar al acto.

			Me alejé mientras ella seguía vociferando.

			Silvia no estaba en el comedor, necesitaba desahogarme con alguien, la imbécil de Amanda me había puesto de mal humor con sus venenosos comentarios. Quizás, comenzaba a sentir celos, de lo contrario no me habría alterado tanto, pensé. Al menos, había encontrado un lugar idílico, nadie se enteraría de que ese lugar tan perfecto existía, sería mi nuevo secreto, pensé, sonriendo.

		

	
		
			Capítulo 27 
Calificaciones finales

			Esa mañana tenía clase de arte con Arcos. Nuestros encuentros eran más frecuentes y cada vez me agradaba más su presencia, si algún día no le veía sentía la necesidad de buscarlo con la mirada. 

			—Buenos días, hoy vamos a hacer algo distinto, voy a dejar que pintéis lo que queráis, lo que sintáis desde dentro de vuestra alma, así que manos a la obra. —De inmediato, la gente comenzó a moverse de lugar.

			Silvia y yo nos fuimos al final del salón, hacía un día perfecto, soleado. Desde aquel sitio la luz entraba mejor por los amplios ventanales, de modo que cada una cogimos nuestro caballete junto a las brochas y comenzamos a pintar. Comencé a mezclar tonos pasteles porque esos colores me transmitían alegría. La clase estaba entretenida en lo suyo, hablando, riendo, mientras que el profesor daba paseos y hablaba con los pacientes.

			—¡Paolilla! —exclamó mi amiga, me giré y con su pincel me pintó la nariz.

			—¡Ah!, ¡Silvia!, ¡te odio! —grité riéndome, y le devolví la jugada con un buen brochazo en la frente. 

			—¿Os divertís? —No me había dado cuenta de que él estaba justo al lado.

			—Pues claro, profe, ¿no nos ve? —le preguntó Silvia animada.

			—Me alegro. Paola, ¿hoy te dan las notas, no? —me preguntó.

			—Sí, estoy un poco nerviosa —dije, sorprendiéndome de que se hubiese acordado.

			—Seguro que has salido bien, tranquila, ¿a qué hora te las dan? 

			—A las siete, ¿por qué? —le pregunté extrañada.

			—Nada, solo curiosidad —se despidió con una leve sonrisa mientras se tocaba la barbilla como hacía algunas veces, y observé a lo lejos que Amanda nos observaba con cara de odio, la ignoré y seguí con mi trabajo.

			La clase de danza había sido agotadora, no paramos de movernos al son de la música. Al terminar, la profesora se acercó.

			—Paola, ¿puedo hablar contigo? 

			—Claro, dime.

			—No sé si habrás oído algo, pero el mes que viene se va a celebrar una fiesta en honor a esta clínica y va a ser aquí. Le han concedido un premio al centro por el buen trabajo en recuperaciones tempranas de salud mental en jóvenes como tú, así que los profesores estamos trabajando con los alumnos que más destacan en las actividades. Me gustaría trabajar contigo en una coreografía de danza oriental, se te da genial. ¿Te interesa?, tendrías que bailar ese día y venir conmigo aquí algunas tardes para ensayar —me dijo con una amplia sonrisa.

			—¡Claro, Mireia!, cuenta conmigo, gracias por decírmelo, me siento muy halagada.

			—¡Perfecto!, pues vente a ensayar los jueves y viernes sobre las siete.

			—¡Estupendo! —le respondí, despidiéndome de ella con un beso en la mejilla.

			Por la tarde, hacía mucho calor, me coloqué unos shorts negros, una camiseta de tirantes blanca y unas sandalias, y cogí el bus para dirigirme al centro de la ciudad. Iba con retraso, y solo quedaban quince minutos para que finalizase la recogida de notas, así que me metí una maratón. Resoplando llegué justo a tiempo.

			—¡Enhorabuena Paola! —exclamó mi profesora acercándome las calificaciones. Había aprobado todo, incluso con buenas notas.

			En ese momento, la primera persona que acudió a mi mente fue Arcos, gracias a las terapias, a sus técnicas de estudio y a la confianza que me había transmitido, había podido concentrarme más, aunque tenía que reconocer que yo había puesto voluntad para obtener buenos resultados.

			Sin desprenderme de una sonrisa, me dirigí a la entrada y hablé unos minutos con algunos compañeros, ya no los volvería a ver hasta mediados de septiembre. Mi intención era empezar con las prácticas por las tardes en Barcelona, todavía me quedaban varios meses por trabajar en la terapia hasta regresar a Granada.

			Justo cuando comenzaba a bajar las escaleras, miré al otro lado de la calle y para mi sorpresa allí estaba él, observándome a lo lejos, con una gran sonrisa, apoyado en su coche. La sensación del primer día recorrió mi columna vertebral. Al verlo tan lejos y tan cerca de mí, se me erizó la piel, crucé, simplemente no lo pensé, y le di un abrazo. Él me cogió al vuelo apretándome la cintura, estuvimos unos segundos así hasta que nos separamos, pero no demasiado porque nuestros cuerpos seguían bastante juntos.

			—Por tu sonrisa y por este abrazo, deduzco que todo ha salido como esperabas, ¿verdad? —preguntó Arcos mirándome fijamente a los ojos mientras me tenía la cara cogida con sus manos.

			—¡Sí!, muchas gracias de verdad, te lo debo a ti —dije.

			—No me debes nada, Paola, esto lo has hecho tú sola, con tu esfuerzo y tu voluntad —comentó y me soltó poco a poco, lo noté avergonzado e incluso yo también lo estaba, mis mejillas ardían.

			—Gracias, no me esperaba que vinieses.

			—Esa era la intención.

			—¿Nos vamos? —pregunté.

			—No, espera, te quiero invitar a un helado, qué mejor que celebrarlo con uno de los mayores placeres de esta vida, ¿no? 

			—¡Me encanta el helado! —exclamé.

			Estaba claro que a él le gustaba el helado como a mí. Nos sentamos en una pequeña mesa y pedimos dos copas de helado.

			—Mmm, está buenísimo —comenté.

			—La mía no se queda atrás, ¿quieres probar el pistacho? 

			—Vale —añadí tímida y me dio con su cuchara—. Está bueno, pero prefiero la stracciatella, aunque si es helado me gusta todo, no le hago ascos a ninguno —comenté riendo.

			—Eres una golosa.

			—Oye, cambiando de tema, ¿por qué me dijiste el otro día en terapia que no podías verme llorar? —le pregunté, sentía más confianza para tratar ciertos temas.

			—Es la verdad, si pudiese quitarte el TOC para ponérmelo yo lo haría —expresó, su respuesta me asombró.

			—¿Lo harías con cualquier paciente? —indagué.

			—No me gusta ver sufrir a nadie, pero contigo es distinto, Paola —dijo poniendo su mano sobre la mía, entonces me dio un intenso escalofrío, cuando vi su alianza la quité—. Lo siento si te he molestado —se disculpó.

			—No, para nada, no me molesta, ¿cuándo te casas? —le pregunté de forma directa, no sabía a qué estaba jugando y mis sentimientos por él iban a más, además de sentir que no le era tan indiferente.

			—¿Lo dices por la alianza, no? —dijo, al ver que yo miraba el anillo.

			—Eh, sí.

			—No tenemos fecha, no quiero pensarlo ahora, mejor cambiemos de tema. Prefiero no hablar de ello.

			—Está bien —añadí, terminamos de comer en silencio y nos marchamos.

			Durante el trayecto de vuelta, hablamos de muchas cosas, sobre todo de mi futuro cercano, también escuchamos música, me sorprendió que Arcos y yo tuviésemos en común algunos gustos musicales. Al despedirnos, se atrevió a darme un beso en la mejilla. Sentí un nudo en el estómago y mi corazón latir como si quisiera salirse de mi pecho.

			Me quedé en la parada del bus, prefería evitar comentarios maliciosos en el caso de que alguien nos viese, y sobre todo por Amanda. No quería fastidiar la que había sido una de las tardes más felices de mi vida.

		

	
		
			Capítulo 28 
Mis demonios

			El mes de julio estaba pasando como un relámpago y cada vez resultaba más caluroso. Tenía terapia con Arcos. Últimamente había estado más ansiosa por ciertos pensamientos negativos que venían a mi cabeza, pero como él no me había preguntado sobre mis demonios, decidí no comentarle nada por el momento. 

			Tras desayunar, me puse ropa deportiva y me cogí un moño alto algo desaliñado. Arcos me esperaba hablando por teléfono. Me hizo un gesto con la mano con el que me invitaba a tomar asiento.

			—Buenos días, Paola, perdona, estaba atendiendo una llamada. Bien, hoy vamos a profundizar más en la terapia, quiero que me cuentes cuáles son tus miedos, qué es lo que te crea tanta ansiedad, tenemos que ir trabajándolo —me comentó, no me apetecía nada remover ciertos temas y entonces me puse tensa.

			—¿Quieres que te hable de mis demonios, Marco? 

			—Sí —afirmó mirándome de forma extraña y vi que anotaba algo en la libreta.

			—Yo los llamo así, aunque su nombre normal son obsesiones.

			—¿Por qué las llamas así? 

			—Porque cuando estoy tranquila invaden mi mente de repente como demonios y me alteran el sistema nervioso, no se van de mi cabeza en las veinticuatro horas. La mayoría de las veces que las tengo en mi cerebro por su actividad me dejan consumida, sin ganas de comer. El resultado es un círculo vicioso que me afecta en todos los aspectos cotidianos de mi vida, es como si robasen mi verdadero yo —expuse.

			—Está bien, cuéntame alguno de tus demonios.

			—No puedo —añadí poniéndome en pie de repente.

			—A ver, Paola, tranquilízate, ¿por qué no puedes? —me preguntó.

			—Me avergüenzan —respondí mirando hacia otro lugar evadiendo su mirada.

			—¿Por cuántos especialistas has pasado?

			—Por siete psicólogos y dos psiquiatras.

			—Entonces tienes ya muy machacado el tema, no te debería dar vergüenza.

			—Es distinto —aseguré dando vueltas por el despacho de forma ansiosa.

			—¿Por qué? —me preguntó.

			—Me vas a juzgar, lo sé —dije, en realidad me preocupaba que Marco supiese de mis pensamientos más profundos, me había dado cuenta de que estaba enamorada de él y en mi interior albergaba una pizca de esperanza de que Arcos también sintiese algo por mí, y desde luego mis demonios no me iban a beneficiar en nada.

			—Soy tu psicólogo, no te voy a juzgar, estoy aquí para ayudarte —comentó sentado en su sillón.

			—Me tengo que ir —dije, dirigiéndome a la puerta.

			—Si te vas nunca vas a superar tus miedos, además estás retrasando tu recuperación, esa que tanto ansías. Déjame decirte que te estás comportando como una cría cobarde. —Su voz sonaba serena.

			—¡No soy una maldita cría y no estoy preparada! —grité, vuelta de espaldas, y cerré la puerta con fuerza.

			Odiaba que me dijeran cría y más si esas palabras venían de él, eso significaba que me consideraba una niña que no era digna de tener el amor de un hombre, pensé. Perdida entre mis pensamientos cuando iba a bajar las escaleras de la entrada principal, distraída, choqué con dos personas.

			—¡Joder! —exclamé, eran Nacho y Benjamín. Intenté pasar entre los dos, esto de chocar se estaba convirtiendo en una mala costumbre por despistada.

			—¡Mira por dónde vas, niña estúpida! —gritó Benjamín, y ambos se volvieron para mirarme una vez que ya había bajado las escaleras.

			—¡Que te den, cornudo! —exclamé, otro más que me decía niña en el día, pensé.

			—¡Será posible!, ¿qué es lo que has dicho, Paola? —me preguntó retándome con la mirada, iba a bajar en busca mía, pero Nacho lo agarró del brazo.

			—¡Déjala, tío!, no liemos las cosas en un segundo —comentó, mirándome fijamente. Yo también los miré para que notasen que no me asustaban. Después, esperé hasta que se dieron la vuelta. Cuando los perdí de vista, me fui directa al bosque, necesitaba perderme o encontrarme a mí misma, si es que podía. 

		

	
		
			Capítulo 29 
Letras compartidas

			Regresé a mi habitación de madrugada, estaba abatida, la terapia del día anterior me había dejado por los suelos. Tenía los ojos hinchados de tanto llorar, debí haberme desahogado con Arcos, no me quedaba otra, quizás ese había sido mi error desde el principio, evitar mi trastorno de nuevo, no lo enfrentaba, pero mi miedo a que me juzgase Marco era más grande aún. ¿Cómo se lo contaría? No encontraba la maldita forma, lo único era el valor.

			Entré a clase de arte y me situé lo más alejada posible de Marco, después de haberme ido de la terapia, no sentía la valentía para enfrentarle, estaba también molesta con él, pero sobre todo conmigo misma. Silvia se sentó a mi lado, nos íbamos conociendo cada vez mejor, cuando me veía poco habladora o me notaba rara no me preguntaba nada, gesto que le agradecía infinitamente. Cuando Arcos llegó, sentí su mirada sobre mí, me encendía con tan solo cruzar su vista con la mía, pero agaché la cabeza. Entre mis demonios y mi amor hacia él, me encontraba cada vez peor. En consecuencia, un conflicto emocional me envolvía y no sabía cómo resolverlo.

			Al salir de clase me dirigí directamente al césped, no tenía ganas ni humor de asistir a otra actividad. Abrí mi cuaderno y comencé a escribir, a perderme entre pensamientos. Cada palabra la grababa a la perfección a través de sinceras letras, sintiendo liberación, en esa libreta guardaba mis sentimientos más profundos, gran parte del horror que habitaba en mi interior... Cuando, de pronto, escuché su voz... se me erizó la piel, no comprendía cómo podía ejercer ese poder sobre mí, simplemente con verle o escucharle.

			—¿Qué haces que no estás en clase? —me preguntó Marco.

			—¿Acaso le importa? —le pregunté, pero seguía escribiendo sin mirarle, mostrándole indiferencia.

			—¡Vaya!, otra vez hablándome de usted. Para tu información, por supuesto que me importa, tengo que velar por el bienestar de los pacientes. —Entonces se agachó, me cogió del brazo de una forma brusca hasta que consiguió que me pusiese en pie.

			—¿Qué hace? —le pregunté, nuestros cuerpos estaban demasiado juntos, podía oír cómo su respiración se agitaba al igual que la mía. Nos encontrábamos en un lugar donde nos podían ver e inventar rumores, mis brazos apretaban el cuaderno contra mi pecho y eso era lo único que nos separaba.

			—¡Ve a clase ahora mismo! —gritó malhumorado. 

			—¡No pienso ir!, ¿quién se ha creído que es, mi padre?, haré lo que me plazca —le dije, exaltada, mientras a nuestro alrededor ya empezaban a darse cuenta de la discusión.

			—No lo soy, pero eres mi paciente y tu terapia también es responsabilidad mía, ¿no lo ves?, con esa actitud no vas a llegar a ningún lado, Paola, y si no quieres cooperar por las buenas tendrá que ser forzosamente —expresó entonces me arrancó de un tirón la libreta.

			—¡No, joder!, ¡démela, es mía! —le grité nerviosa.

			—Ahora no, te la devolveré cuando hayas cumplido con tus obligaciones —dijo, dándose media vuelta a paso ligero, dejándome allí sola, con cara de idiota. Mis compañeros me miraban, pero qué mierda me importaba la gente, que murmurasen lo que quisieran, pensé. Mi deber era salvar la libreta.

			—¡Démela! —exclamé mientras le seguía. Se dirigió a su despacho y fui tras él, pero una vez que entramos y cerré la puerta él me preguntó.

			—¿No te he dicho que te vayas?, ¿qué es lo que ocurre?, debes asistir a las actividades para tu mejoría, no está permitido faltar, a menos que estés enferma.

			—¿Acaso no lo estoy? —pregunté.

			—No puedes decir eso, ¡no te victimices!, así nunca saldrás del hoyo donde te has metido.

			—¡No me hago la puta víctima!, solo quería un momento de paz, pero lo interrumpió.

			—¡Mejora tu vocabulario, no seas maleducada!, ¿acaso tus padres no te han educado?

			—¡Con mis padres no se meta!, no me vuelva a decir eso. Tengo mucha más educación que la gente con dinero que hay en este lugar, incluso más que usted.

			—Perdóname, Paola, no quería ofenderte ni a ti ni a tu familia, pero me sacas de mis casillas, toma tu libreta —añadió, soltándola encima de su mesa.

			—¡No!, ¿sabe qué?, léala toda, conozca a la chica que tiene delante, ¡descubra mi maldita oscuridad junto a mis demonios! Averigüe por qué actúo así, porque es muy fácil mandarme a que haga lo que no me apetece realizar en estos momentos. Marco, ¡mi mundo son sombras y una simple actividad no tiene el poder para que me olvide de lo que me ocurre! —exclamé y, acto seguido, comencé a llorar.

			—No quiero invadir tu intimidad, ¡no llores, por Dios!, no puedo verte así —dijo con ternura, acercándose a mí.

			—¡Hágalo!, ¿acaso tiene miedo de lo que ponga ahí?, ¿o siente pánico de mí?, porque me importa poco quién me juzgue a estas alturas.

			—Jamás podría juzgarte, Paola, jamás —dijo, entonces la cogió, vi que se fue a lo último que había escrito, que era por donde estaba abierta y comenzó a leer en voz alta.

			Escribir cómo me siento en estos momentos se me hace realmente difícil. Si pudiese elegir entre nacer o no, pediría a mis padres no venir a este mundo infernal.

			Desde que tengo conocimiento mi vida se ha reducido a TOC, depresión, estrés y ansiedad. Soy una maldita marioneta de mi mente, porque perder el control es lo que le encanta, llevándome hasta el límite. Todos mis problemas se deben a la palabra TOC, te maldigo mil veces, porque si estuvieses habitando en mis malditas entrañas te sacaría de ahí, no puedo más, simplemente no puedo, ¿de dónde saco el ánimo para seguir viviendo?, día a día me siento peor, consecuencia de que nací con un maldito trastorno mental.

			A estas alturas no me soporto ni a mí misma, no saben el asco que me tengo, me odio, me aborrezco, porque vivir así es una tortura. No existe Dios, porque si existiera no me hubiese abandonado en estos momentos tan difíciles o quizás desde que era una cría. La fe la he perdido miles de veces.

			Nadie sabe lo que siento, quisiera morirme, sí, no tengo miedo a escribir esa palabra, ¿por qué coño tuve que nacer tan cobarde, para no poder ponerle fin a mi mísera vida? Porque eso es lo que necesito: que mi existencia fallezca.

			¿Acaso hay algo en esta vida que merezca la pena? No lo sé, solo espero que esa pizca de esperanza que hallo en mí, siga subsistiendo. Los seres humanos somos una fachada fabricada con el peor de los materiales, por dentro se derrumba con el paso del tiempo. Según la ley de la vida nacemos para morir, pues en mi caso, querida vida, me podías haber dejado sepultada en el vientre de mi madre.

			Dicen que hay que resignarse con lo que a uno le toca, pues no estoy dispuesta, porque el día menos pensado me suicidaré, la sangre correrá como un río por mi cuerpo, me derrumbaré en el suelo, entonces nadie me podrá salvar ni hacer nada por mí, mostraré mi mayor sonrisa porque por fin tendré paz interior, esa maldita paz que he buscado por tanto tiempo, pero que jamás he obtenido.

			Habrá gente que piense que estoy loca, pero estos son mis sentimientos y pensamientos a flor de piel, tan sinceros como yo misma. Porque no hay nada que me cure y le regrese el brillo a mi alma vacía.

			Cuando acabó de leer, su semblante estaba realmente serio y tenía los ojos húmedos. Se fue acercando a mí poco a poco y, cuando menos lo imaginé, me encontraba desahogándome entre sus brazos, percibiendo su olor tan varonil, tan único. Mi interior terminó por desgarrarse, permanecimos abrazados por unos minutos, hasta que su voz me sacó de mi sufrimiento.

			—Paola, perdóname, mi intención no era tratarte mal, solo deseo tu bienestar, no quiero que tú misma te lo pongas más difícil —dijo, acariciándome el cabello.

			—Lo siento, no debería abrazarte así, perdón —me disculpé separándome de él. Ya había vuelto a romper la cordialidad.

			—No te preocupes, me siento bien estando cerca de ti. Paola, ese texto... lo describiste tan bien y tan real, eres la sinceridad en persona.

			—Es una forma de desahogar mis demonios —comenté mientras me secaba las lágrimas con la mano.

			—Necesito preguntarte algo, aunque también quiero que respondas de manera sincera, por favor, ¿alguna vez has intentado suicidarte? 

			—Quizás sí, pero en mi mente, soy demasiado cobarde para llevarlo a la realidad.

			—No, Paola, no debes hacerlo nunca, Dios, tú no puedes irte, esto ya no sería lo mismo sin ti, debes luchar por tu vida — dijo, su voz se quebraba al decirme aquellas palabras, no entendía algunas cosas.

			—¿Lo mismo?, no te comprendo, de verdad, estás tan extraño hoy.

			—Algún día lo entenderás —expresó sin quitar su mirada de mí.

			—Está bien, no te preocupes, no me voy a suicidar, después de todo esto, voy a enfrentar mi enfermedad.

			—Me alegra escucharlo de tus labios. Regresa cuando te encuentres preparada para contármelo todo, te esperaré lo que haga falta —dijo mientras me sostenía los hombros con sus manos.

			—Sí, pero te necesito —susurré sin pensar, él se acercó a mí, quitó sus manos de mis hombros y empezó a acariciarme la mejilla, de repente, segundos después, vi su mirada fija en mi boca y con su dedo pulgar rozó mi labio inferior.

			—Siempre me tendrás —murmuró, esas últimas palabras me descolocaron, de pronto dejó de acariciarme, se apoyó en la mesa con las manos metidas en los bolsillos, una pose muy habitual en él. Su separación me volvió a doler, no entendía todas aquellas actitudes tan contradictorias.

			—Debería irme, ah, quédate el cuaderno, creo que ayudará en la terapia —añadí.

			Acababa de mostrarle a Arcos la parte de mí más defectuosa y, sin embargo, sentía más unión entre ambos, podía confiar en él, no me juzgaba y eso me había dejado más tranquila. Mi decisión estaba tomada: enfrentaría mis demonios e incluso los aceptaría.

		

	
		
			Capítulo 30 
Demonio nº1

			Los viernes eran difíciles para mí, la mayoría se marchaba a ver a sus familias, y el peso de la distancia lo llevaba cada vez peor. De pronto, mi móvil comenzó a sonar... era mi madre.

			—¡Mamá!

			—Hija mía, ¿cómo estás? —Escuchar la cálida voz de ella, me alegró.

			—Unos días mejor y otros peor, mamá, pero ahí voy, sobrellevándolo.

			—Tendrás que estar algo mejor porque me llamaron de la clínica el otro día.

			—¿Para qué? —pregunté extrañada.

			—Tengo una buena noticia, pronto podremos ir a verte, al menos una vez en este mes.

			—¿En serio? 

			—Sí, ya estamos mirando los vuelos para ir cuanto antes.

			—¡Qué bien!, ¿quién os llamó?

			—Marco Arcos, tu psicólogo, es un señor muy amable, Paola, me dijo que te vendría bien vernos.

			Me quedé en silencio, no me esperaba eso de Marco.

			—Ya mismo nos vemos, tengo ganas de abrazarte fuerte y besarte.

			—Y yo, mami, a todos, pero a ti más. Nos vemos pronto, te quiero.

			—Yo también, hija, besos.

			Me tumbé en la cama con felicidad. Quería agradecerle a Marco esa llamada, así que bajé a buscarle.

			La puerta del despacho estaba entreabierta, toqué, no obstante, antes de entrar. 

			—¿Puedo pasar? —pregunté, se encontraba distraído mirando unos documentos como era costumbre.

			—Oh, hola, Paola, claro, pasa, cierra la puerta, por favor.

			—Pensaba que te habrías ido de fin de semana.

			—Ah, no puedo, eso quisiera yo, tengo trabajo acumulado, pero, dime, ¿en qué puedo ayudarte? —Tenía el cabello revuelto, lo que incrementaba su atractivo.

			—Bueno, es una tontería, solo quería agradecerte que llamases a mi familia —comenté con felicidad.

			—No es nada, si puedo aportar mi granito de arena para verte más feliz lo haré siempre —dijo con una sonrisa. Aun así, se le notaba exhausto y parecía mayor, como si le pesase la vida.

			—Gracias de nuevo, te dejo seguir con tu trabajo. —Cuando iba a levantarme él me interrumpió.

			—Paola, ¿estás preparada? —me preguntó.

			—¿Para qué? 

			—Para afrontar tus miedos, no me gustaría que lo hubieses olvidado.

			—No, no lo he dejado en el tintero. Pero... ¿ahora? No nos toca terapia.

			—Eso no importa, tú estás desocupada y yo puedo desocuparme para atenderte.

			—Está bien —acepté.

			—¿Así de fácil? —preguntó sonriendo.

			—Sí —afirmé.

			—Pues, adelante, ponte cómoda en tu sillón de siempre —expresó con una sonrisa, y los dos nos acomodamos.

			—Bien... mi infierno inició a los dieciséis años, desde ese momento uno de mis demonios no me ha dejado tranquila, repitiéndose día y noche.

			—¿Puedes describírmelo?

			—Una imagen detallada aparece en mi mente, en la escena me convierto en la protagonista, junto a otras personas como pueden ser un compañero de clase, una amiga o, en el peor de los casos, algún miembro de mi familia. A continuación, si me encuentro en la cocina y voy a poner la mesa claramente tengo que coger los cubiertos, entonces aparece en mi cabeza que hiero con el cuchillo a quien esté a mi lado, como si fuese una vil asesina, la sangre se derrama por el suelo y siempre sonrío, se repite el pensamiento hasta la saciedad haciéndome dudar de mí misma, ¿realmente quiero hacerlo?, o ¿lo he hecho? Lo peor de todo esto para mí es, ¿por qué tienen que aparecer mis familiares o gente que quiero?, me causa un dolor tremendo que no puedo resistir. Mi mente me agobia con imágenes donde me suicido de formas muy violentas.

			»Si voy con alguien por la calle y pasa un coche, me imagino que empujo a mi acompañante hacia la carretera. Otras veces, me perturba la obsesión de golpear con un objeto en la cabeza a alguien. Todo varía dependiendo del lugar y de con quién esté en ese momento, sin embargo, aparece siempre el pensamiento con tanto detalle que me genera un gran malestar. O cuando en una ocasión me encontraba en clase, me asaltó el pensamiento de golpear a la chica que se encontraba sentada a mi lado, necesité salir al pasillo por unos segundos, porque la ansiedad me subió a mil e iba a empezar con las compulsiones.

			»Mi cabeza distorsiona las imágenes. De lo que veo, escucho y observo, mi cerebro me tortura después las veinticuatro horas del día. A veces me he alejado de la gente por miedo a que les vaya a hacer algo, quedándome en soledad, aunque jamás le he hecho daño a nadie, pero esas imágenes me perturban día tras día. El resultado es que dejo mi vida a mitad, con la consiguiente tristeza y ansiedad. Me encierro en mí misma sin querer salir al mundo exterior. Que quede claro que no deseo esos pensamientos, invaden mi mente sin yo pretenderlo, por eso lo paso tan mal, aunque lo más horrible es cuando se repite tanto y aparece la duda patológica.

			»Una vez, un psicólogo me dijo que se podía dudar de todo, pero no de uno mismo, porque entonces qué nos queda —dije esto último, exhalando un hondo suspiro, me costaba sincerarme con Arcos, no sabía qué impresión iba a tener de mí después de haberle revelado mis secretos».

			—Bien, mira, Paola, jamás ha sucedido que una persona con TOC haya llevado a la práctica ninguna de las obsesiones que le vienen a la mente. Las personas tenemos pensamientos contradictorios, incluso yo, la diferencia es que a mí no se me repiten como a ti ni les doy excesiva importancia y ahí está el problema, además tú realizas un ritual de compulsiones que lo que hace es empeorar la situación, porque crees que así te vas a librar de ellos, pero no es cierto, al revés, es un círculo vicioso, la obsesión se origina, tú para evitarla cedes a la compulsión pero ese pensamiento recurrente no se va, sino que regresa y con más fuerza, no sé si te has dado cuenta.

			—Sí, pero es imposible no hacerlas, a veces lo consigo, pero otras no.

			—¿Qué compulsiones realizas? 

			—Me golpeo a mí misma, me insulto, hablo sola, me tiro del pelo, me araño la piel hasta dejármela en carne viva. Cuando el TOC afloró con fuerza y me golpeaba sin parar día y noche, mi madre no lo soportaba, no podía verme así, creía que en cualquier momento me iba a golpear la cabeza contra la pared y me sentía más culpable aún, porque le hacía daño con mis acciones, porque ella odiaba que me dañase de manera física, y soportaría cualquier cosa, pero eso no.

			—Paola, los arañazos que te vi en las piernas ¿son fruto de las compulsiones, no es así? —Había aguantado las lágrimas, pero en cualquier momento sentía que iba a romper a llorar.

			—Sí, cuando aparecen esos pensamientos negativos, y se repiten tantas veces en un día, necesito golpearme a mí misma como para quedarme con la seguridad de que eso tan horrible no va a suceder. De esa manera, me libero, aunque sea por minutos y luego vuelva a lo mismo, pero lo necesito.

			—Debes evitar la compulsión, si no ellos seguirán, vendrán con más fuerza, porque tú al arañarte les estás dando importancia. Además, tienes que enfrentarlos. Al calificarlos de demonios les otorgas más importancia aún, porque les tienes un miedo terrible que no te deja avanzar.

			—Es que ya me mandaron cosas para enfrentarlos, pero no me sirvieron. Para mí son demonios, Marco, pero lo intentaré.

			—Aquí voy a hacer que los enfrentes de verdad cuando llegue el momento, pero, dime, ¿qué sientes en tus crisis fuertes? —me preguntó.

			—Quisiera sentir que no existo, despedazarme... Quizás por ello me golpeo, a veces deseo terminar con mi vida, pero soy tan cobarde que nunca lo he intentado, simplemente prefiero golpearme a mí misma. En los momentos que he estado bien, notaba mi alma brillar, pero lo peor es sentirme vacía, muerta, sin ganas de nada, vivo por vivir porque hasta la ilusión desaparece. Sin embargo, no me queda otra que seguir sobreviviendo, es horrible sentir que tu personalidad y tu alma no existen diariamente, es como si fuera un ser inerte que solo llora y cuando me canso no reacciono, sigo vinculada a ese círculo vicioso, del que nadie me ha sacado.

			»Pienso muchas veces en cómo es que todavía puedo llorar, con todas las lágrimas que he derramado en mi vida, para mí es agua de sangre, me siento encadenada a una vida que no quiero vivir, aunque el día que venza el TOC por fin sentiré mi alma purificada y, sobre todo, libre. Ese día incluso no me importaría morirme, porque al fin descansaría en paz —dije entre sollozos, la voz se me quebró al final y salieron las lágrimas.

			—Toma un pañuelo, cálmate, tenemos que empezar a evitar la compulsión, enfrentar tus miedos. Te tengo que ser sincero, este tipo de trastornos pueden durar toda la vida, desaparecer por épocas o para siempre, pero en la mayoría de los casos es una enfermedad crónica con la que tendrás que convivir. De repente no te vas a curar, ni te convertirás en una chica sin TOC. Debes aceptarlo y quererlo porque forma parte de ti, de tu día a día. A unas personas les toca vivir otras cosas, a ti te ha tocado esto pero, escúchame bien: te puedo ayudar a salir de ello, aunque la mayor parte lo harás tú misma, con fuerza de voluntad. —Le observé incrédula y con rabia.

			—¿Me estás diciendo que no me voy a curar?, ¿que siempre voy a vivir con este maldito TOC que me arruina la vida? —le pregunté indignada y me puse de pie secándome las lágrimas con la mano. Ya no necesitaba el pañuelo.

			—Te digo que lo tienes que aceptar, no lo rechaces, es parte de ti, tienes que luchar día a día, en el momento que lo enfrentes va a perder fuerza, eso te lo aseguro —hizo una pausa y luego continuó—. La medicación te está ayudando, pero si algún día quieres dejarla porque te encuentres mejor, debemos trabajar antes la compulsión, en el instante que dejes de hacerla, perderá toda la importancia que le das, porque se alimenta de tu miedo, si sigues así vas a caer más hondo —aseguró acercándose a mí, acariciándome la mejilla.

			—No, ¡no puede ser!, tú también diciéndome lo mismo que tantos psicólogos. Quiero irme, no me encuentro bien. 

			—Está bien, seguiremos en los próximos días. —Se había dado cuenta de que me llené de impotencia y dolor. 

			Todo el mundo me contaba el mismo cuento, ¿por qué diablos no podía curarme?, me preguntaba. Allá donde iba, me decían que solo podría recuperarme, ¿para esta mierda había ingresado en Sant Jordi?, al lugar más caro, para que me vendiesen la misma moto, no comprendía nada.

			Salí de allí, estaba exhausta de lo mismo, de que tenía que aceptar el TOC. Joder, ¿cómo iba a lograrlo si lo odiaba? Me fui a mi habitación y me harté de llorar hasta agotarme, debía cambiar mi vida. Cuando me serené pensé de nuevo en las palabras de Marco, todo empieza con la compulsión, debía evitarla. Intenté razonar, necesitaba  transformar mi situación, aunque enfrentase cara a cara a los demonios que me devoraban por dentro, pero aún me sentía frágil ante ellos.

		

	
		
			Capítulo 31 
Visita

			Sin apenas darme cuenta el tiempo había transcurrido tan rápido como la pólvora. En toda la semana no había aparecido por el despacho de Marco para continuar con la terapia, no había conseguido reunir el valor suficiente para poder dar el siguiente paso, y él tampoco me había buscado.

			Me apoyé en la ventana, era por la tarde, en la calle caía lumbre, aunque dentro apenas se notaba gracias al aire acondicionado. Me quedé mirando el césped de la entrada, no había nadie. Justo cuando iba a girarme, vi que llegaba un taxi y la curiosidad pudo conmigo. Esperé a ver quién bajaba de él, cuando... no podía creer lo que veían mis ojos. Reaccioné y salí corriendo, ni siquiera me di cuenta de que iba en pijama.

			—¡Mamá!, ¡papá! —grité bajando las escaleras de la entrada y me lancé a abrazarlos con efusividad.

			—¡Paola! —exclamó mi madre, abrazándome. Ambas nos echamos a llorar.

			—No lloréis, mujeres, esto es motivo de alegría —dijo mi padre, también emocionado.

			Entonces le di un fuerte abrazo también a él.

			—Esto es enorme, hija —comentó mi madre, mirando hacia arriba.

			—La verdad es que sí, vamos dentro —les dije—. No os esperaba tan pronto, es fantástico teneros aquí, ¿cuándo regresáis? —les pregunté una vez estábamos en la sala de visitas.

			—El lunes, hija —dijo mi padre.

			—Qué poquito vais a estar —añadí cabizbaja.

			—No te pongas triste, vendremos siempre que nos lo permitan. Paola, déjame verte, ¿estás más delgada? —me preguntó mi madre.

			—Un poco, mamá, pero no te preocupes, es algo normal, en Granada también me pasaba —aseguré—. ¿Por qué no han venido Danna y Alan?, tenía ganas de verlos.

			—Están ocupados con el trabajo, pero para la próxima visita, que será pronto, vendrán. Te lo prometo —dijo mi padre.

			—Disculpen, pero la hora de la visita ya terminó —expresó Flora con tono despectivo, lo que hizo que la mirase con odio, mis padres tenían miradas desconcertadas.

			—¿Ah sí?, ¿quién ha estipulado eso? —le pregunté.

			—Está establecido en las normas del centro que no se puede ver a los pacientes más de quince minutos —añadió de nuevo con su cara de bruja.

			—Eso es mentira —escupí.

			—¡Paola! —gritó mi padre regañándome.

			—Papá, no es verdad lo que dice, tú no conoces a esta mujer ni su forma de actuar.

			—Miren, no quiero problemas... si quieres te traigo el reglamento, niña —manifestó con desprecio, ella sabía que ese nombre en particular me molestaba, por eso lo había dicho, además tuvo la poca educación de ponerme de mal humor frente a mis padres.

			—Mire... —Iba a responderle cuando mi madre me interrumpió.

			—Tranquila, señora, ahora nos marchamos, ¿se puede ir? Quiero hablar unos minutos con mi hija, a solas —dijo mi madre, contundente, y Flora hizo un gesto despectivo y se marchó.

			—¿Has tenido algún problema con ella? —me preguntó mi padre.

			—Sí, desde que llegué, mostró un gran desprecio hacia mí — respondí con ironía. 

			—Hija, intenta llevar la fiesta en paz —intervino mi madre.

			—Lo hago, mamá, pero estar aquí ya es duro de por sí, como para aguantar encima a gente como ella —dije.

			—Está bien, Paola, te recogemos con el taxi a las diez —zanjó mi padre.

			—¿Dónde os estáis quedando? —pregunté.

			—Oh, en un hotel del centro, no te preocupes —comentó él, ambos me dieron un beso en la frente y se despidieron de mí.

			Los acompañé hasta la entrada y después observé como se marchaban. Iba a buscar a la maldita de Flora para decirle unas cuantas cosas, pero decidí pasar para no envenenarme más. 

			Esa noche, para cenar con ellos, me maquillé de forma muy natural, el pelo opté por recogerlo en una cola alta y elegí un vestido verde botella con vuelo en la falda, eso sí, nada de tacones, o mi espalda después lo lamentaría. Mientras bajaba las escaleras observé que en la entrada Esmeralda conversaba con Flora y Marco, quien al verme se fue acercando.

			—Nunca había visto esta luz en tu rostro —afirmó.

			—Esta luz tiene un motivo, lo sabes muy bien —comenté sintiendo mis mejillas calentarse.

			—Sí, sí que lo sé, Paola, me alegra verte feliz y que haya podido ayudarte —dijo, en ese momento ellas se acercaron.

			—Vaya, Paola, qué guapa vas —añadió Esmeralda.

			—Gracias, para ver a mis padres tengo que ponerme linda.

			—¿Tus padres? —preguntó arqueando una ceja mientras enganchaba su brazo al de Arcos.

			—Sí, Marco los avisó para que vinieran a visitarme —dije, lo tuteé delante de ella sin darme cuenta, además no iba a dejar que me afectase verlos juntos en una noche tan especial para mí.

			—No entiendo por qué le ha dado permiso, señor Arcos, no creo que todavía se encuentre en condiciones. —Al escuchar a Flora, la rabia me transfiguró el rostro.

			—Todos los pacientes, cuando llevan cierto tiempo en la clínica, pueden ver a sus familiares. Paola no tiene el privilegio de ser de Barcelona como muchos de aquí y pasar los fines de semana con ellos, espero que no vuelva a comentar nada más al respecto —le advirtió Marco, y entonces mi sonrisa volvió a florecer.

			—Bueno... me voy ya, buenas noches —me despedí.

			—Mi amor, pienso que estás siendo demasiado condescendiente con esa chica, ¿no crees? —Escuché decir a la directora mientras me alejaba poco a poco.

			—En absoluto, ella va a necesitar esto para poder continuar con la terapia. Además, os voy a pedir, tanto a Flora como a ti, que no os metáis en mis asuntos profesionales —concluyó Marco.

			Mis padres me esperaban con el taxi, corriendo los besé y subí al coche.

			—Paola, hija, ¿te gusta el lugar? —me preguntó mi padre cuando llegamos al restaurante.

			—Sí, papá es precioso.

			—Lo conocí hace tres años cuando vine por un tema de trabajo, tu madre me acompañó y después la traje a este sitio —dijo él esbozando una sonrisa y cogiendo la mano de ella.

			—Paola, me comentó tu psicólogo, ¿cómo se llama?, no recuerdo —dijo mi madre.

			—Marco.

			—Eso, me comentó Marco por teléfono que habías aprobado todo. Enhorabuena, hija, estamos muy orgullosos de ti —manifestó.

			—Sí, me está ayudando mucho en los estudios, y también a mi alma a renacer de las cenizas, quizás como el ave fénix.

			—Oh, hija mía, lo que más queremos es que te pongas buena pronto —continuó ella.

			—Seguro que sí —dije y seguimos cenando.

			Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de una velada en familia. Al día siguiente mis padres vinieron de nuevo a buscarme, y esta vez estuvieron todo el tiempo que quisieron porque nadie nos molestó, paseamos mucho rato por el césped de la clínica y reímos como hacía demasiado tiempo que no recordaba. Ese mismo domingo se despidieron de mí porque su vuelo a Granada salía el lunes temprano. Al despedirlos, nos abrazamos los tres a la vez; mi madre y yo aguantamos las ganas de llorar. Tal vez era mejor así. Me prometieron que pronto regresarían. Me quedé mirando el taxi mientras se iba desvaneciendo con el atardecer. Mi corazón sentía una mitad vacía tras la despedida, pero la otra se había llenado de fuerza y coraje para enfrentar en los próximos días a mi segundo demonio.

		

	
		
			Capítulo 32 
Demonio nº2

			Los días que continuaron a la marcha de mis padres, había estado invadida por la tristeza, sin embargo, cuanto antes me acostumbrase a no verlos en otro tiempo sufriría menos. Aquella jornada tenía terapia con Marco, estaba hecha un manojo de nervios, como si fuese la primera vez que asistía; no obstante, el tema que debía tratar me ponía mal, peor que ningún otro demonio.

			El sonido del reloj me avisó de que ya era la hora de bajar. Cuando llegué al despacho, la puerta estaba abierta y Marco se encontraba sentado esperándome para iniciar la sesión. Entré en silencio, ambos nos miramos, pero no nos saludamos como en otras ocasiones. Yo bajé la mirada y noté como él me seguía con la suya hasta que me situé donde siempre. 

			Intenté ponerme cómoda, cerré mis ojos, no necesitaba que Arcos me diese la orden para comenzar, sabía con exactitud que debía hacerlo, aunque también suponía que él se mantenía silencioso porque intuía que era un tema demasiado delicado para mí. Supe que notó por mi semblante que me encontraba agitada. Marco me conocía cada vez más, me estaba dando el tiempo necesario para que iniciase hablar, entonces regulé mi respiración, hasta que me sentí preparada para decir lo que tanto me inquietaba.

			—Dicen que los temas espinosos hay que sacarlos de raíz y estoy dispuesta a ello, aunque por décima vez sigue siendo difícil de contar. Con tan solo nueve años, antes de hacer mi primera comunión, este fue el primer demonio que me invadió con fuerza, aunque te lo esté contando en segundo lugar por el miedo que supone para mí. 

			»Siendo apenas una cría me di cuenta de que era algo impuro, inmoral o tal vez aberrante, sobre todo por las normas establecidas socialmente y eso me agobiaba aún más. El tema es sexual y violento. Con frecuencia aparece en mi cabeza esa maldita imagen manteniendo relaciones sexuales con mis familiares, más concretamente con mi padre, un tío o el padre de una amiga, según la circunstancia en la que me encuentre. Estas imágenes son tan específicas que si siendo una niña me odiaba por tenerlas, ahora lo sigo haciendo igualmente o quizás más, porque no he podido superarlas. 

			»La palabra incesto supone un gran terror para mí, de pequeña no la podía ni escuchar, desde ahí me aterra todo lo relacionado con ello. De hecho, al tener esos pensamientos no quería que los miembros de mi familia me diesen un beso en la mejilla o me demostrasen afecto. Cuando esto sucedía, me separaba de ellos, les rechazaba, mientras yo deseaba matarme a golpes sin cesar. En algunas épocas estos pensamientos iban perdiendo intensidad en mi mente, entonces todo volvía a la normalidad, era la niña más feliz del mundo y me acercaba a mi familia.

			»Todos los psicólogos me han preguntado lo mismo, que si alguien de pequeña me había violado o me había tocado para tener esas obsesiones desde tan joven, pero eso jamás me ha sucedido, ni en mi familia ni fuera de ella. Si tengo que hablar acerca de mi familia ellos siempre me han dado amor, de hecho, cuando les conté todo a mi madre y a mi hermana no me juzgaron, incluso me dijeron que era normal tener ciertos pensamientos en la pubertad. Comprendí que, en realidad, era más bien mi mente la que le daba esa importancia como algo impuro al repetirse tantas veces. Sin embargo, siempre he contado que estas obsesiones se han debido a que cuando era más cría vi una película que echaron en televisión y la temática era sobre incesto. La cinta en sí no era erótica, simplemente era la trama lo que me traumatizó, por llamarlo de alguna forma. 

			»Jamás he deseado hacer lo que mi mente piensa, siempre me he sentido sucia y me sigo sintiendo, e incluso como si hubiese sido violada por tanto pensamiento sexual, aunque sea fuerte decirlo, pero es así. Recuerdo que, con catorce años, cuando iba a ducharme, me enjabonaba en exceso el cuerpo para quedarme limpia aunque mi mente nunca lo estuviese. Siempre me insultaba a mí misma, diciéndome que era una asquerosa por tener esos pensamientos, también le pedía ayuda a Dios para que me librase de ese demonio. Dudé de mí misma como me pasa con el demonio anterior, pero una vez fue realmente horrible porque estaba en una etapa insoportable y la obsesión regresaba a mi mente las veinticuatro horas del día. Recuerdo que estaba llorando en mi habitación, era de noche y ya me había golpeado no sé cuántas veces, llegando al punto de dudar de mí misma, ¿y si me había acostado realmente con alguien de mi familia?, me preguntaba. A punto estuve de preguntarle a alguno de ellos, no obstante, jamás lo hice, una lucecita interior hizo que creyese en mí por más que tuviese esa duda patológica, que fue el nombre que le dieron los psicólogos. Esa fuerza de voluntad para creer en mí en el límite de cruzar la locura fue lo que me dio la respuesta para saber que nunca he hecho nada de lo que no he deseado. —Arcos no decía nada, tan solo vi que anotaba algo. Notaba mis manos y piernas temblorosas mientras me dirigía hacia la puerta para salir».

			—Paola, ven mañana también sobre las 16:30 —comentó.

			—Está bien —dije sin esperar respuesta y me marché.

		

	
		
			Capítulo 33 
Demonio nº3

			No había dormido nada por la noche, di vueltas y más vueltas como una croqueta. Mi mente estaba aún en la terapia de la tarde. Para ser sincera, notaba que conforme iba contando mis miedos, algo cambiaba dentro de mí, de forma positiva, las obsesiones perdían intensidad, incluso ya no sentía ese miedo a las terapias como antes. De la última había salido airosa, era como si las espinas se desvanecieran por sí solas sin tener que realizar ningún tipo de compulsión. Sin embargo, mi estado anímico variaba según el día y no se equilibraba aún. Quizás necesitaba más tiempo, aunque si todo continuaba bien pronto vería los frutos que hacía años había esperado y que ningún profesional por los que anteriormente había pasado me habían otorgado. Me puse lo primero que pillé, me hice una cola alta y bajé sin maquillar, no tenía ganas, me importaba poco lo que pensase Marco de mi aspecto, total le estaba desvelando todo de mí. Muchas veces me sentía desnuda frente a él, no en balde estaba conociendo hasta el último rincón de mi persona. 

			—¿Qué tal, Paola?, ¿cómo estás? —preguntó con una sonrisa, se notaba animado y no mencionó nada de la anterior sesión.

			—De maravilla, ¿no me ves? —repuse con ironía, quería tener terapia porque dentro de mí sentía que iba a seguir avanzando, pero me enfadaba que no me dijese nada de la anterior porque para mí era una de las más importantes.

			—Te veo bien, estás más repuesta que antes, eso es signo de que comes algo más, ¿o me equivoco? —preguntó curioso.

			—Sí, me lo pide el cuerpo y hay que darle lo que necesita — dije, entonces él soltó una carcajada.

			—Me alegro, eso es buena señal, verás... hoy vamos a seguir hablando de tus miedos, pero con relación a tu vida personal —comentó sonriendo, en realidad no sabía qué le causaba tanta gracia.

			—¿Mi vida personal? —pregunté extrañada.

			—Sí, hablemos de cómo te has relacionado con el sexo opuesto.

			—Está bien.

			—Puedes comenzar cuando quieras —me animó.

			—En plena adolescencia conocí a un chico llamado Robert, fue mi único y primer novio. Ese día lo recuerdo con agrado, salí con mis amigas al cine y le conocí. A partir de ese momento, intercambiamos nuestros números manteniendo contacto por móvil y a través del antiguo Messenger. A medida que pasó el tiempo e íbamos hablando, Robert me confesó que le gustaba y me pidió salir. También me atraía y, además, me parecía buen chico. A mis padres en un primer momento no les hizo gracia que tuviese novio tan joven, pero accedieron.

			»La relación iba bien, no discutíamos, él era un joven tranquilo y se veía implicado en lo nuestro. Esos meses fueron muy bonitos para mí, pero llegó el momento en el que comencé a tener los síntomas del TOC. Mi trastorno arruinó mi relación de forma tajante, inicié a tener dudas sobre ella, me preguntaba si quería o no continuar con él, si me gustaba o no, esas dudas me martilleaban la cabeza. Lloraba por todo, sin embargo, llegó el difícil momento en que no pude disimularlo más, le rechazaba cuando me invadían esas obsesiones, no quería verle. Sin embargo, cuando se iban de mi cabeza, todo cambiaba, me apetecía verle, porque ese era mi verdadero yo que estaba siendo cubierto por las sombras de la enfermedad. 

			»Robert se enamoró de mí de verdad, yo en cambio, por tanta obsesión, no lo veía con claridad, mi mente se invadió de dudas, de hecho, duramos tres largos años llenos de momentos felices, pero también de tristes, sobre todo por mi culpa. En ese periodo le propuse muchas veces dejarlo debido a las obsesiones, pero cuando se me pasaba, lo llamaba para regresar y él siempre me aceptaba. Lo difícil para mí fue contarle que fui diagnosticada con TOC, pero aun así quiso seguir conmigo, aunque él no sabía los detalles más escabrosos de mi enfermedad. En los momentos íntimos lo pasaba mal, porque de la obsesión de si le quería o no, pasé a tener pensamientos sexuales como los que anteriormente te conté. Entonces me sentía horrible porque no podía distraer mi mente y menos en esa época donde el brote era explosivo. Cuando aparecían ciertos pensamientos teniendo sexo con mi padre o cualquier otra persona de mi entorno familiar, mientras mantenía relaciones con él, paraba a mitad, Robert terminaba sintiéndose insatisfecho y yo me sentía asquerosamente sucia, porque no deseaba esos pensamientos, sin embargo, recuerdo que también hubo momentos en los que estuve mejor y podía mantener relaciones con él. Entonces sí me sentí cómoda. 

			—Nunca sientas culpa, Paola, tú no produces esto, que te quede claro, solo es originado por tu cerebro. Tu problema es la repetición continua, tanto que interfiere en tu vida cotidiana. Tenemos que trabajar a fondo la compulsión, además, ahora que ha salido de nuevo el tema de las obsesiones sexuales quiero que enfrentes ese miedo incluso viendo la película que te perturbó. Si no puedes verla sola, la vemos juntos, no hay problema. Continúa, por favor.

			—Está bien. Un día decidí meterme en Internet para averiguar qué me sucedía, entonces vi que existía un foro que me dejó sorprendida, porque a miles de personas les ocurría lo mismo que a mí con sus respectivas parejas. El problema se llamaba TOC de amores y decidí mostrárselo para que conociera una parte de mí, pero se puso furioso, juzgándome, diciéndome que no le quería, etc. Peor hubiese sido si le hubiese contado lo de los temas sexuales, en ese instante me di cuenta de que nunca me iba a entender.  —Me quedé pensando en las palabras de Marco, no me agradaba ver la peli de nuevo, pero lo haría si quería mejorar. Sin embargo, ya no tendría que preguntarle su opinión sobre la anterior terapia porque me lo acababa de decir, eso me había dejado tranquila. Marco no me juzgaba, me hacía muy feliz.

			—¿Qué ocurrió finalmente? 

			—La relación se acabó, Robert la finalizó, recuerdo lo que me dijo como si fuese ayer: «He vivido algo muy grande durante estos tres años, sin embargo, necesito un cambio en mi vida». Me quedé muy mal, quizás era una egoísta, pero durante ese tiempo estuve sin avanzar en nada en mi vida, dejé el instituto y, aunque a veces hubiese rechazado a Robert, aparte de mi familia él era el único que sabía lo que padecía y su compañía en cierta forma me ayudaba a llevar mejor mi calvario. Con el tiempo me enteré de que había comenzado una nueva relación con otra chica, lloré muchísimo, me culpé por no haber podido vencer mi trastorno y haber arruinado la relación. Durante los siguientes años siempre me acordé de él, es más, si conocía a algún chico siempre acababa comparándolos. Robert fue una persona maravillosa, siempre me trató genial durante nuestra relación, como si no existiese más mujer en el mundo para él que yo. Cuando se acabó, sentí que lo había deshojado como a una margarita o, peor aún, como a un campo lleno de ellas. En el fondo sabía que debía de rehacer su vida, yo era demasiado caótica. 

			—¿Sigue con la chica?

			—Más tarde supe que no, creo que lo hizo por despecho por todo lo que había pasado conmigo, creyó que un clavo sacaba a otro, pero parece ser que no fue así. De hecho, una vez me mandó un mensaje para ver cómo estaba y desde entonces mantenemos una relación cordial.

			—¿Te enamoraste de él?

			—Ahora, despejando mi mente de obsesiones y pisando la realidad, pienso que sí, pero de una forma distinta, pura, tierna e inocente por la edad que teníamos, éramos unos niños cuando comenzamos a salir. Robert me ganó con su manera de tratarme. Sin embargo, ahora estoy enamorada de una forma llena de pasión, admiración, deseo, un amor más adulto lleno de sensaciones fuertes y difíciles de describir, las cuales jamás había sentido, un amor que ha roto mis esquemas llenándome hasta la médula. —De repente, sin pretenderlo, me di cuenta de que había reconocido estar enamorada, ¡y encima se lo había confesado!

			—¿Estás enamorada? —preguntó dejando de escribir, entonces abrió mucho los ojos.

			—Eh, sí —dije mirando un poco hacia el suelo.

			—¿De Nacho? —preguntó.

			—¿Nacho? ¡No, claro que no!, ¿por qué me preguntas eso? — dije sorprendida.

			—Os he visto juntos en varias ocasiones, bueno, a él se le nota que está colado por ti.

			—Estábamos iniciando algo, pero me di cuenta de que no iba a funcionar porque mi corazón ya está ocupado.

			—Ajá. Cambiando de tema, ¿por qué has dejado en ocasiones tus estudios? —me preguntó de repente, aclarándose la garganta.

			—Por distintos miedos. He tenido épocas de crisis mental, depresión, agobios con exámenes, sentía que no podía, me dolía mucho quedarme inactiva, pero había momentos que era superior a mí, era como si no encajase en ningún lugar y solo tenía sentimientos de vacío. Tampoco quería estar todo el día con ganas de llorar en un lugar público, con ganas de hacer las compulsiones, con miles de estudiantes, tener que relacionarme... En ocasiones he intentado aguantar, ¿pero hasta qué punto? Finalmente la bomba acababa por estallar, me quedaba un tiempo en casa hasta recuperarme y probar en otra ocasión para que me fuese mejor.

			—Mi opinión es que siempre debes estar ocupada, obligarte te va a ayudar, aunque sea difícil, tienes que tener una obligación, enfrentar situaciones. De hecho, las has enfrentado en algunos momentos y ha salido todo como tú querías, ¿cierto? 

			—Sí, pero quizás no me ha dado tan fuerte como otras veces, no es que sea vaga, porque, si no, nunca hubiese vuelto a retomar mis estudios y terminarlos, pero siento que hay épocas en las que es imposible, quiero, pero mi mente no me deja.

			—No estoy diciendo eso, tú no eres de ese tipo de chicas, lo sé, solo que para este tipo de problemas siempre es bueno estar entretenido. Tenemos que trabajar varios puntos, los demonios, como tú los llamas, es lo que más te atormenta, aunque no lo creas, contándomelo ya has hecho gran parte de la terapia, ahora necesitamos que dejes de golpearte a ti misma, eso te va a crear ansiedad pero tienes que poner de tu parte. También deberías de escribir en una libreta cuántas veces te vienen las obsesiones al día, la ansiedad que te generan siempre del uno al diez, anotándome la puntuación pero, sobre todo, si haces o no la compulsión. 

			»Ahora, esto de dejar las cosas importantes en tu vida es otro factor, sin darte cuenta ya lo estamos trabajando, es decir, estamos intentando anticiparnos a esa crisis para que puedas retomar el control de tu vida, pero déjame recordarte que la medicación te está ayudando también».

			—¿Pero algún día podré dejarla?

			—Por supuesto, pero ahora no, debes continuar. Está demostrado que si permaneces con ella más tiempo del que te han indicado, te ayudará a que no tengas recaídas futuras. Bueno, la terapia por hoy ha terminado —anunció.

			—Está bien, hasta la próxima —me despedí.

			—Paola, espera un momento, ¿le conozco? —me preguntó poniéndose en pie.

			—¿A quién? —pregunté extrañada.

			—Al chico del que estás enamorada.

			—Por supuesto, tú eres quien mejor le conoce —dije, dejándole descolocado.

			Un toque en la puerta nos interrumpió, era la directora que venía a buscarle. A pesar de ello, no apartó su mirada de mí.

			—¿Me puedo ir?

			—Eh, por supuesto, nos vemos en la próxima sesión, hasta luego, Paola —se despidió nervioso.

			—Hasta luego —añadí. Yo tampoco podía dejar de observarle, estuve a punto de confesarle mi amor por él, desde el primer momento supe que algo dentro de mí había cambiado, no sabía lo que era pero me había encantado cómo mi pequeño estómago se había revolucionado hasta tal punto de sentir en mi cuerpo un nerviosismo y una tensión placentera. Salí de allí dejándolos a solas, me invadieron lo celos porque no quería que Esmeralda estuviese cerca de él aunque fuese su futura esposa.

		

	
		
			Capítulo 34 
Enfrentamiento

			Mientras Mireia buscaba la música, permanecí observando mi cuerpo en los espejos de la clase. Noté que había engordado un poco y tenía mejor color de cara a pesar de haber enfrentado en parte mis angustias, aunque la ansiedad cotidiana esa sí que no sabía cómo evadirla, sin embargo, en mi interior notaba una ráfaga de felicidad. Quizás la terapia de Arcos iniciaba a dar sus frutos.

			—Vamos a empezar, Paola. —Ella se puso unos tres pasos por delante de mí para que me fijase en sus movimientos.

			La profesora me había dicho que llevase un top corto, de esa forma comprobaría si mejoraba o no la coordinación de los movimientos con mi cuerpo. Ambas bailábamos descalzas, y llevábamos unos pañuelos en las caderas, lo que le daba más fuerza a la coreografía.

			—¿Cómo se llama la canción? —le pregunté mientras bailábamos.

			—Drama Queen.

			—Es preciosa.

			—¿Verdad que sí? ¡Uy! Sigue practicando, Paola, están tocando, ahora mismo vuelvo. —Continué bailando, pero me detuve al oír una desagradable voz.

			—Hola, guapa.

			—¿Qué quieres, Bruno? —le preguntó Mireia, mientras él entraba a la sala.

			—Venía a traerte un sobre que me ha dejado la directora con algunas indicaciones sobre la decoración de la fiesta, como tú eres una de las organizadoras... —A través de los espejos vi que giraba su rostro para observarme con descaro; su mirada mostraba odio pero a la vez no dejaba de recorrer mi cuerpo de arriba abajo con sus malditos ojos, me sentí incómoda y deseaba que se marchase lo más rápido posible.

			—¿Y Esmeralda?, ¿por qué no me lo ha traído ella? —preguntó extrañada.

			—Salió de viaje por unos días —le contestó, sin quitarme la mirada de encima.

			—Bueno, gracias por traerlo —dijo Mireia, abriéndole la puerta para que se marchase.

			—Hasta luego, guapa.

			—Hasta luego.

			La profesora dejó el sobre y regresó a su posición sin comentar nada, las dos nos pusimos a bailar de nuevo. No quería remover ciertos temas. Casi habíamos terminado, cuando nos interrumpieron otra vez; mientras ella abría yo fui a tomar un trago de agua.

			—Paola, acabo de salir de terapia, me ha dicho Arcos que vayas ahora —afirmó Silvia desde la puerta.

			—¿Qué?, pero si es mañana, ¿por qué ahora? —pregunté extrañada.

			—No sé, solo te digo lo que me ha comentado.

			—Pero mira las fachas que tengo, estoy hasta sudada.

			—Ve así, da igual, parece que tiene prisa, me ha dicho que no tardes.

			—¿Puedo ir? —le pregunté a Mireia.

			—Sí claro, no te preocupes, seguimos el próximo día.

			Deshice el moño que me había recogido, me sequé el sudor con una toalla que tenía en la mochila y me quité el pañuelo. 

			La puerta del despacho estaba abierta, así que accedí, se veía que me esperaba impaciente.

			—¡Hola, Paola! —Al entrar noté que su mirada fue directa a mi cuerpo, no dejaba de analizarme, me sentía incómoda y a la vez desnuda ante él, me hubiese gustado cambiarme.

			—¿Por qué has adelantado la sesión?, mira con qué pintas vengo, estaba haciendo deporte —le mentí, la actuación era una sorpresa.

			—No te preocupes por cómo vienes, puedes ponerte lo que quieras, tienes un cuerpo precioso —comentó suspirando, y tras sus palabras le noté avergonzado. 

			—Gracias por el cumplido —comenté y sonreí, intenté sonar lo más natural posible pero la verdad es que estaba nerviosa y me fundía por dentro como el chocolate.

			—Esta terapia es algo especial, es de enfrentamiento a tus miedos. —Me di cuenta de que la mesa del despacho se encontraba tapada con una manta negra, Marco cerró la puerta y al volver la destapó.

			—¿Dios mío?, ¿qué es esto? —pregunté horrorizada, era una serie de cuchillos de diferentes tamaños, afilados, con solo mirar me creaban ansiedad, la notaba en mi garganta deslizándose hacia el estómago. Empecé a mordisquearme las uñas lo que era habitual en mí cuando me ponía exasperada.

			—Tienes que estar diez minutos con cada uno de ellos en la mano, frente a mí, muy cerca de mi cuerpo, da igual el pensamiento que venga a tu cabeza, porque no me vas a hacer nada, solo tienes que aguantar ese periodo de ansiedad, por supuesto, sin hacer ningún tipo de compulsión física ni mental.

			—No voy a poder, pero ¡qué demonios! ¿Te vas a arriesgar a tanto?, ¿acaso no te doy miedo? —le pregunté.

			—Sí que puedes, inténtalo. Por supuesto que no, eres mucho más inofensiva de lo que tu mente te hace creer, pero, aunque fuese distinto, estoy dispuesto a correr el riesgo.

			Entonces procedí a coger uno tras otro durante ese tiempo. Miles de pensamientos horribles invadieron mi mente. La ansiedad la iba controlando, en frente de mí tenía a Arcos, cerca, mirándome, nuestros ojos se reflejaban, lo estaba pasando mal, sin darme cuenta el tiempo transcurría... Sin embargo, cuando estaba llegando al final del camino vino una imagen a mi mente donde hería de gravedad a Marco y entonces se estropeó todo.

			—¡No, no puedo!, ¡joder! —exclamé, las lágrimas salían de mis ojos, justo en ese momento el cuchillo se escapó de mis manos cayendo al suelo.

			—Tranquilízate, sí puedes, te queda poco, no te preocupes por nada que aparezca en tu mente —comentó, Arcos intentaba animarme, pero no razonaba, tenía mucha ansiedad, no sabía cómo controlarla.

			—¿Por qué?, ¿por qué me haces esto? —le pregunté, lloraba sin cesar, empezó una tormenta de miedo, los truenos hacían que mi estado de ánimo fuese a peor y comenzó a llover intensamente.

			—Esto es bueno para ti, forma parte de la terapia, tienes que enfrentar tus miedos, lo que te atormenta desde que eras una niña —expresó para calmarme, me cogió del brazo, pero me solté de forma brusca.

			—¡No, no quiero!, ¿qué clase de terapia es esta? —Tiré todos los cuchillos que había en la mesa y salí corriendo de allí, no podía aguantar más.

			—¡Paola, Paola!, ¡vuelve, no te marches! —Escuchaba su voz de fondo, pero no regresé.

			La angustia y el pánico me habían cegado, no me fijé si había alguien por allí, tampoco me importaba que me viesen en ese estado. Salí corriendo y llorando de la clínica, mi nivel de ansiedad era de diez y me costaba hasta respirar. Era imposible no agobiarme por tal imagen, comencé a correr por el bosque, no sabía a dónde ir, hasta que vi el camino de la laguna del Beso, aquel lugar en algún momento me dio paz, así que pensé que me podría tranquilizar. Me quedé a mitad del sendero de tierra que había para acceder a la laguna no se veía porque la abundante vegetación la cubría. Mis pies no podían avanzar más, caí de rodillas, lloraba desconsoladamente, no podía manejar los malditos demonios por más que quisiera, creía que los estaba superando.

			—¿Por qué?, ¿por qué a mí, joder?, ¿me escuchas, Dios de este mundo cruel? —Sabía que nadie me iba a contestar, estaba destrozada, aún seguía de rodillas, mirando hacia el cielo y mojada entera.

			—No sé si Dios te estará escuchando o no, Paola, pero yo sí — comentó atrás de mí, era su voz, Marco estaba cerca de mí de pie empapado al igual que yo, entonces alcé la mirada y él se agachó retirándome el pelo mojado de mi rostro—. Solo te quedaban dos cuchillos, has hecho más de la mitad,  ya con eso me doy por satisfecho —dijo, me tendió su mano y la acepté, ambos nos pusimos de pie.

			—Vete, no quiero que me veas así, por favor, soy frágil, no sabes qué imagen cruel apareció en mi mente —le comenté sollozando, estaba avergonzada por el pensamiento.

			—Lo has conseguido Paola, has superado la terapia, me importa un comino qué imagen haya atacado tu mente, tú eres más fuerte. Por Dios, no me pienso ir porque quiero estar cerca de ti, saber qué te pasa, ayudarte en tus momentos más vulnerables, deseo darte luz, que seamos uno, porque tu mundo de sombras también es el mío, ¡joder, estoy enamorado de ti! —exclamó con todas sus fuerzas. Mis oídos no podían creer lo que habían escuchado, me cogió de la cintura y me pegó a su cuerpo para besarme.

			Nos fundimos en un beso lleno de deseo, pasión y amor, era un sueño que había esperado tanto tiempo que se hiciese realidad. Nos acariciábamos, no nos despegábamos, nuestras lenguas conectaban a la perfección, al igual que nuestros labios. La lluvia no cesaba, pero no nos importaba en absoluto, incluso estábamos cómodos así, en medio de ella, de la nada, entre la vegetación del bosque, nosotros dos demostrándonos ese amor sin que nadie nos viese. Nunca un beso me había hecho sentir tantas cosas diferentes, por primera vez en mi vida estaba enamorada sin dudas. 

			—Me tienes para lo que necesites, Paola, no quiero dejarte nunca, te amo, desde el primer día sentí una conexión inexplicable contigo —me dijo, cogiendo mi rostro entre su manos.

			—Yo también te amo. ¿Pero si me odiabas al principio, cierto? —le pregunté, él sonreía por ambas cosas.

			—No, claro que no —comentó dedicándome una sonrisa y entonces me abrazó, estaba feliz a su lado, junto a su cuerpo, percibiendo su olor—. Tengo que explicarte muchas cosas, pero este anillo que llevo en el dedo es una farsa, por ti lo dejaría todo —manifestó, y entonces se lo quitó y lo guardó en uno de sus bolsillos.

			—¿Qué vamos a hacer, ahora? —le pregunté, tímidamente.

			—Amarnos, Paola, vivir.

			—Pero te pueden quitar la licencia si se enteran de que estás con una paciente, debemos ser cuidadosos.

			—Solo lo seremos por ahora, pero, Paola, te amo, necesito tenerte cerca, me he estado reprimiendo demasiado tiempo y ya no quiero hacerlo más, ¡eres única para mí! 

			Después de una caótica situación, todo había terminado de manera hermosa. Antes de despedirnos y entrar por separado nos fundimos en un beso. De ahora en adelante debíamos tener cuidado, pero si algo estaba teniendo por primera vez en mi vida tan claro era mi amor hacia Marco Arcos, además de no quererme separar de él, jamás.

		

	
		
			Capítulo 35 
Rechazo

			Marco Arcos

			En los últimos días había estado ocupado con las terapias de los pacientes, quería concentrarme, pero tenía clavada en mi mente a Paola y todo lo que había pasado con ella. Al fin me había atrevido a dar ese paso, a decirle que estaba enamorado de ella, yo también comenzaba a vencer mis miedos, no podía seguir negándomelo, en verdad deseaba una vida con Paola.

			Sentado en mi despacho y con la mente divagando sobre varias cosas había llegado a la conclusión de que conocía casi todo de ella, las terapias me habían brindado ese privilegio, pero era increíble el hecho de que me sentía enamorado como un adolescente. Jamás en mis treinta y cinco años me había pasado algo así, nunca había imaginado que sería tan maravilloso. Todo lo que había oído de sus labios no me parecía monstruoso, había tratado durante toda mi vida a todo tipo de gente, incluso a psicópatas y asesinos, pero nadie había sido tan sincero como Paola con su historia. Ella me había abierto las puertas de su mundo de demonios, de su alma. Con mucha vergüenza pero, eso sí, con mucha pureza y voluntad ella la había desnudado hasta dejarla sin oscuridad porque, aunque no se diera cuenta aún, la estaba dejando limpia. Quizás fue su sinceridad, su mirada tan cristalina o sus lágrimas llenas de sufrimiento, pero sobre todo su ímpetu de salir de su situación lo que hizo que me diera cuenta de mis sentimientos.

			No me asustaban sus demonios, como ella los llamaba, y en ningún momento la juzgué ni como profesional ni como hombre porque sufriese de un trastorno mental. Quería ayudarla, protegerla, y viéndola en la terapia de enfrentamiento en plena vulnerabilidad, en la que ningún ser humano debería verse observado por nadie nada más que por la soledad, sentí amarla aún más y no querer separarme nunca de ella. 

			Para mí había sido una de las pacientes más luchadoras que había tenido. Desde la primera vez que la vi no había podido sacármela de la cabeza. Tenía que tomar una decisión con respecto a Esmeralda, la última vez que tuvimos sexo fue la noche en que ocurrió la pelea con los chicos, después simplemente me dedicaba a evitarla, no la deseaba, no la amaba, ni ambos sabíamos por qué estábamos juntos, bueno, en realidad lo sabíamos, pensé, cuando tocaron en la puerta.

			—Adelante —dije, estaba recogiendo mis cosas porque pretendía irme, cuando vi a Amanda entrar, me quedé extrañado porque teníamos terapia la próxima semana.

			—Hola, profe —me saludó con una sonrisa malévola.

			—Buenas, Amanda, ¿qué necesitas? —pregunté, y ella se acercó a mí.

			—Necesito esto —me dijo, cogiéndome la cara y besándome. Justo entonces la separé de mí de forma brusca, desde luego que no me esperaba una situación así.

			—¡Para, Amanda!, ¿qué crees que estás haciendo? —le pregunté, ella frunció el ceño y volvió a acercarse a mí.

			—Sé que me deseas, así que no te hagas el duro —añadió con voz sensual, de repente se pegó a mí cogiendo mi miembro y apretándolo con fuerza. Luego, comenzó a bajarme la cremallera del pantalón.

			—¡Detente, te digo! —Tuve que darle un pequeño empujón, algo que jamás había hecho con ninguna mujer pero de alguna manera necesitaba quitármela de encima. Su manera de actuar me incomodaba, segundos después me subí la cremallera con rapidez.

			—¿Cómo te atreves a rechazarme? —me preguntó, mirándome con rabia.

			—Te lo advierto, Amanda, no te deseo, soy tu terapeuta, ¿en qué estás pensando?, ¡que te quede claro a ti y a cualquier otra, amo a otra mujer! —grité, vi como su cara se volvió llena de furia, se me había escapado.

			—¿Ah, sí?, pues no te veo el anillo, así que no creo que sea Esmeralda, ¡tal vez sea la estúpida de Paola!, ¿crees que no he notado cómo la miras?, ¿qué tiene esa sosa que no tenga yo?, ¡dímelo! — dijo con indignación.

			—Lo primero es que no es una cualquiera como tú, lo segundo es que nunca le vas a llegar ni a los talones y lo tercero es que ni naciendo de nuevo te podrías convertir en ella, renuncio a seguir las terapias contigo —afirmé mirándola fijamente, ella iba a entrar en cólera. Amanda tenía psicosis pero ahora no estaba sufriendo ningún brote, actuaba así por propia voluntad, lo podía ver en su actitud, llevaba bastantes años tratando a mucha gente y sabía diferenciar perfectamente cuándo entraban en crisis o no.

			—Pues renuncia, maldito imbécil, pero veremos a ver cómo le sienta a tu prometida enterarse de que quieres a otra —expresó de forma desafiante.

			—Dile lo que quieras, de todas formas, en algún momento se van a enterar todos, ¿crees que lo voy a negar?, deseo que se sepa, pero igual voy a tener que decir que me has acosado. Además, con los rumores que hay de ti en la clínica, dudo mucho que estés aquí por más tiempo, ahora, ¡fuera de mi despacho! —exclamé, señalándole con la mano la salida.

			El suceso con Amanda me había dejado malhumorado. Al rato, busqué el expediente de Paola, cogí su número y le mandé un wasap.

			Hola, preciosa, te espero en la parada del bus a las seis. 

			Te amo, 

			Marco.

			Me has sorprendido, ¿cómo tienes mi número? 

			¿Recuerdas que soy tu profe y tu psicólogo? Tengo tus datos ☺.

			Eso no vale, pero está bien, me muero por verte, 

			allí estaré puntual ☺. 

			Te amo, 

			Paola.

			Su respuesta me había alegrado la mañana, deseaba con ganas que llegase la tarde, solo con ver su sonrisa cambiaba mi mundo, aunque no quería contarle nada de lo que había sucedido con Amanda, cuantas menos angustias tuviese mejor, pensé.

		

	
		
			Capítulo 36 
Confesiones

			Para la cita con Marco me puse un vestido de tirantes aguamarina con pequeños volantes en la falda, unas sandalias de color beige con un poquito de tacón, no mucho, aunque con Arcos podía ponerme el que quisiera porque era bastante alto. Opté por un maquillaje suave y me dejé el pelo al natural. Al abrir la puerta, me topé con Mireia, que cargaba entre sus brazos una bolsa grande.

			—Hola, Paola, ¿vas a salir?

			—Sí, pero, dime, ¿qué necesitas? —le pregunté.

			—Traigo un regalo para ti, solo lo he usado una vez, pero quiero que lo abras el próximo viernes, porque te hará falta para la fiesta —dijo.

			—Claro, gracias, pero no hace falta que me regales nada —añadí.

			—Quiero que lo tengas tú como un recuerdo. Por cierto, vas preciosa, seguro que tu galán se queda con la boca abierta —comentó.

			—¿Galán? —pregunté nerviosa.

			—Sí, por quién si no te hubieses arreglado tanto. Además, esa sonrisa en tu rostro es de enamorada, ¿o me equivoco? Bueno no hace falta que me contestes —dijo con una sonrisa—, sé que eres reservada, pásalo bien, nos vemos.

			—Hasta luego —me despedí y guardé la bolsa en el armario. Tenía curiosidad por abrirla, pero le haría caso y esperaría a la noche de la fiesta.

			Me encontraba en la parada del bus, cuando vi aparecer su coche. Iba guapísimo, con estilo informal pero elegante. Mi corazón latía desbocado al verle. Me cogió de la cintura y me besó apasionadamente. 

			—No tengo palabras para describir tu belleza, estás hermosa, me siento muy afortunado de que hayas aceptado la cita —dijo, haciéndome girar para verme.

			—Tú sí que estás guapo —comenté, dándole un corto beso en los labios. 

			Durante el trayecto Marco cantaba en italiano, ese acento suyo con mezcla de español me encantaba y no se me iba la sonrisa de la cara. Aparcó junto a un enorme parque y mientras caminábamos cogidos de la mano me contó algunas cosas de su vida. 

			—Mi padre es italiano y mi madre española, estudié Psicología en Roma y terminé la carrera un poco más joven que tú. Después me especialicé en Psiquiatría porque me apasionaba, por eso puedo darte terapia y a la vez mandarte medicación. Empecé a laborar joven y tengo buena trayectoria, la mitad de mi vida he trabajado en Italia. He tratado a personas de todo tipo, muchas de ellas han logrado llevar una vida tranquila, sin volver a tener recaídas, por eso he sido premiado en ciertas ocasiones. Hay otros profesionales que no han conseguido que sus pacientes puedan llevar una vida normal sin tomar ningún tipo de medicación. 

			»Siempre en mis sesiones he ido al extremo, como fue el caso de tu terapia de enfrentamiento, pero solo busco soluciones pensando en el bienestar de mis pacientes. Sin embargo, hace tiempo Esmeralda me avisó de que en Sant Jordi iban a impartir cursos de arte y pintura para profesionales de psicología y psiquiatría. Sin duda, era una buena oportunidad para que ella y yo estuviésemos más cerca, además de que siempre me había encantado el arte, tenía esa espinita clavada. Me trasladé a la casa de mi madre que se encuentra en Begur, un municipio de la Costa Brava. Y, luego, Esmeralda me ofreció el puesto de profesor, pero con la condición de que también tratase algunos casos de pacientes. Y así fue como sucedió todo.

			—Algunas cosas ya las sabía porque esta semana he investigado un poco sobre ti en Internet —dije comenzando a reírme.

			—Vaya, menuda cotilla —comentó entre risas—. La verdad es que nunca he conocido a nadie como tú. Ese aire de rebeldía es lo que me cautivó. He de decirte que nadie me había llevado la contraria en lo que llevaba en Sant Jordi y más siendo el novio de Esmeralda, claro que tú en esos momentos no lo sabías. Sin embargo, tú lo hiciste, creo que desde ese instante sentí una especial conexión contigo. No soy un santo, he estado con muchas mujeres, la mayoría de las veces por placer sexual, pocas relaciones serias he tenido, quizás porque nunca he estado enamorado.

			—Quién diría que sentías algo por mí, al principio pensé que me odiabas.

			—Bueno, debes de reconocer, señorita, que eras muy desobediente, aunque recuerdo la noche de la exposición, cuando hice que subieras a cambiarte de ropa. La verdad es que estabas guapísima, destacabas entre todas las chicas, además no sabía cómo alejar a Nacho de ti, entonces me puse borde, pero no funcionó, porque bajaste más bella aún, con aquel vestido rosa y a él se le caía la baba igualmente —hizo una pausa y continuó—. Después, en la exposición noté que te molestó cuando me dijiste aquellas palabras, me sentí más culpable aún, descubrí que no eras tan dura como aparentabas, en definitiva, había herido tus sentimientos sin querer —manifestó.

			—Estabas celoso —dije, fingiendo vanidad.

			—Lo reconozco, estaba muy celoso de Nacho, creía que estabas enamorada de él.

			—Nacho me gustaba, solo eso, pero no podía enamorarme de nadie más porque ya lo estaba de ti. Con el tiempo me di cuenta, aunque me costó reconocerlo. Pero, dime, ¿por qué estás con la directora? —Al escuchar mi pregunta se le esfumó la sonrisa de oreja a oreja.

			—A Esmeralda la conocí hace tres años en un evento, en Italia, relacionado con la psiquiatría, donde me otorgaron un premio. Yo conocía a su padre, un prestigioso psiquiatra, y entonces me la presentó. Ella también había trabajado en mi campo antes de ser la directora de Sant Jordi, en aquel momento me gustó; yo llevaba una vida personal desastrosa, salía con mujeres, me acostaba con ellas, cada noche en mi cama había una chica diferente, entonces creí que con ella comenzaría una bonita relación o, al menos, conseguiría un equilibrio. El vínculo inició a distancia, viajábamos todos los fines de semana, unas veces ella iba a visitarme a Roma, otras, venía yo. Y así fue hasta que me trasladé por los cursos a Barcelona. Más tarde, cuando me ofreció el trabajo de la clínica, me mudé a un piso en el centro.

			»La relación con Esmeralda se ha ido desgastando con el tiempo, ha sido de lo más tormentosa. Tenía sexo con ella, pero hasta eso se terminó hace tiempo, no la deseo, desde que estuve en el hospital contigo no la he vuelto a tocar, me he pasado este tiempo evitándola. Nuestro noviazgo ha sido superficial, me  prometí por ciertos motivos que ahora no puedo contarte, Paola, pero te prometo que lo haré en su momento, compréndeme. Sin embargo, he tomado una decisión, voy a dejarla, quiero estar contigo, que comencemos una vida juntos, solo si tú quieres. —Había algo en la historia de la directora que no me cuadraba, pero confiaba en que, como me había dicho, me lo contaría a su debido tiempo. 

			—Yo también quiero irme contigo a donde sea, necesito empezar de cero —dije sonriendo, estaba tan enamorada que no le pregunté nada más.

			—Pero, a ver, señorita, ¿en serio creías que te detestaba?

			—Claro, te comportabas muy borde conmigo y solo te lo dejaré de decir cuando me demuestres lo enamorado que dices estar de mí.

			—Eso está hecho, no hay nada más fácil que demostrarte lo que nace de mi interior. Cuando pase la fiesta, tengo que dejar unos temas resueltos, renunciaré al trabajo y nos marcharemos a otro lugar. —Observé que seguía sin tener puesto el anillo de compromiso, y eso me alegraba.

			—Confío en ti.

			—Tengo algo para ti —expresó y me entregó una cajita de terciopelo rojo. 

			—¡Es precioso!, pero no puedo aceptarlo, es demasiado, Marco —le dije al abrirla. Era una elegante y fina cadena con un colgante tallado en oro blanco con la forma de un pequeño colibrí con sus alas extendidas. Su diminuto ojo era de un brillante azul eléctrico y de su delicada cola surgía la letra p. Cerré la cajita e intenté devolvérselo. 

			—No, no me lo devuelvas, por favor, quería regalártelo porque me recuerda a ti. Aparte de la belleza, también es porque una vez me dijiste que necesitabas ser libre. Me gustaría que te lo pusieras el día que te sientas liberada de verdad, sin cadenas, sin demonios, cuando sientas que tienes alma de nuevo y a partir de ahí lo lleves siempre. —Marco cerró mi mano con la cajita dentro.

			—Gracias, dije emocionada.

			—Te amo, pequeño colibrí —susurró dulcemente.

			Más tarde me llevó a cenar pizza a un restaurante italiano, hablamos de muchas cosas, sobre todo de planes futuros.

			—Me gustaría enseñarte mi apartamento del centro, ¿te apetece ir? —me preguntó él con duda en su mirada.

			—Sí, claro —sonreí, a pesar de ruborizarme.

			Su apartamento estaba en la octava planta de un lujoso edificio de color azul claro. Subimos en el ascensor en silencio, sabía que a ese piso había llevado a Esmeralda.

			—Aquí es —anunció, abriendo la puerta. 

			Entré despacio. El lugar desprendía un toque de soltería y cierta masculinidad, pero estaba ordenado, olía a su aroma—. ¿Te gusta? —me preguntó.

			—Sí, es bonito, minimalista y lujoso.

			—¿Te apetecería quedarte el fin de semana? —me preguntó, pillándome por sorpresa.

			—No sé si estaría bien —comenté dubitativa.

			—Paola, no vamos a hacer nada que tú no quieras, te lo prometo —comentó acariciándome suavemente los brazos y dándome un largo beso en la frente.

			—Está bien —expresé sin pensarlo mucho.

			—Ven, este será tu cuarto, es la habitación de invitados. Nadie se ha quedado aquí, así que la vas a estrenar tú —afirmó, entonces sonreí, sabía que en las paredes del apartamento se respiraba su vida pasada, aunque eso no podía borrarlo, en realidad, tampoco quería, pero debía de ser sincera conmigo misma, me sentía más cómoda durmiendo en la habitación de invitados sin sentir que las sábanas de su cama habían estado envueltas por el caro perfume de la directora.

			Pasé el fin de semana en el apartamento de Marco. Vimos películas como una pareja normal, eso era lo que parecíamos; nos besamos, nos acariciamos, en cambio si la cosa subía más de tono nos deteníamos, no pasó nada más que eso, porque cuando sucediera, ambos queríamos que fuese especial.

			El domingo por la tarde, me volvió a dejar en la parada del bus, ese era nuestro punto de encuentro secreto. Cuando llegué a la puerta principal de Sant Jordi me di cuenta de que, después de un maravilloso fin de semana, debía volver a la realidad. La directora regresaría pronto de su viaje, y estaría con Marco, hasta el momento, su pareja. Esperaba que quedase poco para seguir viéndonos a escondidas y dar rienda suelta a nuestros planes, nos sentíamos más unidos que nunca.

		

	
		
			Capítulo 37 
Una situación incómoda

			Marco Arcos

			Estaba dispuesto a todo por nuestro amor, necesitábamos un principio limpio e incluso había intentado ser lo más sincero posible, aunque omití ciertas cosas, temas más personales que con el tiempo se los diría. Sin embargo, para iniciar ese comienzo puro seguido de una relación basada en la confianza, debía romper mi compromiso con Esmeralda. 

			Me armé de valor para dirigirme al despacho, ella había llegado la noche anterior. De hecho, se pasó por mi apartamento e intentó despertarme, pero me hice el dormido, hasta que finalmente se marchó. Ahora me tocaba dar la cara, decirle que después de tres años de relación no quería seguir con mentiras y apariencias.

			Caminaba por el pasillo, cuando a lo lejos vi a Paola, Mireia y a otras profesoras hablando muy entusiasmadas. Daría lo que fuese por saber de lo que estaban conversando, pero realmente me alegraba verla tan animada, esperaba que parte de esa felicidad fuese motivo del fin de semana que habíamos pasado juntos. 

			Seguí mi camino, la puerta del despacho estaba abierta y entré. Esmeralda miraba unos documentos, cuando notó mi presencia se levantó efusivamente, como solía hacer.

			—¡Mi amor!, te he echado tanto de menos durante mi viaje. Anoche te visité, llevaba las llaves que me diste —dijo, mientras me cogía la cara para darme un beso en los labios que evité poniendo la mejilla.

			—No te escuché, dormía profundamente, ¿qué tal te ha ido el viaje? —le pregunté para evadir el tema.

			—Genial, no sabes las cosas tan bonitas que hay en Madrid, no me ha dado mucho tiempo a ver todo porque he estado concentrada con los decoradores  más importantes de la ciudad para que me aconsejasen sobre la fiesta. He encargado algunas cosas para el evento, va a ser fantástico, toda la prensa vendrá, esto le va a venir muy bien al centro —expresó con una amplia sonrisa.

			—Me alegro mucho —comenté y le sonreí levemente.

			—Bueno, ahora tú y yo tenemos tiempo para estar juntos — añadió, se acercó y empezó a acariciarme. A ella siempre le había dado igual el lugar para tener sexo, pero le detuve sus manos, intentando no ser brusco—. ¿Qué pasa, Marco?, te noto extraño —expresó con tono molesto, separándose de mí y cruzándose de brazos.

			—Tengo que hablar contigo de varias cosas —le dije seriamente.

			—Está bien, empieza. —Caminó hacia la mesa del despacho y se apoyó en ella.

			—No pienso seguir con el caso de Amanda, que lo coja otro profesional, pero desde luego yo no continuaré con su terapia. — Empecé por ese tema porque lo peor vendría después.

			—¿Cómo?, ¿qué ha pasado en mi ausencia? Quiero la verdad —me exigió, mirándome seria.

			—El otro día, Amanda se metió en mi despacho con la intención de seducirme, me besó, y eso no fue lo peor, me tocó mi miembro y me bajó la cremallera. Al rechazarla se descontroló. —Esmeralda abrió sus ojos asombrada.

			—¿Qué?, ¡esa niña!, ¿cómo ha podido?, voy a hablar con ella muy seriamente, llamaré a sus padres, después de que pase la fiesta quiero que se vaya de aquí, ¿cómo ha podido intentar meterse con mi prometido?, ¡es una maldita zorra! —exclamó, llena de furia.

			—Tranquila, creo que le quedó claro, no creo que tengamos más problemas con ella de ese tipo.

			—¡Me da igual!, en cuanto pase el evento, esa chica se marchará de la clínica. Sin embargo, me siento afortunada porque eres demasiado atractivo, por eso hasta las pacientes te desean, pero ya estás ocupado, cariño —comentó con voz sensual, acariciándome, entonces la volví a separar de mí, la situación me ponía incómodo—. ¿Pero se puede saber qué diablos te sucede?, ¿por qué me rechazas de nuevo? —me preguntó enfadada.

			—Lo siento, no puedo seguir con esta farsa por más tiempo. —Entonces saqué el anillo de compromiso del bolsillo y lo dejé encima de la mesa. 

			—¡Qué haces! —exclamó.

			—Finalizo un compromiso que nunca debió existir. No voy a continuar, después de tres años me he dado cuenta de que no te amo y mucho menos ahora, cuando me siento obligado por lo que ambos sabemos —comenté con mirada desafiante.

			—¡Maldito cerdo!, ¡tú no me puedes dejar! —gritó, la discusión subía de tono.

			—Ya lo he hecho, Esmeralda —afirmé, dándome la vuelta para irme.

			—¡Escúchame, maldito imbécil!, esto no les va a gustar a nuestras familias, lo sabes muy bien, ¿qué va a decir tu padre, eh? 

			—Me importa poco lo que quieran o digan mi padre y el tuyo, se acabó, todos habéis querido manipularme la vida, pero ¡ya no más! —Enloqueció, tiró todo lo que había en la mesa, destrozándolo, y entonces se acercó a mí y me arañó la cara con sus uñas, dejándome la mejilla ensangrentada—. ¿Qué coño haces?, no te atrevas a intentar herirme de nuevo —le advertí, la tomé de las muñecas para pararla y me dirigí hacia la puerta.

			—¡No te vas a librar de mí tan fácilmente! Abre bien tus oídos, porque como me estés dejando por alguna zorra de turno, ¡óyeme bien, Marco Arcos!, tu pequeña putita y tú lo vais a pagar muy caro, te vas a quedar sin nada, voy a estar con los ojos muy abiertos —dijo, con una mirada llena de rencor. Debía proteger a Paola de ella y de cualquiera que quisiese hacerle daño, que me lo hiciesen a mí era lo que menos me importaba, pero a ella no. Ahora más que nunca deseaba irme con Paola lejos, aunque lo que nos quedase en Sant Jordi tendríamos que ser muy cuidadosos.

			Salí del despacho, fui a la enfermería y Alexia me miró desconcertada. Ella permaneció en silencio, esa mujer prudente y, armada de paciencia, terminó curándome el doble arañazo.

			Esmeralda me había dejado marcado, Paola me vería y no podía mentirle, debía confesarle la verdad.

		

	
		
			Capítulo 38 
Cambio de planes

			Esmeralda Palacios

			Eran las 2:00 de la madrugada, miré el reloj con el rabillo del ojo mientras bebía el último trago de mi tercera copa de whisky en uno de los bares del centro de la ciudad, donde nadie me podría reconocer. Tras la desagradable noticia de Marco, me sentía con mucha ira e impotencia, necesitaba desahogar mis penas.

			¿Cómo se había atrevido a dejarme a mí? ¿Romper nuestro compromiso?, me pregunté indignada mientras apretaba con fuerza la copa que ya me había terminado. Creí que lo tenía bien atado, aunque, si no recordaba mal, desconocía la última vez que mantuvimos sexo. Sin embargo, tenía grabados en mi mente los diferentes rostros que pasaron por la cama de Marco cuando me cedió un juego de llaves para que entrase cuando quisiera a su apartamento. En el último año de nuestra relación llevé a diferentes hombres a su piso, a los que me follaba salvajemente mientras sentía la adrenalina recorrer mi cuerpo pensando en que él podía aparecer de un momento a otro, pillándome in fraganti. Jamás había sido mujer de un solo hombre, me encantaba tener el perfume de varios, impregnados en mi piel, eso me hacía sentir deseada... 

			Aunque prometerme con Marco había beneficiado tanto a mi familia como a mí, él jamás me había pillado poniéndole los cuernos, unos cuernos tan largos que llevaba arrastrando y que de hecho ya no podía tirar de ellos.

			Me eché a reír en mitad del bar, el alcohol ya me había hecho efecto, la gente a mi alrededor me miraba extrañada. De pronto, un nuevo pensamiento sacudió mi mente, ¿quizás era cierto lo que le dije en el despacho? Estaba segura de que me había abandonado por otra zorra.

			—¡Maldito cerdo! —grité tan fuerte que la gente se giró para mirarme; mientras, el alcohol seguía subiendo a mi cerebro, calándome la sangre de manera desenfrenada. Necesitaba cometer alguna locura más e incluirla en la colección que ya tenía.

			Debía averiguar lo que estaba pasando con el más mínimo detalle, entonces se me pasó por la cabeza llamar por teléfono, me daba igual mi estado de ebriedad.

			—Diga.

			—Paaadrreee... Ja, ja, ja —reí como loca.

			—¿Quién es?, ¿es una broma?, ¡no son horas de despertar a nadie! —gritó mi padre al otro lado del hilo telefónico dejándome sorda.

			—Soyyy yo, Esmeraaalda, tuuuu, tuuu hija —balbuceé.

			—Esmeralda, ¿dónde te encuentras?, ¿estás borracha, verdad?

			—Ja, ja, ja.

			—Te voy a colgar.

			—No, nooo, esperaaaa, quería decirte que Maaarcos me ha dejado —dije, soltándole la bomba.

			—¡Qué!, ¿qué has hecho?

			—Naaada, papi. 

			—Oh, Dios, eres un desastre, lo fuiste de adolescente y sigues siéndolo de adulta, si no fuese por mí, no sé qué sería de ti.

			—¡Cállate!, ¡tú me arruinaste la vida desde joven! —grité.

			—Te salvé de tu turbio pasado, pero ese no es el punto, me da igual. Quiero que regreses con él, y hazlo como sea, porque no pienso perder absolutamente nada de lo que llevo ganado.

			—Claaaro, tú y tu maldita ambición.

			—Y la tuya también, de lo contrario nunca hubieses llevado la vida de reina que has tenido hasta ahora, así que mueve tu culo, y haz algo para volver con Marco —dijo fríamente y me colgó.

			—¡Viejo decrépito! —grité, me eché encima de la barra sollozando cuando sentí una mano sobre la mía y levanté mi cabeza—. Oh, mi mejor amanteeee, mi cómplice, pero ¿qué haces aquí? —le pregunté.

			—¿Acaso no recuerdas que yo también vengo por estos lugares a menudo?, pero ese no es el punto, Esmeralda. Vamos, mírate, estás muy alcoholizada, te llevo a casa —me dijo, ayudándome a ponerme en pie.

			—Arcoos me haaa abandonado, tienes que estar muy atento en la fiesssta, hay cambio de plaaaness, ¿entiendes?, ahhh, dile a la vieeeja Floraaaa que la necesitaremos pendieeente también.

			—Por supuesto, avisaré a quien necesites, pero déjame decirte que me voy a divertir mucho —comentó con su sonrisa de maldad que tanto me encantaba, me metió en el coche, después se subió y arrancó bruscamente.

		

	
		
			Capítulo 39 
Fiesta

			Había llegado el día de la fiesta, la clínica estaba quedando preciosa, los decoradores y organizadores corrían de un lado a otro, pendientes de los últimos detalles. Se iba a celebrar en el gran salón de actos, todo estaba muy elegante, con muchas flores.

			Ese día no teníamos actividades, mucha gente ayudaba, otros se iban o bien estaban en el césped tomando el sol y hablando de forma animada. Sant Jordi desprendía más vida que nunca, un ambiente alegre que jamás había visto desde que llegué.

			Tenía ensayo con Mireia a mediodía, no podía faltar, estaba buscando con la mirada a Marco, pero no le vi por ningún lugar. Fui a ponerme ropa de deporte a mi habitación, cuando tocaron a mi puerta.

			—¡Silvi! —exclamé, dándole un abrazo, hacía algunos días que no la veía.

			—Paola, ya te echaba de menos.

			—¿Dónde te has metido? —le pregunté.

			—Pasé unos días en casa de mis padres, pero ya he regresado para la gran noche, está todo el mundo entusiasmado.

			—Cierto —le dije, mientras nos tumbábamos en mi cama.

			—¿Quieres que nos arreglemos juntas?

			—Claro que sí, además ¿quién me va a peinar el cabello como me gusta?, solo tú —comenté y comenzamos a reír. 

			—¿A que no sabes la última? —me preguntó.

			—Pues no, la verdad.

			—Benjamín y Amanda han roto, media clínica se ha enterado del rollo que se traía con Bruno. Más aún, Benjamín los pilló teniendo sexo en el bosque, ¿puedes creerlo?, ahora tiene fama de cornudo —añadió con una amplia sonrisa.

			—Se le volvió el karma.

			—El pobre llora como un niño pequeño por todos los rincones. Me mandó un mensaje pidiéndome que le perdonase, pero ni le contesté, no puedo aún, quizás en un tiempo, pero jamás volvería con él —aseguró, mientras nos incorporábamos sobre el colchón.

			—Tómate el tiempo que necesites, para perdonar marranadas siempre hay lugar, Silvia, si no estás preparada no lo hagas, sigue tu vida —dije, dándole un abrazo. De pronto tocaron de nuevo, ambas nos miramos y entonces abrí.

			—Paola, ¿puedo pasar? —preguntó Victoria un tanto dubitativa. 

			—Claro, Victoria, pasa, estoy aquí con Silvia. —Desde que se rompió el grupo la relación era más distante con ella, pero nunca dejamos de saludarnos.

			—¿Has ensayado la última vez? —me preguntó la pelirroja.

			—No, aún no.

			—Katia y yo lo hemos hecho ya —dijo.

			—¿Cómo que bailáis? —preguntó Silvia.

			—Es una sorpresa para la fiesta, pero ya que estás aquí te lo cuento. Katia bailará danza africana, Paola, danza del vientre y yo danza Bollywood. Las tres somos las grandes afortunadas que bailaremos, cada una tiene su coreografía —expresó ella con una sonrisa.

			—Pues sí que lo teníais en secreto, pillinas. ¡Qué guay!, creedme que no me perderé por nada vuestro espectáculo —expresó Silvia.

			—Chicas, en realidad he venido porque quería deciros algo, siento mucho que nos hayamos distanciado, antes estábamos más unidas. Desde que el grupo se dividió, ninguno somos los mismos, me quedé con los chicos por la amistad que le une a Alexander con ellos, porque le amo y sigo con él, aunque mi novio también piensa que Benjamín y Nacho son un par de idiotas. Ahora la clínica sabe de la ruptura de Benjamín con Amanda, es el mayor cornudo de la historia de Sant Jordi; por otra parte, Nacho ya no es el mismo, no sé en qué pasos andará, pero creo que no son buenos. Lo único que quiero es que retomemos nuestra amistad como antes, me importan poco los chicos —dijo, dedicándonos una sincera sonrisa.

			—¡Claro que sí! —exclamó Silvia, dando saltitos de alegría.

			—Por supuesto, no pasa nada, Victoria, todo queda atrás, comprendemos una parte de cómo has actuado, pero lo importante es que retomemos esta amistad y no dejemos que nada ni nadie interfiera más en ella. —Las tres nos fundimos en un abrazo. 

			Había llegado el momento, la gente iba entrando al edificio, Silvia y yo mirábamos desde la ventana de mi habitación mientras terminábamos de arreglarnos. Mi amiga se puso un vestido rojo de vuelo precioso que resaltaba su tez blanca y su cabello rubio, en cambio, yo opté por uno de tono champán más ceñido al cuerpo, un poco más arriba de la rodilla, con bolso y zapatos a juego. El pelo lo dejé suelto con tirabuzones en las puntas y un maquillaje más oscuro para mis ojos con un tono de labios más pálido. Al acabar, nos hicimos una foto de recuerdo con el móvil y salimos de la habitación. Mientras bajábamos observé que Esmeralda y Marco recibían a los invitados.

			La directora iba elegante, llevaba un vestido largo de color malva y su cabello hacia atrás. Era la encargada de recoger el premio para la clínica, entonces Arcos se dio cuenta de que estaba allí junto a Silvia observándole. Mientras Esmeralda estaba entretenida hablando con unos invitados que acababan de llegar, Marco se dirigió a nosotras.

			—Chicas, estáis muy guapas —comentó, sonriendo.

			—Gracias —dijo mi amiga, apenas sonreí porque le vi dos arañazos en la mejilla, ¿qué le habría sucedido?, me pregunté.

			—De nada —contestó sin quitarme la mirada de encima.

			—Profe, ¿qué le ha pasado en la cara? —le preguntó Silvi curiosa, su pregunta había llegado en el momento indicado.

			—Oh, nada, me arañó mi gato —se excusó con tono nervioso.

			—Ah, vaya, qué travieso es su gato —continuó mi amiga. Pero yo sabía que en su apartamento no había ninguna mascota. Después tendría que darme alguna explicación.

			—Nos tenemos que ir. —Mireia me hacía señas a lo lejos.

			—Está bien, nos vemos luego —dijo él, entonces le sonreí levemente.

			Mireia nos dio indicaciones de quién actuaría primero, a mí me tocó la última, así que aún quedaba un ratito para bailar. Mientras esperaba mi turno observaba a la gente tomar la copa de bienvenida y los aperitivos que ofrecía el cáterin contratado. Me di cuenta de que había muchos cuadros de alumnos de arte, y, entre ellos, se encontraba un retrato mío. Recordé aquel día en el que había posado para Nacho en la clase de Marco. La verdad es que Nacho debería dedicarse a ello, lo hacía francamente bien. De pronto una voz me sacó de mis pensamientos.

			—¿Te gusta? —Era Nacho, hacía tanto que no hablábamos... desde la última discusión.

			—Te quedó precioso, justo estaba pensando que deberías dedicarte a ello —le sugerí.

			—Arcos ha puesto los cuadros de los pacientes más destacados e insistió en el tuyo, después de todo te estima.

			—Sí, supongo, pero da igual quién esté retratado ahí, lo importante es la técnica que has empleado, ahora que lo veo terminado del todo, tengo que decirte que me has clavado. —Estaba a punto de decirme algo, cuando escuché a Mireia que me llamaba.

			—Paola, sube a por lo que te di, después lo dejas en la parte trasera, tenemos un sitio para que os cambiéis tranquilas.

			—Voy —contesté.

			—¿Dónde vas? —me preguntó él curioso.

			—Es una sorpresa, ya lo verás.

			Las luces se apagaron y los invitados estaban en sus asientos, tan solo se veía el foco del escenario y a Esmeralda dando la bienvenida con su discurso pedante en el que daba paso a algunos pacientes que iban a tocar con instrumentos, después vendrían poemas escritos y, por último, los bailes. Rodeé el salón, me metí por la parte de atrás, allí estaban todas vestidas. Cuando vi mi traje no podía creerlo.

			—¡Oh, Dios mío! ¡Qué preciosidad! —exclamé en voz alta, provocando las risas de mis compañeras.

			—Anda, ve a ponértelo —me dijo Mireia. Era un traje de danza del vientre azul eléctrico con lentejuelas en la parte del top y en el caderín. La falda era de vuelo con dos aberturas a los lados que dejaban ver mis piernas morenas. Además de sensual era cómodo—. ¡Dios, qué bella!, sabía que iba a ser ideal para ti, pareces una princesa árabe —me dijo la profesora entusiasmada.

			—Gracias por todo, profe —manifesté dándole un fuerte abrazo.

			Mientras avanzaba el evento, recibí un mensaje de Marco.

			Colibrí, ¿dónde estás?, no te veo por ningún lado, necesito verte.

			Pronto me verás, atento a las luces, será una sorpresa, pero 
quédate sentado donde estás. Te amo ☺.

			Había llegado el momento. Mireia dio un pequeño discurso para presentar la danza africana y entonces salió Katia. Cada actuación duraba unos cinco minutos. 

			No me sentía nerviosa, solo deseaba salir, bailar, iba concentrada, eso sí, no quería equivocarme. Entró Katia, se escucharon aplausos, silbidos, mientras ella mostraba una sonrisa radiante. La profesora volvió a salir, pronunció otra pequeña introducción de la danza Bollywood y entonces salió Victoria. La vi desde dentro, menuda soltura tenía esa chica para moverse, ya la había observado en algunas clases de danza pero lo estaba haciendo mucho mejor. Finalmente, llegó mi turno. Mireia volvió a dar otro pequeño discurso sobre la danza oriental y, segundos después, salí; la coreografía daba comienzo conmigo de espaldas para darle más misterio al momento. Sonó la música, me giré de cara al público y sentí que fluía con facilidad, poniendo sensualidad en cada movimiento,  me sentía libre, ya no estaba concentrada, solo bailaba, me salía solo, sin pensar. Bailé para mí y para Marco, quería sorprenderle transmitiendo mis sentimientos a través de una danza milenaria. Mi cuerpo paró su ritmo cuando la canción llegó a su fin. Estaba cansada y satisfecha. Comencé a escuchar silbidos y aplausos, no cesaban, cada vez iban a más, por no hablar de la sonrisa que mostraba en mi cara. Me sentí liberada, tan yo, ese yo que había perdido desde hacía bastante tiempo parecía estar floreciendo, me notaba feliz después de años de vacío interior.

			Regresé con mis compañeras y nos abrazamos, llenas de emoción. La profesora nos dio la enhorabuena.

			—Deberías dedicarte a esto, lo has hecho maravillosamente —me susurró al oído, solo pude reírme.

			Esmeralda dio otro breve discurso para terminar y se encendieron las luces. La gente se iba levantando para ir a comer, beber, charlar y disfrutar del resto de la velada.

			—Menudo baile has hecho, amiga —dijo Silvia que había venido corriendo a abrazarme—, qué movimientos, déjame decirte que todo el mundo está hablando de ti, todas lo habéis hecho genial, pero ¡joder!, ¡tú! Es que has transmitido tanto, se me han saltado hasta las lágrimas, te lo juro. No sabes lo que decían los chicos, vi a Nacho y a Bruno que se les caía la babita. Ja, ja, ja. Pero me sorprendió cómo te miraba Arcos, juraría que se le escapó una lágrima, amiga —añadió sonriéndome, intenté procesar la información que me soltaba mi amiga, entonces vi a Nacho que se acercaba.

			—Felicidades, Paola, no sabía que bailaras así, me has dejado impresionado, bueno a mí y al resto —comentó mientras soltaba una leve sonrisa. Mientras le observaba recordé las palabras de Victoria en la mañana, que no andaba en buenos pasos. Cierto era que su aspecto estaba algo desmejorado, como más delgado e incluso exhausto, no obstante, no creí conveniente preguntarle, ya no existía esa confianza.

			—Gracias, solo he intentado hacerlo lo mejor que he podido —añadí un poco nerviosa.

			Me separé de ellos y fui a beber algo mientras buscaba con los ojos a Marco entre la gente, sin localizarle. De repente alguien me cogió del brazo de forma brusca.

			—Enhorabuena, Paola, no sabía que tuvieras este don —me dijo Esmeralda.

			—Gracias, directora —continué soltándome de su agarre de forma más suave, me hacía daño.

			—Has dejado al público con la boca abierta, sobre todo a los hombres, ya sabes cómo son, ven a una muchacha medio bonita y se les cae la baba —expresó mirándome de arriba abajo.

			—Bueno, de chicas bonitas está lleno el salón, se pueden fijar en cualquiera de ellas, pero creo que lo que sí he conseguido es transmitir con el baile y eso no me lo puede quitar nadie, con su permiso, directora —dije, dejándola con la palabra en la boca, quizás sospechaba algo, lo que me puso más inquieta, pero dese-
ché la idea para tranquilizarme.

			Salí un rato de la clínica, necesitaba respirar aire puro y el ambiente dentro estaba cargado. 

			—Felicidades, Paola. —Estaba visto que no podía disfrutar de un momento a solas.

			—¿Tú? —pregunté, me impresionaba que me felicitase precisamente ella, no estaba ni arreglada para la ocasión como todos, además se le notaba nerviosa e incluso decaída, me pareció tan extraño.

			—Sí, yo, necesito hablar contigo. Paola, perdóname, por favor, por todo lo que te he hecho desde que vine a este lugar, solo te he tenido envidia al igual que a Silvia. Únicamente le quité el novio porque no me gustaba verla feliz, ni siquiera sentía nada por Benjamín —continuó, entonces me quedé asombradísima.

			—Tú, ¿pidiendo perdón, Amanda?, no lo puedo creer —le dije con sarcasmo.

			—No tengo mucho tiempo, por eso voy a ir al grano, por favor, perdóname. Me tengo que ir, no te fíes de nadie en este lugar, pero de nadie, ¿entiendes? Cuando pase un pequeño tiempo busca el pendrive, te vas a dar cuenta de muchas cosas, solo confío en ti —expresó entre sollozos. Mientras me tenía la mano cogida noté como su piel estaba fría, parecía como si no tuviese vida o fuese un fantasma, después bajé mi mirada a su mano antes de que me soltara y solo me percaté de ese enorme anillo que llevaba puesto la mayoría del tiempo.

			—¿De qué hablas, Amanda?, ¿te encuentras bien?, ¿a qué pendrive te refieres? —le pregunté, preocupada, nunca la había visto así.

			—Sí, voy a estar bien, dile a Silvia que me disculpe también, por favor. —Me soltó y se fue corriendo, perdiéndose entre la oscuridad de la noche. El encuentro me había puesto la piel de gallina, así que decidí entrar.

			La noche comenzaba a estar más fresca, Bruno estaba apoyado en una columna de la entrada tomando champán con el descaro que le caracterizaba. Me miró con lascivia, pero decidí ignorarle. Me giré y ya había desaparecido, se había esfumado como un rayo. En ese instante me invadió una sensación de escalofrío. La noche me estaba resultando extraña.

			Mientras subía las escaleras vi como Flora bajaba, parecía estar vigilando algo... o a alguien. Al pasar junto a mí, me miró con desprecio, pero no me soltó ningún comentario lleno de maldad como acostumbraba. Esa bruja se encontraba algo perdida últimamente, llevaba bastantes días sin verla en Sant Jordi pero de buenas a primeras aparecía en la fiesta. No entendía nada pero continué mi camino hasta mi habitación para quitarme el traje.

			Cuando entré, cerré la puerta y alguien me cogió por detrás y me tapó la boca. Instintivamente, le di un buen bocado.

			—¡Auch! —gritó.

			—¡Pero qué haces!, casi me matas del susto —exclamé.

			—¡Cómo muerdes! Ja, ja, ja, siento haberte asustado, pero ya es hora de que te tenga solo para mí —susurró en mi oído con suavidad, arrinconándome contra la pared y fundiéndonos en un apasionado beso.

			—Vale, pero tengo que cambiarme.

			—No, no te cambies, coge una mochila, echa lo necesario, te voy a llevar a un maravilloso lugar, pero déjame observarte más con ese hermoso traje, estás impresionante, me he puesto celoso por cómo te miraban los demás. Tienes un don para bailar, no es solo que bailes bien, sino que transmites tanto. Eso es difícil, créeme —dijo con los ojos vidriosos.

			—Gracias, no sabía que hubiese sido para tanto.

			—Lo ha sido o por lo menos para mí —me dijo.

			Marco salió primero, me esperaría en el coche, así que cogí lo necesario, me puse una chaqueta, esperé algunos minutos y bajé. Estaba todo despejado. A lo lejos oí la voz de un hombre mayor hablar en el escenario, no sabía quién era, me asomé un poco, en sus manos sostenía el premio, vi a Esmeralda impaciente por subir, pero se quedó de piedra cuando el hombre llamó a que subiera Marco Arcos a recoger el premio que había sido otorgado al centro. Los focos proyectaron su resplandor entre el público para buscarlo. Me fui corriendo de allí y entré al coche casi sin respiración.

			—Te reclaman para el premio, si vieras la cara de Esmeralda, ¿vas a ir a recogerlo? —le pregunté con tono preocupado.

			—¿Me ves con cara de regresar?, tengo otra prioridad y eres tú —afirmó sonriente.

			—Pero... 

			—Pero nada, Paola, eres mi prioridad, lo eres desde el primer día que te vi, solo que han tenido que pasar muchas cosas para darme cuenta, tengo todos mis sentidos puestos solo en ti. Que lo recoja Esmeralda, se muere por hacerlo y tener toda la atención de tantas personas importantes sobre ella. Es una superficial, aunque me hubiese encantado ver su cara cuando han pronunciado mi nombre —dijo, y comenzamos a reírnos a carcajadas—. Ah, se me olvidaba, te voy a tapar los ojos.

			—¿Tengo que llevarla todo el camino?

			—Sí, es sorpresa, ¿confías en mí? —me preguntó.

			—Sí. —Era otra de las pocas veces que no dudaba en mi vida. Sin duda, algo estaba cambiando dentro de mí, me alegraba y me asustaba. Entonces me puso la suave venda mientras me relajaba en el asiento.

			Había sido una fiesta maravillosa, pero la conversación con Amanda me había inquietado, aunque intenté no pensar demasiado en ello y disfrutar de ese momento.

		

	
		
			Capítulo 40 
Unidos

			Marco Arcos

			Después de la velada, Paola y yo nos dirigimos al lugar que le había prometido. Tardamos un rato en llegar. Ella no preguntó nada durante el camino, se había quedado tan relajada en el asiento con la venda puesta que hasta parecía dormida.

			Llegamos a la casa de mi madre, se encontraba lejos de la ciudad, en un lugar de naturaleza salvaje frente al mar. Nunca había llevado a nadie allí, la respetaba mucho, pero con Paola era diferente, me sentía enamorado y, además, quería pasar el resto de mi vida con ella. 

			—¡Dios mío, Marco!, ¡esto es precioso, qué maravilla! —gritó al bajarse del coche. Una vez dentro de la casa iba de un lado a otro sin detenerse, salió a la playa y entonces fui detrás.

			—¿Te gusta? —le pregunté emocionado.

			—Me encanta la casa, el sitio, el mar, la arena, ¡todo!, pero ¿dónde estamos?

			—En Begur.

			—¡Es hermoso!, es la casa que me comentaste, nunca he estado en un lugar así, ¿aquello qué es? —preguntó curiosa, señalando con su mano hacia la derecha. Me encantaba cuando sentía esa curiosidad, los ojos le brillaban tanto que parecía una niña pequeña.

			—Es un acantilado, para acceder a él tienes que ir por un caminito de madera y atravesar un frondoso bosque, pero una señorita como tú no puede ir sola  —ella sonrió—. Me alegra saber que este lugar te gusta. Mis abuelos maternos se la dejaron en herencia a mi madre. Quiero que sepas que eres la primera mujer que he traído aquí. —Sus grandes ojos resplandecían.

			—Me siento muy halagada, y tranquilo, no voy a ir al acantilado. ¡Mira cómo rompe el agua contra las rocas!, me da escalofríos solo de pensar en acercarme. —Me rodeó con sus brazos el cuello y comenzamos a besarnos.

			La tomé entre mis brazos, cada vez la deseaba más, necesitaba estar cerca de ella, besarla, acariciarla, deseaba hacerle el amor, pero no sabía si estaría preparada. Paola no era virgen, eso lo sabía, pero desconocía cuánto tiempo llevaría sin estar con alguien, además, no sabía cómo podían reaccionar «sus demonios». 

			—Ven, tengo una sorpresa para ti —me dijo, llevándome hacia el dormitorio. Cuando entramos, corrió las ligeras cortinas de seda fina, la luz de la luna bañaba la habitación.

			—Te ves tan hermosa bajo la luz de la luna —comenté.

			—Siéntate, te voy a regalar otra parte de mí, ahora solo voy a bailar para ti —dijo muy sensual.

			Se veía feliz bailando, incluso me atrevería a decir que hasta liberada. Su figura esbelta resaltaba entre la sutil oscuridad y el fulgor de la luna. No hacía falta nada más, con su belleza iluminaba de luz mi corazón y toda la estancia. Dio un último giro y terminó de rodillas, con la espalda y la cabeza inclinadas hacia atrás.

			—Ha sido maravilloso, Paola. —Me levanté para aplaudirle.

			—Me alegra que te emociones. Te amo, Marco —susurró con su dulce voz, y me secó las lágrimas con sus delicadas manos.

			La cogí de su pequeña cintura, pegándola a la pared despacio, mientras nos besábamos con desesperación, nuestras lenguas conectaban siempre a la perfección, sentí a Paola muy sensual y eso me excitaba más. Comencé a acariciarle la pierna derecha a través de la abertura de su falda, mientras ella me desanudaba la corbata y me quitaba la camisa.

			Llevaba unas braguitas de encaje azul muy sexis. La cargué hasta la cama, nuestra respiración iba en aumento. Ella me miraba con deseo mientras me quitaba el pantalón:

			—Eres preciosa, Paola, pero si no estás preparada podemos parar. —Me miró con cariño.

			—Hace mucho que lo deseaba.

			Le bajé suavemente sus braguitas rozando su delicada piel a través de sus largas piernas, me encontraba encima de ella, poco a poco le fui abriendo con cuidado e introduje uno de mis dedos dentro de su vagina. Primero, comencé a moverlo lento, hasta que fui cogiendo más ritmo e introduje otro más. Estaba húmeda y me pedía más.

			Se desnudó del todo, sus pechos eran preciosos. Comencé a masajearlos y a lamerlos con delicadeza hasta que sus pezones se pusieron duros. Deslicé mi lengua por la línea de su vientre y entonces la adentré en su vagina y empecé a devorarla. Me encantaba ver cómo se retorcía de placer y agarraba las sábanas con fuerza. Sus gemidos me excitaban cada vez más.

			Me deshice de los bóxers y me puse un preservativo. Despacio, me metí dentro de ella sin dejar de mirarla a los ojos. Comencé a moverme con lentitud, poco a poco aumenté el ritmo, sentía como mi miembro rozaba sus paredes y nuestros fluidos sonaban al chocar nuestros cuerpos sudados.

			—Me vuelves loco, Paola, te amo —dije con la voz entrecortada de placer.

			—Yo también te amo —exclamó, agarrándome del pelo.

			Cambiamos de posición y me puse debajo. Ella se sentó encima de mí y con cuidado se lo fui introduciendo de nuevo, luego comenzó a moverse despacio, la sentía disfrutar. Sus caderas se agitaban a la perfección, encajaban con las mías, eran como piezas que habían estado separadas, pero que cuando se juntaban por primera vez conectaban como un perfecto puzle. Paola comenzó a marcar más sus movimientos hacia delante y hacia atrás, en círculos, profundamente, como si estuviese bailando. Con una mano agarraba su cabello y con la otra su culo respingón, del cual jamás podría cansarme. Nos volvimos a cambiar de posición, ella abajo y yo arriba, sus piernas envolvían mis caderas. Empecé a penetrarla con más fuerza, sus gemidos me estaban volviendo loco de placer.

			—Más fuerte, por favor, no pares —murmuraba excitada, hasta que llegó al orgasmo y yo segundos más tarde. 

			Apenas recuperados, bajé a su vagina y comencé a devorársela otra vez, no me había saciado de ella lo suficiente. Minutos después volvió a tener otro orgasmo, quería que nunca olvidase nuestra primera vez. Nos quedamos dormidos abrazados, mientras el viento nos erizaba la piel.

			Los rayos de sol se reflejaban en mi cara. Paola todavía dormía, era una perfecta obra de arte. La sábana solo le tapaba la mitad del cuerpo, mientras su cabello quedaba extendido fuera de la almohada. Ella era la viva imagen de un hermoso ángel. 

			Regresé con el desayuno a la cama, pero no estaba ahí. Estaba bañándose desnuda en la playa y decidí acompañarla.

			—Te atrapé, mi pequeña Paola, eres muy madrugadora, ¿qué tal has dormido? —dije, abrazándola.

			—Como un bebé, mira... todo es tan perfecto.

			—Vamos a desayunar.

			—Ve tú primero, anda —comentó, entonces comencé a salir y a secarme—. ¡Bonito cuerpo! ¡Quiero verlo todas las mañanas de mi vida! —exclamó desde el agua, con una sonrisa.

			—Vaya, así que en eso te fijas, por eso querías que saliera primero ¿no? —dije, riendo—. Era increíble cómo aún se sonrojaba tras haber hecho el amor conmigo horas antes.

			—¡Dios, qué desayuno!, hay de todo —comentó cuando entramos a la habitación.

			—Porque tú te lo mereces —añadí con un beso en sus labios.

			—¿Me vas a contar ahora qué son esas marcas en tu rostro? Sé que no tienes gato —me dijo seria.

			—Me las hizo Esmeralda cuando rompí mi compromiso con ella —admití.

			—¿Qué?, ¿ya no estás con ella? —preguntó sorprendida.

			—No, señorita, te prometí que íbamos a estar juntos, soy libre para ti —le dije con una sonrisa.

			—¡Oh, Dios mío!, ¡me encanta comenzar el día con noticias como esta! —exclamó.

			—Tengo otra más, voy a bajarte la medicación, ¿qué te parece? —le pregunté.

			—¡Fenomenal!, lo estaba deseando.

			—Iremos poco a poco, bajo mi supervisión vas a mejorar. — Me abrazó—. En menos de una semana, ve preparando la maleta —añadí, no sabía cómo le iba a sentar esa decisión que había tomado por los dos.

			—¿Qué?, ¿pero a dónde?, ¿y mi familia?, no saben nada —dijo con tono preocupado y un poco insegura.

			—¿No quieres? —le pregunté.

			—No, no es eso —comentó un poco dubitativa.

			—¿Entonces?

			—Me has pillado por sorpresa.

			—Perdona si he tomado esta decisión unilateralmente, debí decírtelo antes, pero no he encontrado el momento oportuno. Nos podemos ir donde tú quieras, tus prácticas las puedes terminar en cualquier lugar de Europa y, respecto a tu familia, los puedes avisar cuando estemos instalados allí, te será más fácil — dije acariciándole la mejilla.

			—De acuerdo, lo de avisar a mi familia lo haré así, no quiero preocuparlos, pero lo de las prácticas ¿es en serio? —preguntó con curiosidad.

			—Sí, me he estado informando y además tendrías más oportunidades laborales en el extranjero.

			—¡Quiero irme a Italia! —Me asombró su respuesta, pero también me encantó, deseaba regresar, me traía buenos recuerdos de mi infancia y juventud. Siempre he querido visitar Venecia y Roma, son sitios tan mágicos, aunque mi sueño es vivir en otro lugar. —Ella hablaba, mientras yo miraba la emoción que ponía en cada palabra.

			—¿En dónde? —pregunté curioso.

			—Ajá, ya te lo diré —dijo, tocándome la punta de la nariz.

			—Está bien, iremos a Roma, tengo muchos contactos allí, no será difícil comenzar de nuevo y mucho menos a tu lado.

			Mientras el agua templada de la ducha caía sobre nosotros, la noté estremecerse. Nunca me había sentido tan tranquilo y seguro en mi vida, pero eso me había preocupado.

			—¿Te sucede algo?

			—No, Marco, estoy feliz. Mientras hacíamos el amor ni una sola vez han aparecido mis demonios de tipo sexual, no me han invadido, he podido disfrutar contigo cada segundo porque solo veía tu rostro y tu cuerpo en mi mente. No me he sentido sucia, he sentido puro amor, pasión, es hermoso poder vivir una relación verdadera cuando ellos no están.

			—Lo estás superando, Paola, pero si aparecieran en tu cabeza no debes sentirte mal, solo seguir amándome. Siempre te ayudaré, mi pequeño colibrí, porque déjame decirte que tus demonios también son mis demonios, todos tus males son míos. Eres libre de compartir conmigo todo lo que tú decidas.

			—No sé qué decir, jamás me habían dicho algo así, sé que puedo confiar en ti.

			—Eso sí, señorita Bas, solo se llaman obsesiones, en eso quedamos, ¿no?

			—Sí, te lo prometo, solo son obsesiones y así seguiré llamándolas —dijo esbozando una pequeña sonrisa. Me sentía feliz viendo como ella superaba día a día sus miedos, estaba tranquilo porque había disfrutado plenamente. Si seguía así, en un tiempo no muy lejano, podría desistir de la medicación.

			Al día siguiente regresamos a la clínica, no sabía si estarían buscando a Paola, pero puede que a mí sí desde que no acudí a recoger el premio, aunque no me preocupaba, no daría demasiadas explicaciones. Paola me convenció para que la dejase en la parada del bus, ella tenía razón, así nadie sospecharía.

			—Me encantan los reflejos rojizos de tu barba justo cuando le da el sol, como ahora —dijo apoyada en la ventanilla del coche mientras se despedía de mí.

			—¿En serio?, nadie jamás lo ha notado.

			—Pues yo sí, desde que te conocí me transmitiste algo misterioso, me recordaste a un guerrero de la antigua Roma, mucho más cuando el cabello se te queda ondulado —comentó, acariciándome la mejilla.

			—Señorita Bas, me va a subir el ego. —Me dio un beso fugaz en los labios y se marchó.

			Mientras la dejaba atrás, observándola por el espejo retrovisor, recordé que nos quedaba poco tiempo para marcharnos de Barcelona y que debía protegerla mientras estuviésemos en Sant Jordi.

		

	
		
			Capítulo 41 
Dolor ajeno

			Marco me había dejado en la parada del bus y fui caminando hasta la clínica.

			Al llegar al estacionamiento, se me fue esfumando la sonrisa de boba enamorada que llevaba desde que me había bajado de su coche. Había una zona precintada que se extendía hasta la entrada del bosque; ya a lo lejos, divisé un montón de gente, además de coches de la policía por todos lados. La mayoría de los pacientes se encontraban en la entrada principal mirando curiosos, sin embargo, me extrañó la situación, y no me sumé a ellos, sino que procuré esconderme entre algunos vehículos hasta llegar a la puerta de atrás.

			No había ni un alma dentro, aproveché para subir a mi habitación y dejar mis cosas, así nadie sospecharía que acababa de aparecer. No sabía qué sucedía afuera, pero no me apetecía que se descubriese mi relación con Arcos y que nuestros planes se fuesen al traste. Mientras bajaba las escaleras revisé el móvil, tenía cuatro llamadas perdidas de Marco junto a un mensaje, recibido segundos después de haberme despedido.

			Entra por la parte trasera, colibrí, algo grave ha pasado. 

			Nada más llegar a la entrada me camuflé como pude entre la multitud, pero me sentía observada. Eran Benjamín y Nacho que se habían percatado de mi presencia, sus miradas eran casi glaciales. Giré mi rostro, entonces vi a Silvia que venía agitada hacia mí.

			—¡Dios mío, Paola, estás bien!, ¿dónde has estado metida?, te he dejado como veinte llamadas —dijo, abrazándome. Volví a mirar el móvil, solo me había preocupado por revisar las notificaciones de Marco.

			—Es largo de contar, bueno ¿qué pasa?, ¿todo este revuelo no será por mi supuesta desaparición, no? —le pregunté al oído para que nadie escuchase nuestra conversación.

			—No, apenas nadie ha notado que no estabas, solo yo, o al menos eso creo, pero ¿viste lo de Arcos? —me preguntó.

			—¿A qué te refieres? —pregunté como si nada.

			—No estuvo para recoger el premio, se tiraron un rato buscándole, hasta que al final Esmeralda subió al escenario, estaba furiosa, incluso dio por terminada la fiesta antes del tiempo establecido, además de ir echando sin mucho disimulo a los invitados, cosa que no les sentó nada bien —comentó con emoción.

			—No vi mucho —dije sin pensar.

			—¿Qué, tú tampoco estabas?, espera, ¡joder!, ni Arcos ni tú os encontrabais. Hace poco le he visto entrar a él, ahora te acabo de ver a ti y antes no estabas entre la multitud, ¡estabais juntos! —exclamó acusándome con su dedo.

			—Shhh, calla, vas a informar a todo el mundo. Después hablamos en mi habitación, pero ¿por qué está la poli aquí? 

			—Han encontrado el cuerpo de una chica en la parte oeste del bosque, están identificando de quién se trata.

			—¡Qué! ¿Un cuerpo?, ¿quién lo ha encontrado? 

			—Un grupo de amigos que habían hecho acampada en el bosque. Lo han localizado temprano y han llamado a la policía, no son de la clínica. Como está junto a los terrenos de Sant Jordi, la policía está investigando por aquí también —aclaró Silvia.

			Un todoterreno negro apareció y aparcó, del que bajó una señora alta, rubia y con ojos azules junto a un señor alto, oculto tras unas gafas de sol negras. Ambos derrochaban clase. Un policía se acercó a ellos para notificarles algo y la señora empezó a llorar y a gritar.

			—¡No, Dios mío!, no puede ser, tengo que verla, ¡no es ella!, ¡no puede ser! —exclamaba, sus gritos eran desgarradores, tanto que se me encogió el corazón, vi que Esmeralda se dirigió hacia ellos, y acompañaron a uno de los policías hasta el bosque. Marco también iba.

			Cuando regresaron, la pareja lloraba desconsoladamente. La directora abrazaba a la mujer y Marco, tras intercambiar unas palabras con uno de los agentes, se acercó para decirles algo que era imposible de oír por la distancia, a no ser que hubiese tenido el oído de un lince. Otro policía pasó por nuestro lado y recibió una llamada, entonces nosotras dos cuidadosamente nos pegamos más a él para escuchar mejor.

			—Sí, el cuerpo ha sido identificado por los padres, la fallecida es Amanda Alcolea, una paciente de la Clínica Mental Sant Jordi, ha sido asesinada de forma brutal —dijo el agente.

			—¿Has escuchado? —me preguntó mi amiga, sin dar crédito. Amanda estaba muerta, no sabía qué hacer o qué decir, seguro que había desaparecido la noche de la fiesta. Quizás fui la última persona que la vio, o eso al menos creía después de decirme esas cosas tan raras.

			—No lo puedo creer —añadí como pude, se me saltaron las lágrimas, entonces miré hacia el otro lado. Bruno estaba apoyado en la pared sin inmutarse, y eso que los dos se habían acostado.

			Los que debían ser los padres de Amanda entraron al despacho de Esmeralda, junto a Marco y el jefe de policía. Flora, con sus estúpidos modos, nos mandó a todos a nuestras habitaciones. Necesitaba saber más cosas sobre la muerte de Amanda, había sido asesinada, según le escuché decir al policía, ¿pero por quién? y ¿por qué? Silvia y yo subimos a mi habitación, mi amiga hablaba sin parar pero yo apenas la escuchaba, mi mente solo daba vueltas y vueltas a esas preguntas.

			—¡Paola, joder!, ¿me estás escuchando? —preguntó.

			—No, no lo estoy haciendo. —La sinceridad era mi mayor virtud aunque a veces me perjudicase, entonces mis lágrimas comenzaron a salir.

			—¿Qué tienes?, ¿es por lo de Amanda?, créeme, también me ha impactado como a ti, pero no me salen las lágrimas, se portó mal con nosotras, además no soy tan sensible como tú —se excusó.

			—Silvia, escúchame, por favor. La noche de la fiesta Amanda sabía que iba a morir, estaba desarreglada, demacrada, nerviosa y juraría que con ganas de llorar —expresé con ansiedad.

			—¿Qué estás diciendo, Paola? —Sus ojos se abrieron como platos.

			—Sí, me pidió perdón por todo lo que me había hecho e incluso me dijo que tú también la perdonaras por lo de Benjamín. Me confesó que no quería verte feliz y que por eso te quitó el novio, que nos tenía envidia, pero luego me comentó otras cosas aún más extrañas y ahora aparece su cuerpo en el bosque, asesinada, Dios sabe por quién. ¡Hay un maldito asesino o asesina en Sant Jordi! —exclamé desesperada.

			—¡Oh, Dios mío!, ¿en serio pidió perdón para ambas?, no lo puedo creer, tenía que pasarle algo grave para actuar así —dijo, mientras se dejaba caer en mi cama.

			—Tenemos el vídeo, Silvia, ¿se lo damos a la policía? —le pregunté angustiada.

			—¿Qué vídeo?

			—El de Bruno y ella manteniendo sexo. Él está muy tranquilo con la situación, no me da buena espina, además me dijiste que media clínica se había enterado de la relación. ¿Y si el enfermero está involucrado? —continué mientras me sentaba a su lado.

			—¡Oh, no!, ni se te ocurra, con todos los problemas que tenemos no nos vamos a involucrar en este asunto, ni darle nada a la policía, Paola, para la gente son rumores, no pueden probarlo. Nadie mencionará nada para no meterse en problemas y nosotras haremos lo mismo, ni siquiera estamos seguras de que exista un asesino en la clínica o si Bruno tiene algo que ver. Solo los pillaste acostándose, nada más. ¿Y si ha sido alguien de fuera?, ¿entiendes? —me preguntó mirándome fijamente, la gente no podía probarlo, pero en nuestro caso era distinto por el vídeo. Aunque mi amiga tenía algo de razón, solo los vi manteniendo relaciones; lo dejaría estar, tampoco quería manchar la imagen de Amanda después de morir.

			—Está bien —dije y me puse las manos tapando mi cara, no volví a mencionar nada del tema, ni le comenté a Silvia el resto de lo que me había contado Amanda, no lo creía conveniente, ni yo misma sabía a qué se había referido. Sin embargo, recordé que me quedaban pocos días en Sant Jordi, entonces sería mejor dejarlo todo como estaba.

			—Paola, cuéntame de Arcos, ¿cómo es eso de que estáis juntos?, ¿y Esmeralda? —preguntó ansiosa quitándome las manos de la cara.

			—Nos enamoramos, Silvia. Él ya no está con ella, rompió su compromiso —expresé, mientras miraba al suelo perdida en otros pensamientos.

			—¡Oh, Dios mío!, es fantástico, ¡lo sabía!, me di cuenta de que estaba enamorado de ti la noche de la fiesta mientras bailabas, por la manera en que te miraba se notaba que se le caía la babilla. Y, dime, ¿lo habéis hecho? —me preguntó, los ojos de mi amiga brillaban, ella siempre tan directa, pensé.

			—Sí, Silvia, anoche fue nuestra primera vez juntos —dije sonriéndole de forma tímida.

			—¡Pero no te sonrojes, mujer! ¿Cómo fue?, ¿cómo la tiene?, ¿está bien dotado? —preguntaba sin parar.

			—¡Por favor!, ja, ja, ja —me había hecho reír con sus tonterías.

			—¡Venga ya!, cuenta —continuó haciendo un puchero.

			—Ha sido la noche más maravillosa de mi vida, hacerlo estando enamorada de esa persona es tan distinto a que solo te guste o le tengas cariño, nunca me arrepentiré, es lo que más he deseado.

			—Se te nota en los ojos que estás enamoradísima, pero, dime, ¿qué tal?, porque de cuerpo se nota lo bueno que está incluso vestido, pero ¿y su miembrito? —preguntó.

			—Ja, ja, ja, para que te quedes tranquila está mucho mejor desnudo que vestido y su miembro, pesada, es bastante grande. De hecho, me hizo un poco de daño al principio, pero me acostumbré rápido porque la sensación me encantó.

			—¡Ayyy!, lo sabía, ese hombre tenía que estar bien dotado. Ja, ja, ja, y entonces,  ¿qué vais a hacer? 

			—Nos vamos en menos de cuatro días a otro país, a empezar de cero, no lo comentes con nadie, porque no saben nada, es un secreto.

			—Shhh, cremallera echada, pero te voy a echar de menos, aunque si es por tu felicidad yo también lo estaré. Ahora aprovechemos el poco tiempo que nos queda juntas —dijo y nos abrazamos. Ella decidió quedarse a dormir a escondidas como siempre.

			A la mañana siguiente, me despertó un suave toque en la puerta de mi habitación, miré a Silvia, que dormía profundamente.

			—Paola, la señora Judith quiere hablar contigo —dijo Alexia, refiriéndose a la madre de Amanda, sus ojos azules me recordaron tanto a los de ella, estaba demacrada de tanto llorar. Asentí con la cabeza y Alexia se marchó dejándonos solas en el pasillo.

			—Perdone si la dejo solo en la entrada de mi habitación, pero mi amiga está dormida, no quiero despertarla.

			—Oh, no te preocupes, será poco tiempo, hablaremos bajito —comentó la señora. Se notaba que le habían dado medicación, esa tranquilidad no podía venir de otra parte sino de las pastillas, lo sabía por experiencia.

			—Siento lo de Amanda, de verdad, no fuimos amigas que digamos, pero jamás le deseé nada malo ni mucho menos pensé que le iba a suceder algo así.

			—Gracias, muchacha, le van a hacer la autopsia, después la velaremos y la enterraremos en Madrid, todos sus amigos y familiares están en allí. ¿Puedes creer que la han asesinado salvajemente? Estaba algo desfigurada, cuando vi su pequeño cuerpo, pero la pude reconocer, tenía los ojos abiertos, desencajados, sus bellos océanos que siempre la caracterizaron, mi pequeña Amanda, pobrecita mi niña —continuó Judith comenzando a llorar, le di un abrazo sin pensarlo, estuvimos segundos así, pero nos volvimos a separar.

			—Tranquila, señora, averiguarán quién es el asesino, nadie se puede ir de este mundo sin pagar lo que ha hecho —dije para consolarla, mientras la mujer se secaba las lágrimas con un pañuelo.

			—No te hago perder más tu tiempo, ¿Paola Bas?, ¿es tu nombre completo, cierto? —me preguntó.

			—Sí, señora, así es, pero no me quita tiempo.

			—Toma, recogiendo las cosas de mi hija en su habitación, encontré esto, se ve que Amanda quería que tuvieses esta bolsita, pone tu nombre, ni siquiera sé lo que hay dentro, respeto la privacidad de mi niña hasta después de muerta. —La cogí con la mano algo temblorosa, era de terciopelo azul. Estaba asombrada, Amanda había dejado algo para mí, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo como en la noche de la fiesta, cuando la vi.

			—Todo se aclarará, que tenga buen viaje, señora Judith.

			—Gracias, hija. —La mujer se acercó, me dio un beso en la frente y se marchó.

			Entré en la habitación, miré hacia atrás, Silvia comenzó a despertarse, guardé la bolsita en un cajón de mi armario, y la cubrí con la ropa.

			Me quedé con la mirada fija en el cajón, aún no estaba preparada para abrirla y, mucho menos, para contárselo a nadie. Me había asombrado tanto que Amanda dejase algo para mí que mis ojos aún estaban como platos. En la notita, solo ponía para Paola Bas, su interior lo descubriría cuando estuviese en Italia, lejos de Sant Jordi y del dolor de la familia de Amanda, su muerte me había afectado. Debía ser terrible para unos padres enterrar a un hijo o a una hija. Al instante, pensé en mi familia y en que algo así me podía haber sucedido, ellos hubiesen muerto de sufrimiento. Se me escapó entonces uno de los suspiros más profundos de toda mi vida.

		

	
		
			Capítulo 42 
La laguna del Beso

			Era sábado, alrededor de las seis de la tarde del día que Marco y yo esperábamos con ansiedad; a medianoche saldría nuestro vuelo hacia Roma. Estaba feliz porque iba a dejar muchas cosas atrás, entre ellas Sant Jordi, después de la muerte de Amanda le tenía cierto recelo. Dos días atrás los policías estuvieron en la clínica rondando, buscando pistas e interrogando a Esmeralda, a Marco, al personal en general y a algunos pacientes que habían tenido más cercanía con ella. A mí no me interrogaron, así que no conté lo que había sucedido la noche de la fiesta, ni tampoco mostré el vídeo. Solo quería marcharme en paz y, de todas formas, la policía después de esos días no regresó. No sabía nada más, quizás los resultados de la autopsia tardarían en llegar a su familia, al tiempo que rezaba para que capturaran a su asesino, porque podía hacer lo mismo con otras personas, aunque me quedaba la espina de si había hecho bien en no mostrar el vídeo.

			Tenía la maleta casi preparada, me dirigí al cajón, y abrí la cajita de terciopelo rojo que contenía el colibrí de Marco. Sin pensarlo, lo cogí junto a la bolsita de Amanda, guardándolos en el equipaje. Entonces miré en otro cajón del armario, vi mi bikini y recordé la laguna del Beso. Lo cogí, me cambié y encima me puse un vestidito, tomé la mochila y fui a despedir aquel maravilloso lugar, quizás era la última vez que lo vería, además hacía una tarde calurosa y necesitaba refrescarme. Pero antes me dirigí al despacho de Marco, toqué, abrí, pero no había nadie. Al entrar, me acerqué a la mesa y vi un sobre, lo abrí con cierta curiosidad y encontré nuestros billetes de avión. Instintivamente, tomé el sobre y lo metí en la mochila pues si entraba alguien podría verlo. Nos íbamos en secreto, bueno, solo lo sabía Silvia, pero ella no diría nada.

			Me encaminé hacia la laguna. Al ser sábado el centro estaba más solitario de lo normal y muchos pacientes se reunían con sus familias. De pronto, pensé en la mía, la echaba muchísimo de menos, hacía días que no hablaba con ellos, me sentía fatal por no decirles que me marchaba de la clínica, pero aún no era capaz, necesitaba estar en Roma para contarles todo.

			Cuando llegué, el lugar estaba desierto, igual de hermoso que siempre, me hice una cola alta pues no quería mojarme el cabello y me metí en el agua. Estuve demasiado tiempo hasta que comenzó a atardecer y salí porque ya parecía una pasa. El atardecer marcaba que había estado bastante rato fuera y ya era tiempo de regresar. Fui a buscar el móvil para mirar la hora, cuando me percaté de que no lo había echado, seguro que Marco estaba preocupado, así que me sequé un poco, me vestí, me solté el cabello y cogí la mochila. Cuando finalmente me dispuse a andar, una silueta con uniforme blanco se paró a escasos metros de mí, interrumpiéndome el camino.

			—Vaya, vaya, qué sorpresa, Paolita, encontrarte por estos lugares —dijo. Cada vez que escuchaba su voz brusca me parecía más horrible, me detuve mirándole y, aunque intenté disimular, tenía el corazón encogido como cuando un pequeño pichón sentía miedo.

			—¿Qué haces aquí, Bruno? —le pregunté, no me gustaba nada estar a solas con él.

			—Fíjate que paseaba por el bosque, no eres la única que conoce este lindo sitio, entonces te vi bañándote, jugar con el agua, he estado observándote todo el rato; por cierto, bonito cuerpo, eh —comentó mirándome, a la vez que empezó a poner esa sucia sonrisa que le caracterizaba.

			—Te dejo disfrutando del lugar —añadí, quería irme lo antes posible así que empecé a andar, cuando pasé por su lado, me sujetó fuertemente del brazo haciéndome retroceder—. ¡Suéltame, Bruno! —exclamé, entonces me soltó.

			—Paola, Paola, no debes portarte mal, ha llegado el momento de divertirnos —afirmó, mientras enrulaba en su dedo un rizo mío.

			—¡No me toques! —exclamé y me dispuse a andar de nuevo, pero me volvió a tomar del brazo apretándome y me arrinconó contra el tronco de un gran árbol—. ¡Déjame salir, joder! —grité, intentaba quitármelo de encima pero no podía, me presionaba con su gran cuerpo.

			—Fíjate que no, aquí nadie te va a escuchar, he estado vigilándote todo este tiempo, pensando si de verdad merecías lo que va a venir ahora, a punto estuve de echarme para atrás. Parecía que no veías a nadie, pero, claro, Paola, ¡no pudiste quedarte quieta! ¡Te vi subiéndote al coche de Arcos la noche de la fiesta como una quinceañera descontrolada!, ese fue el momento que más furia sentí, porque ya no era Nacho, sino el estúpido del profesor. Por favor, pero qué bajo has caído, teniéndome a mí enfrente, nadie te va a hacer sentir como yo. —Giré el rostro, su maldito aliento me provocaba náuseas y empecé a golpearle, pero él me apretaba con más fuerza contra el árbol.

			—¡Suéltame, maldito desquiciado! ¡Eres tú quien está para que te traten! —exclamé, entonces comenzó a reír de forma descontrolada.

			—Ja, ja, ja, ¿de verdad lo crees?, tendrías que haberte cuidado más. Fíjate por dónde, hoy viniste al bosque como Caperucita, sola, sin nadie, pero aquí está tu lobo para hacerte de todo —continuó, mientras me besaba el cuello y metía su nariz dentro de mi cabello.

			—¡Eres un psicópata, púdrete! —grité con todas mis fuerzas y le di una patada en su miembro y se agachó del dolor, de modo que pude escapar y eché a correr, pero Bruno salió detrás de mí como una fiera agarrándome de la pierna. Caí al suelo, me clavé toda la tierra del camino en la palma de las manos y en las rodillas, sentí dolor y mi mochila quedó tirada en la espesura.

			—¡Puta!, ¡vas a saber lo que es bueno! —gritó, girándome y poniéndose encima de mí, entonces le arañé la cara con las pocas uñas que tenía haciéndole sangrar. Él me pegó una bofetada tan fuerte que noté como mi labio inferior se reventaba, al tiempo que las lágrimas salían. 

			—¡Suéltame!, ¡no me toques!, ¡maldito cerdo! —grité desesperada. Empezó a romperme la ropa con fuerza, se bajó los pantalones y entonces cogí una piedra que tenía al lado y le golpeé la sien. Intenté ponerme en pie, pero me agarró del tobillo, haciéndome caer.

			—¡Maldita zorra!, esto no te lo voy a perdonar, ¡vas a llorar de dolor! —gritó.

			—¡No, Dios mío!, ¡que alguien me ayude, por favor! —exclamé, mientras lloraba sin parar. Grité con más fuerza mientras luchaba por quitármelo de encima, pero Bruno era mucho más corpulento que yo; mis fuerzas eran inútiles a su lado y mis gritos desgarradores, pero nadie me podía oír. 

			—¡Cállate!, ¡me desconcentras! —gritó, dándome un puñetazo en la sien y parte de mi ojo izquierdo. Y, entonces, me quedé inconsciente.

			No sabía cuánto tiempo había transcurrido, cuando comencé a abrir los ojos, mi cuerpo estaba en llamas, me dolía demasiado, me llevé la mano hacia la sien y al bajarla vi como las yemas de mis dedos se llenaban de sangre. No podía visualizar muy bien, mi ojo estaba herido, amenazaba con salirse del dolor, sin embargo, pude apreciar la figura de Bruno de pie mirándome con su asquerosa sonrisa. Vi que su uniforme tenía sangre, me asusté mucho y miré el resto de mi cuerpo con la cabeza aturdida, cierto, yo también la tenía, todo me ardía y me dolía a rabiar como si me hubiesen dado una brutal paliza o peor aún me hubiesen herido con algún arma. En verdad, no había conocido jamás a un ser tan despreciable que disfrutase haciéndole daño a otra persona. Sentí tal impotencia de no saber con claridad qué me había hecho.

			Mi respiración se entrecortaba, no podía respirar con normalidad, con desesperación toqué algunas partes de mi cuerpo lentamente. No podía moverme, en cualquier momento iba a volver a quedarme inconsciente, me sentía mareada, confusa y la pérdida de sangre no ayudaba en nada.

			—Dios mío, ayúdame, por favor, ¿por qué esto?, ¿por qué? — pregunté bajito con las pocas fuerzas que me quedaban, sintiendo una profunda desesperación, asco y rabia. De repente, noté como la silueta de Bruno se alejó un poco y se agachaba buscando algo.

			—No le preguntes a Dios porque no te va a responder, estúpida. Ahora, por mí te puedes quedar ahí tirada, morirte, nadie te va a encontrar, créeme... Ya conseguí lo que quería. Pero, vaya, vaya, ¿qué es lo que ven mis ojos?, os ibais de viaje, pues se os estropeó el plan, ¡disfruta del viaje, Paola, pero a la tumba! —exclamó y rompió los billetes tirándome todos los papelitos por encima.

			—Te odio, te odio. Dios mío, ayúdame, Dios, ¿por qué? —dije llorando muy bajito. Me había dejado tirada, herida, intenté levantarme, pero era inútil, hasta las piernas me fallaban.

			La noche se extendió como un manto oscuro sobre el bosque, las lágrimas brotaban con facilidad de mis ojos, tenía incluso ganas de vomitar, no podía moverme y sentía la cabeza trastornada del golpe que había recibido. Vinieron muchos momentos a mi mente, sobre todo cuando conocí a Marco, fue en ese preciso instante donde comprendí lo que me había hecho Bruno, no me había apuñalado o herido con cualquier arma, había sido algo mucho peor y maligno que le pudiese pasar a una mujer en su vida. Mi vista volvió a nublarse, quedándome allí tirada en medio del camino de tierra que se dirigía a la laguna, un lugar que me había encantado desde que lo conocí, donde me había sentido como en el paraíso. Sin embargo, ahora sentía que era el mismísimo infierno ardiendo, donde el peor de los demonios se había saciado de mí.

		

	
		
			Capítulo 43 
Huida

			Bruno Arroyo

			Una vez que terminé de abusar salvajemente de Paola, me corrí en su vientre, la dejé allí tirada como a una perra medio muerta, se lo merecía por puta, por haberme rechazado miles de veces y por estar con el maldito de Arcos. 

			Les estropeé todos sus magníficos planes. Mira por dónde, me dio por buscar en la mochila de esa perra porque pensaba romperle el móvil para que no pudiera llamar a nadie y se quedase allí muriéndose, aunque no lo había echado. Descubrí entonces unos billetes de avión con destino a Roma, a la Ciudad Eterna, yo me hubiese ido con ella allí o a donde quisiera para que nuestro amor fuese también eterno, sin embargo, Paola estaba tan enamorada del estúpido de Arcos, así que entré en cólera. Lo tenían muy bien planificado, en secreto. Rompí los billetes en mil pedazos y se los eché por encima para que tuviese un recuerdo más de la magnífica y placentera noche que habíamos pasado.

			Cuando salí del bosque, tenía el uniforme manchado de tierra pero también de sangre de ella, de modo que entraría por la parte de atrás de la clínica para que nadie me viese. Como imaginé, no había nadie del personal. Sigilosamente, subí a mi habitación para ducharme y quitarme de encima la tierra y la sucia sangre. Dejé el uniforme tirado en un rincón del baño, pensaba quemarlo, me cambié de ropa e hice la mochila rápidamente. Había pensado desaparecer por un tiempo, no creía que encontrasen a Paola, pero por si acaso me iría, tenía el dinero suficiente gracias a los negocios sucios en los que había estado metido desde hacía bastante tiempo.

			Cogí la gran mochila y me la colgué a la espalda, no quería levantar sospechas si me llevaba la maleta. Había pacientes cuando bajé y a lo lejos divisé a Arcos, que iba de un lado hacia el otro con el móvil en la oreja, llamando a alguien. Después le vi hablar con Silvia, ambos estaban desesperados, empezaron a notar la ausencia de Paola, por lo que mi satisfacción interior era cada vez mayor. A nadie se le iba a ocurrir ir a ese lugar, pocos sabíamos que existía, aunque desconocía cómo ella lo había descubierto, se notaba que era demasiado curiosa.

			Nadie se fijó en mí, para muchos estúpidos de Sant Jordi que se creían superiores era invisible. Por fin me podía marchar de la asquerosa clínica llena de enfermos, de farsantes e hipócritas, eso sí, me divertí bastante con todas las estúpidas niñitas que caían en mis redes, como Amanda, pero ya hasta asco me daba pensar en una muerta. Todas las mujeres de Sant Jordi me recordarían como Bruno, el gran machote en la cama. Mientras lo pensaba, las comisuras de mi boca se elevaron y mi ego subió hasta las nubes.

			Mala suerte para Paola, intentó hacerse la digna, la inocente, pero no le funcionó, ni cuenta se dio de que la vigilaba porque seguro que andaba embelesada con Arcos, aunque no la pillé en nada, hasta el último momento en la maldita fiesta, era tan silenciosa como un ratón. Iba tan hermosa con aquel traje de danza y bailó de una manera tan sensual que terminó por volverme loco, la quería para mí, aunque fuese a la fuerza. En realidad decidí violarla porque la vi subirse al coche del patán de Arcos, seguro que se la folló bien aquella noche, pero yo me la acababa de follar mucho mejor. Cómo había disfrutado al hacerla mía a la fuerza, por supuesto, tenía que reconocer que no me arrepentía de nada, por mí, que jamás la encontrasen, o si lo hacían que fuese ya muerta. Me giré, vi el edifico por última vez, guardé mis cosas en el maletero, me subí al coche y arranqué marchándome a toda velocidad. Mi intención era salir del país, además lo iba a conseguir, mis planes saldrían a la perfección, sobre todo si cierta persona me ayudaba. Sin embargo, tenía esa sensación de que se me olvidaba algo, pero no recordaba qué era, no podía regresar, así que seguí adelante.

		

	
		
			Capítulo 44 
Desesperación

			Marco Arcos

			Había estado en mi apartamento para dejar algunas cosas y terminar por cerrarlo, más tarde quería ponerlo en venta para deshacerme de él. En cuanto llegué a mi despacho vi que el sobre no se encontraba en la mesa, lo que me alarmó. Marqué a Paola, sonaba, pero ella no lo cogía. La llamé por lo menos cinco veces pero no contestaba. Salí del despacho y por el camino me encontré a Silvia.

			—Silvia, ¿sabes dónde está Paola? 

			—Eh, no profe, acabo de llegar, ¿por qué?

			—Estoy llamando a su móvil pero no lo coge —dije sin pensarlo, entonces mi gesto cambió, se me había escapado.

			—Tranquilo, profe, cambie esa cara, sé lo de ustedes, soy la única que lo sabe —comentó con una sonrisa.

			—¿En serio? —pregunté sorprendido.

			—Sí, lo deduje y Paola me lo terminó por confirmar, también sé que se van esta noche pero nunca diría nada, voy a probar yo. Nada, no lo coge —dijo tras llamarla—. ¿Por qué no va a su cuarto?

			—Sí, buena idea —añadí y subí corriendo las escaleras.

			Toqué y no me abrió, entonces decidí entrar. La habitación estaba sola, busqué en el armario y casi todo estaba recogido, miré debajo de la cama, donde se encontraba la maleta sin terminar de cerrar, se veía que Paola regresaría para acabarla más tarde. Sin embargo, reparé en que su móvil estaba sobre la mesita. Me resultó raro, ella nunca se marchaba sin su teléfono, con razón no lo cogía, pensé. Bajé rápidamente las escaleras y encontré a Silvia al lado de la recepción, estaba esperándome.

			—¿Y? —preguntó.

			—No está, la maleta la tiene medio terminada, el móvil lo ha dejado en su cuarto y los billetes de avión también han desaparecido —dije nervioso.

			—¡No puede ser!, algo malo le ha pasado, Paola no se va sin el móvil. Con respecto a los billetes, o los tiene ella o los ha cogido alguien más —comentó preocupada.

			—Todavía no podemos llamar a la policía porque no han pasado veinticuatro horas, aún no la van a considerar como desaparecida.

			—A lo mejor ha salido o está por llegar, pero tranquilo, profe... ella no le dejaría, le ama de verdad  —afirmó Silvia.

			—Son más de las 22:30 de la noche, sé que Paola no me abandonaría, le ha pasado algo, estoy seguro.

			De repente, oí el estruendo de unos tacones de aguja, me giré y Esmeralda se acercaba bajando los escalones cuidadosamente, cargada además con una maleta grande. 

			—¿Qué pasa? —preguntó.

			—Paola ha desaparecido.

			—Otra vez dando problemas esa niñita —dijo con furia.

			—Nadie está dando problemas, Esmeralda, solo la estamos buscando, no aparece y su teléfono está en su habitación.

			—Bueno, me voy, hoy empiezan mis vacaciones, no volveré hasta dentro de un mes, necesito desconectar de todo —expresó con aires de superioridad.

			—¿Te vas?, ¿así sin más? Ha desaparecido una paciente, nuestro deber es estar aquí ofreciendo ayuda para buscarla, representamos a un centro responsable —dije, pero su frialdad me asombraba cada vez más, ni siquiera la había conocido lo suficiente en los tres años que estuve con ella.

			—Por favor, Marco, esa niñita estará con algún novio por ahí, a saber qué estará haciendo, no sé por qué diablos tuve tantas consideraciones con ella desde el principio si lo único que ha hecho es provocar conflictos. Desde luego, es innegable que posee cierto poder de manipulación sobre la gente, pero regresará, te lo aseguro, además es fin de semana, quizás se dejó el móvil para desconectar. Me voy, nada va a interrumpir mis merecidas vacaciones, por cierto, he dejado a Mireia a cargo de todo mientras esté fuera. Cualquier cosa que necesites pídesela a ella, adiós —concluyó, siguió su camino y se marchó, parecía que Esmeralda no sospechaba nada de la relación entre Paola y yo, aunque tampoco podía fiarme porque hablaba con un tono bastante despectivo hacia ella.

			Le pedí al personal de guardia que la buscase, incluso a algunos pacientes, estaba desesperado, de pronto vi que Nacho se acercaba a mí. 

			—¿Qué es lo que está pasando, Arcos?

			—Tu compañera Paola ha desaparecido.

			—¡Qué!, ¿la han llamado a su teléfono?

			—Sí, pero lo tiene en su habitación.

			—Estoy dispuesto a ayudar —expresó desesperado, todavía se le notaba que seguía colado por ella, no era momento para ponerme celoso, cualquier ayuda para encontrarla sería buena.

			—Está bien, gracias.

			Mientras veía cómo la gente se organizaba para buscarla, me quedé pensando en que le había sucedido algo, ella no desaparecería así sin más; solo esperaba que no fuese nada grave porque yo no me lo perdonaría.

		

	
		
			Capítulo 45 
Perdón

			Después de hablar con Arcos, me quedé pensando en que estaba demasiado angustiado para tener una relación cordial con Paola, quizás después de lo que había pasado con Amanda todos nos sentíamos demasiados nerviosos, así que dejé de sacar conclusiones estúpidas. Vi como grupitos pequeños de gente se dispersaban por el lugar, Arcos, Mireia y Alexia, fueron por otra parte, entonces decidí ir solo, sería más rápido. Comencé a buscarla por las zonas accesibles de la clínica y subí hasta el ático, sin embargo, allí tampoco había nadie.

			Fui a mi habitación a coger una linterna, miré el reloj y vi que era tarde, tenía que encontrarla. ¿Dónde podía estar Paola?, me pregunté. Volví a bajar a la entrada, observé que algunos grupos entraron en el bosque pero se dirigieron en dirección contraria a la que yo pensaba ir.

			Me adentré, comencé a buscarla y grité su nombre, pero era inútil. Allí solo se escuchaba el eco de mi voz, nadie contestaba. Me encaminé a la zona de la carretera, y nada, por allí no había ni un alma, entonces recordé la laguna del Beso, la que yo le mostré y a la que a ella le gustaba tanto ir. Comencé a andar entre la vegetación, me estaba acercando al caminito de tierra. Con dificultad, alumbré el camino y entonces vi algo que parecía ser una persona tirada en el suelo.

			—¡Paola, Paola!, ¿eres tú? —pregunté y comencé a alumbrar más hasta que vi su rostro. Dios santo, era ella, me acerqué corriendo a la vez que notaba como mi corazón se quería salir. Estaba impresionado al ver su cara magullada y sangre manchando sus piernas. Quedé aterrado, me puse de rodillas a su lado para intentar tocarla y sentir su respiración.

			—Naaa, Nacho —susurró débilmente, solté la linterna y cogí parte de su cuerpo abrazándola contra mí.

			—¡Dios mío!, ¡Paola!, ¿qué te ha pasado?, ¿por qué estás aquí? —pregunté desesperado al verla así. Comencé a llorar, su respiración era tan débil como la de un animalito medio muerto y la arropé más junto a mi cuerpo para darle calor ya que la noche estaba fresca. Al hacerlo, en la parte de su vientre noté cómo una sustancia viscosa me llenaba, tomé la linterna de nuevo, si bien por el fuerte olor pude detectar en seguida que era semen—. ¿Qué te han hecho? ¡Tienes semen! —grité, mi mente llegó a una conclusión que no quería aceptar. Por su ropa desgarrada junto a la sangre que salía de su zona íntima y el semen, claramente un salvaje hijo de puta la había violado.

			—Ha sido él, me me ha hecho mucho daño, no no tengo fuerzas —dijo sollozando.

			—¿Quién ha sido?, ¿qué animal te ha hecho esto? —pregunté, necesitaba respuestas.

			—Me ha violado, Nacho, nunca me insinué a él, siempre he tenido miedo de mis demonios, qué ironía, pero me encontré con uno real y muy peligroso —murmuró, entonces mi llanto comenzó más fuerte, tenía mucha rabia acumulada en mi interior, no sabía bien ni cómo me sentía, no entendía a qué se refería Paola con sus demonios, pero desde luego una bestia diabólica la había dejado medio muerta.

			—¿Qué demonios? ¡Joder!, ¡No, no puede ser! ¿Ha sido ese perro? ¿Ha sido el hijo de puta de Bruno, cierto? ¡Perdóname, por favor!, por haberte tratado tan mal... si no te hubiese fallado, si hubiese estado pendiente de ti como te prometí, debí creer en tu palabra hace tiempo y nada de esto hubiese ocurrido, ¡ese maldito enfermo!, ¿cómo ha podido? —seguí llorando, me sentía culpable.

			—No tengo nada que perdonarte Naaacho, Bru Bruno se ha salido con la suya de hacerme daño —añadió y noté como se quedaba callada cerrando los ojos poco a poco.

			—¡Paola!, ¡Paola!, ¡responde! —grité, pero ella no me contestaba. Inmediatamente, llamé a emergencias, les di la dirección, cogí la linterna del suelo y le eché a Paola mi sudadera por encima. A continuación, la cargué bien entre mis brazos pegando su menudo y destrozado cuerpo más a mí para darle protección. En aquellos instantes, me sentía muy mal por no haberla creído, a ella no le tocaba pasar por semejante atrocidad, Paola había venido con toda su esperanza a recuperarse a Sant Jordi, yo mismo había sido testigo de cómo su enfermedad la dejaba demacrada durante días sin ganas de luchar, pero ella intentaba salir adelante e iba a clases para lograr que su TOC no la dejase sin vida. Sin embargo, lo que había pasado se salía de los límites, no tenía nombre. Observé su cabeza apoyada en mi pecho, me puse de pie y fui avanzando hasta la clínica. Solo esperaba que llegase con vida al hospital y después de eso no le quedasen secuelas psicológicas, porque eso sería terrible.

			Estaba llegando al final, veía gente a lo lejos corriendo de un lugar a otro, conforme avanzaba las luces iban alumbrando cada vez más su cuerpo. No solo era la sangre espantosa de las piernas, no quería imaginarme cómo tendría su parte íntima de maltratada. Era horrible, la cara también la tenía muy golpeada, un color morado muy oscuro casi negro la inundaba, lo que delataba que Paola había luchado por salir de aquella situación. Ahogado por las lágrimas que no me dejaban ver bien, divisé a alguien venir corriendo hacia mí.

			—¡Dios mío!, ¡la encontraste, Nacho! —gritó Silvia, pero cuando miró hacia ella su expresión cambió por completo—. ¿Qué tiene?, ¿por qué está así?, ¿por qué tiene sangre? —me preguntó y empezó a mirarme con sus ojos llorosos, justo cuando iba a decirle lo que había pasado llegaron Arcos y Mireia.

			—¡Paola!, Dios mío, ¿estás bien? —preguntó Arcos y me la arrancó de los brazos para cargarla él, entonces su mirada cambió de repente al ver su estado y le brotaron abundantes lágrimas de los ojos. Mireia se quedó petrificada mientras la sirena de la ambulancia nos anunciaba su llegada—. ¿Qué le has hecho, Nacho? ¡No te atrevas a tocarla nunca más! —exclamó hecho una furia, mientras la abrazaba con todas sus fuerzas y le besaba la frente. Los enfermeros se la quitaron para ponerla encima de la camilla. Cuando el profesor se dirigió hacia mí, me dio un empujón que caí al suelo.

			—¡Qué dice!, ¡está loco!, jamás le haría nada, la encontré así en la laguna, ¡no me vuelva a empujar! —le grité con rabia, entonces me levanté devolviéndole el empujón y cuando iba a pegarme un puñetazo Mireia intervino.

			—¡Por Dios, Marco!, ¿qué te pasa?, ¿no ves qué Nacho la encontró así? ¡No pierdas el control! —gritó la profesora.

			—¿En qué laguna, ni qué nada? —preguntó.

			—¡Claro que hay una laguna!, lo que debe saber es que ¡Bruno la ha violado!, por eso está así —le dije y todos se quedaron atónitos.

			—¿Qué? ¡Ese maldito hijo de perra, de nuevo! ¡No, no puede ser!, la tenía que haber cuidado, ¡Dios mío! —gritó Arcos mientras se pasaba la mano por el pelo desesperadamente, parecía que se lo quería arrancar, pero sus palabras retumbaron en mis oídos, ¿qué coño estaba sucediendo entre ellos?, me pregunté.

			—Un familiar que venga con ella, por favor —comentó el enfermero.

			—Voy yo, vosotros quedaos aquí, llamad a la policía y que busquen a ese maldito hijo de puta, lo va a pagar —aseguró.

			—Marco, yo iré después. Hay que llamar a su familia —expresó Mireia.

			—Espera, ¿no ves cómo está?, no me quiero imaginar cómo se van a poner los padres, vamos a esperar a que pase al menos esta noche —dijo subiéndose a la ambulancia.

			Silvia lloraba, Mireia la abrazó y se fueron juntas a llamar a la policía. No pude más y me dirigí a la habitación de Bruno a pegarle una paliza de muerte, pero ingenuo de mí... ni su ropa ni él estaban, lo que encontré fue su asqueroso uniforme manchado de sangre. No lo toqué, seguramente a ese hijo de perra se le había olvidado con la prisa de salir huyendo, esto lo tenía que ver la policía. 

			La policía llegó más tarde, examinaron el camino de tierra y después revisaron la habitación de Bruno y se llevaron el uniforme. Tuve que ir con ellos para declarar, porque fui quien la había encontrado, después de eso pensaba dirigirme al hospital. Sinceramente, no podía negar que sentía un enorme miedo por el tipo de relación que existiese entre Arcos y Paola, sin embargo, necesitaba averiguarlo. Lo que más deseaba era que ella estuviese bien y se recuperase pronto, pero no que fuese realidad lo que me estaba imaginando. Aunque la reacción de Arcos me lo hubiese confirmado con su manera de abrazarla, me negaba a reconocerlo, quería oírlo de la propia Paola, porque, de ser así, mi corazón iba a quedar hecho añicos. Seguía tan enamorado de ella como la primera vez que descubrí mis sentimientos, sin embargo, no quería hacerme a la idea de que iba a sufrir más de lo que ya había padecido por no ser correspondido.

		

	
		
			Capítulo 46 
Vuelta al hospital

			Abrí los ojos con torpeza, vi una habitación de hospital y me asusté, sentí dolor en todo el cuerpo, me llevé una mano a mi rostro porque me dolía mucho, y noté que una venda cubría parte de mi sien y mi ojo izquierdo, el labio inferior me ardía y, después, comencé a notar un terrible dolor en la zona vaginal. De repente, la pesadilla que había vivido horas atrás regresó a mi mente dándome cuenta de que había sido una vil realidad. La desesperación se apoderó de mí, otra vez había acabado en un hospital por el mismo monstruo, pero esta vez era debido a una causa mucho más grave, tan horrible que me quemaba la piel, pensé. Con mis débiles fuerzas me arranqué el maldito suero y la sangre comenzó a derramarse brazo abajo, solo quería escapar, no controlaba mi mente, ella me dominaba de nuevo. La puerta se abrió, entonces me quedé quieta. 

			—¡Oh, por Dios!, ¿qué estás haciendo Paola?, ¡mira tu brazo! —exclamó Marco, avisando a la enfermera.

			—¡Quiero irme de aquí!, ¡me duele todo!, no lo soporto —grité mientras las lágrimas caían como dos ríos por mis mejillas.

			—¡No, no puedes!, no estás bien, Paola. —Intenté levantarme de la cama, pero Marco me lo impidió.

			—¡Déjame, joder!, ¡no quiero que nadie me toque!, ¡ningún hombre me volverá a tocar!, ¡me han matado por dentro!, ¡déjame irme! —grité de forma descontrolada. Como no me soltaba empecé a golpearle el pecho, pero él me rodeó con sus grandes brazos y terminé por rendirme entre ellos llorando desconsoladamente.

			—Colibrí, golpéame, aráñame, haz lo que quieras conmigo si así te liberas o te sientes mejor por un instante, pero no voy a permitir que te hagas daño. Me siento tan culpable por haberte dejado sola, no sabes cómo me duele verte en este estado, ¡perdóname! —exclamó Marco, mientras me abrazaba y se derrumbaba llorando junto a mí. La puerta se abrió, el médico y las enfermeras lo apartaron de mí sacándolo de la habitación. Me encontraba en shock y solo noté que me tumbaron en la cama inyectándome algo.

			No sé cuánto tiempo pasó desde que me pusieron el calmante, pero de nuevo comencé a abrir los ojos encontrándome con su mirada, esa que me había hecho sentir tantas cosas positivas, sin embargo, la alegría parecía desvanecerse porque otras imágenes desagradables nublaron mi mente.

			—No, no, no, ¡no puede ser!, ¡Bruno me ha violado!, ¡por Dios, no puedo con esta vergüenza! —grité desesperada, entonces Marco me abrazó. Mientras nos fundíamos en otro abrazo, comencé a recordar pinceladas de la conversación cuando me encontró Nacho.

			—No llores, por favor, no quiero verte así. Cuando íbamos en la ambulancia estabas inconsciente, en todo momento me mantuve a tu lado, después llegamos al hospital, los médicos te separaron de mí y esperé angustiado en la sala de espera. Poco después, el doctor me informó de que tenías desgarros vaginales, por eso sangraste tan alarmantemente. Te curaron todas las heridas, si hubiésemos tardado más tiempo quizás no estarías viva, Paola, ese maldito hijo de puta casi te mata. Ahora te darán calmantes para el dolor, físicamente te recuperarás, pero mentalmente va a ser muy duro para ti, soy un profesional y en este momento no sé cómo ayudarte. De verdad, intento ponerme en tu piel, ¿cómo te encuentras? —me preguntó. El calor de su cuerpo me hacía relajarme.

			—Me encuentro devastada por fuera y por dentro, sé que físicamente me voy a recuperar con el tiempo, pero no soporto lo que me ha pasado, es como si quisiese arrancarme la piel para borrarlo y mentalmente tengo unas emociones muy fuertes, siento muchas cosas, créeme que no son buenas, es como si me hubiesen dado una paliza de ambas formas. —Él se separó y me miró.

			—Quizás podamos reenfocar la terapia, déjame ayudarte — me pidió mientras me acariciaba la mejilla.

			—¿Qué?, ¿estás de coña?, no quiero más terapias, antes me sentía mejor y ahora viene esto, ¿qué le he hecho al mundo para tanta desgracia? No quiero que me trates, Marco, no en este tema, me moriría de la vergüenza, lo único que quiero es matar a ese ¡maldito!, le odio y este rencor no se me va a quitar nunca, ¿entiendes? —dije con ira en mis palabras.

			—Está bien, ahora haremos lo que tú desees, pero no pienso dejarte sola. La policía le está buscando.

			—Buscando. Ja, ja, ja. No le van a encontrar —susurré, sin esperanza.

			—Eso no lo sabemos, Paola.

			—Perdóname por haberte golpeado, pero, por favor, ahora necesito estar sola. —Me dolía echarle, pero necesitaba estar conmigo misma o lo que había quedado de mí. 

			—No tengo que perdonarte nada, has tenido una crisis nerviosa a consecuencia de lo que te ha sucedido, me lo ha dicho el médico, estaré fuera, por si necesitas algo —expresó, me dio un beso en la frente y se fue con cara de tristeza.

			Los médicos entraron para darme unas pastillas, apenas comí, solo lloraba y pensaba en lo que me había pasado. No sabía si algún día estaría preparada para volver a ser yo, mi vida siempre se había basado en obsesiones, compulsiones, ansiedad, estrés y lágrimas. Toda ella había deseado ser una persona normal y, sin embargo, me estaba sintiendo la persona más extraña del mundo. De repente la puerta se abrió de nuevo.

			—¡He dicho que no quiero ver a nadie! —grité.

			—¿Ni a mí tampoco? —preguntó una dulce voz.

			—Danna —susurré, era mi hermana, al lado de ella estaba Silvia con una sonrisa, pero nos dejó intimidad. 

			—Mi pequeña hermanita, lo siento tanto, si no te hubiésemos internado aquí nada de esto hubiese sucedido. —Se acercó a mí, me abrazó y comenzamos a llorar.

			—Tú no tienes la culpa, Danna, es decir, nadie la tiene, solo yo. Te he echado mucho de menos, te necesito a mi lado, pero ¿cómo te has enterado?, ¿dónde están papá, mamá y nuestro hermano?

			—Por la mañana llamó a casa una tal Mireia, menos mal que cogí yo el teléfono, me alarmé mucho mientras me daba la noticia, no lo podía creer, Paola, tiene que ser horrible lo que te ha sucedido, pero déjame decirte que me tienes aquí incondicionalmente para lo que necesites. No les he contado nada a ellos todavía, les he dicho que viajaba a Barcelona por motivos de trabajo y que de paso si me dejaban en la clínica te visitaría, pero esto es muy grave, Paola, no se puede ocultar por mucho tiempo, nuestra familia se debe enterar.

			»Después de la llamada, miré en Internet, preparé una maleta y pillé el vuelo de la tarde. Cuando llegué a Sant Jordi me encontré con tu amiga Silvia, ella me trajo hasta el hospital contándomelo todo. Paola, debías habernos avisado que ese tipo estaba obsesionado contigo, ¿cómo han podido tener a ese demente trabajando en la clínica?, no me lo explico, ¡por Dios! —gritó llevándose las manos a la cara».

			—Ha sido mi culpa por confiarme, creí que nunca volvería a molestarme, pero ha saciado su maldad en mí.

			—No ha sido tu culpa. Voy a hacer todo lo posible para que a ese criminal lo metan en la cárcel, pero me comuniqué por teléfono con la policía y no me han dado buenas noticias, creen que se encuentra fuera del país.

			—¡No puede ser! —grité.

			—Paola, tienes que contarme muchas cosas, todo lo que te ha sucedido dentro de esa maldita clínica.

			—Ahora no, Danna, por favor, te lo contaré a su debido tiempo. No tengo fuerzas, de verdad —susurré y me abracé a ella como un animalito asustado, entonces alguien nos interrumpió.

			—Perdona, Paola, no sabía que estabas ocupada —comentó Marco dirigiendo la vista hacia mi hermana.

			—No pasa nada, Marco, mira... ella es mi hermana —les presenté.

			—Un placer —dijo con semblante serio.

			—Igualmente —contestó Danna.

			—Danna, él es mi, mi... mi profesor y mi psicólogo, me ha ayudado mucho mientras he estado en la clínica —dije. No quería comentarle nada a mi hermana todavía, no podía decirle que estaba con Marco sentimentalmente y que habíamos planeado irnos a Roma, si no fuese por lo sucedido ya estaríamos allí.

			—Paola, me tengo que ir, mañana regreso temprano, ¿ok? 

			—Sí, ve a descansar, te hace falta, has estado desde la madrugada cuidándome —repuse, Marco se despidió y se marchó. 

			—¡Vaya suerte la tuya, hermanita!, ¡qué guapo es tu profe o psicólogo!, lo que sea —expresó entre risas.

			—Sí...

			Danna se quedó cuidándome, hablamos de mi familia, de cosas que habían ocurrido en todo el tiempo que había estado fuera de Granada, la escuchaba, pero me hizo prometerle que regresaría a casa. En realidad, lo único que deseaba era estar con mi familia, pero por otro lado no quería separarme de Marco, aunque después de todo, no sabía qué pasaría entre nosotros, aunque mi amor por él seguía intacto y con la misma fuerza que al principio o incluso más.

		

	
		
			Capítulo 47 
Un giro imprevisto

			Marco Arcos

			Después de permanecer en el hospital, volví al piso que cerré pensando que iba a estar lejos con Paola. No me lo podía creer, todo había dado un cambio horrible. Fui directo a la ducha a ver si de esa manera lograba borrar el dolor que sentía por dentro, mientras el agua caía sobre mí, pensé en lo destrozada que estaba ella, no sabía si algún día volvería a ser la misma.

			Había conocido a su hermana, ambas se parecían en algunos rasgos del rostro, sabía perfectamente que Paola no le había contado nada sobre nosotros, ella era reservada, pero necesitábamos hablar a solas, no quería que me alejase de su vida, deseaba decirle que me tendría para lo que necesitase, la seguía amando y lo haría siempre.

			A la mañana siguiente me dirigí a la clínica a recoger algunos papeles. Sant Jordi estaba muy tranquilo. De repente sonó el móvil, lo revisé por si era Paola, pero era un wasap de un número que no conocía, no tenía ninguna imagen, pulsé para mirar el mensaje y observé que tenía un vídeo.

			—¿Qué coño es esto? ¡Dios, Paola está en peligro! —exclamé, comencé a llamarla pero me salía apagado—. ¡Mierda! —grité, debía ir al hospital rápidamente, cuando recibí otro mensaje más.

			Estimado Sr. Arcos:

			Sé todo sobre su relación amorosa con Paola Bas. Debe dejarla hoy mismo, no volverá con ella nunca más. Si no lo hace en las siguientes horas, este afilado cuchillo que está viendo le atravesará el cuello sin piedad. No creo que después de haberse enterado de que la han violado, quiera presenciar por vídeo su prematura muerte, ¿cierto?

			Un paso en falso, y ella morirá y después usted. Le estaré vigilando.

			¿Quién coño es?, no le haga nada, por favor, 

			haré lo que me pida.

			Le envié un wasap al desconocido, pero no me contestó. Estaba desesperado al ver el vídeo que mostraba a Paola dormida en la habitación del hospital y justo a su lado había una persona vestida de negro con el rostro cubierto apuntando su cuello con un cuchillo. Ella se encontraba ajena a lo que sucedía en dicha habitación. Sin dudarlo, me dirigí de forma urgente al hospital.

			Durante el trayecto, pensé en muchas cosas, tenía ganas de llorar, no quería dejarla, pero ese maldito vídeo lo había cambiado todo. No podía ser verdad, ¿sería Bruno?, me pregunté. No quería separarme de Paola, no así.

			Intenté tranquilizarme a duras penas. Mientras iba por el pasillo vi a lo lejos a Nacho hablando de forma animada con Silvia. Cuando nuestras miradas se cruzaron de forma desafiante, sabía que él aún seguía enamorado de ella, pero eso no era lo que me preocupaba. Paola estaba en peligro, corriendo entré a su habitación.

			—¡Paola!, ¿estás bien? —le pregunté y al acceder los latidos de mi corazón fueron disminuyendo.

			—Eh, sí, ¿qué pasa, Marco? —me preguntó quedándose extrañada.

			—Oh, nada, ¿por qué estás sola? He visto a Silvia y a Nacho fuera.

			—Se han salido un rato a descansar porque me había quedado dormida —dijo, entonces había sido en ese momento cuando alguien había entrado a la habitación para hacerle daño, pensé.

			—¿Y Danna?

			—Fue a la cafetería a comer algo. ¿Qué sucede?, te noto tenso —dijo, su mirada seguía siendo triste, pero de todas formas se preocupaba por mí. Dios mío... qué daño le iba a hacer, pero me estaban obligando a ello y no podía enseñarle el vídeo ni el mensaje porque no sabía si ese psicópata le podría hacer algo en cualquier momento.

			—Paola... —susurré, no sabía cómo empezar, pero ella me interrumpió.

			—Marco, te he echado mucho de menos, perdóname por pedirte que me dejases un rato sola, pero lo necesitaba para meditar, ven acércate —comentó con una pequeña sonrisa.

			—No puedo —dije manteniéndome distanciado de ella.

			—¿Qué ocurre? —me preguntó dudosa.

			—Eh, pues, bueno tenemos que hablar —le dije, estaba angustiado. Nunca en mi vida había experimentado ansiedad, sin embargo, la estaba padeciendo; en aquel momento, comprendí lo mal que lo tenían que pasar mis pacientes conviviendo con ella la mayoría del tiempo.

			—¿De qué? —preguntó mirándome fijamente con sus grandes ojos oscuros, pero no les encontraba el brillo que desprendían unos días atrás, lo habían perdido por culpa de Bruno.

			—Paola... es sobre nosotros, esto no va para ningún lado, tú necesitas recuperarte lejos de mí, lo mejor es que lo dejemos — expresé mirando al suelo puesto que a ella no podía.

			—¿Qué...? Pero tú sabes que te necesito cerca de mí para recuperarme. Quizás vuelva a Granada pero tú puedes venir conmigo, estar juntos... Seguro que si me ayudas saldré adelante —añadió, se me estaba rompiendo el alma de verla así.

			—No, esto no puede ser, es que no puede ser —continué repitiendo lo mismo una y otra vez, sin levantar la mirada.

			—¡Oh, por Dios!, ¡mírame a los ojos y dímelo! —me gritó, no estaba siendo creíble y lo sabía, pero tenía que hacerlo por su bien, si algo le pasaba jamás me lo perdonaría, mi único objetivo era protegerla aunque tuviese que renunciar a ella.

			—No quiero estar más contigo, voy a regresar con Esmeralda —escupí con tono frío sosteniéndole la mirada. Me dolió ver como su alma se rompía como cristales afilados que se me clavaban en el pecho. Sabía que ella era testaruda y no se lo iba a creer, entonces tuve que decirle algo más fuerte, aunque no quisiera.

			—¿Qué estás diciendo?, ¡oh, por Dios!, ¡dime que es mentira lo que acabo de escuchar! —exclamó llorando.

			—Eh, no, lo siento, me he dado cuenta de que la quiero — murmuré, no podía sostenerle más la mirada, me moría por decirle que era mentira, que estaba siendo obligado.

			—¿Que la quieres?, ¡ahora la quieres a ella, después de acostarte conmigo y jurarme amor a mí!, ¿acaso es porque me han violado?, porque no puedo creer que vayas a volver con ella.

			—No, no, no es porque te han violado, he decidido darme una oportunidad con Esmeralda —manifesté, pero no aguanté las lágrimas, se me estaban escapando.

			—¡Por favor!, ¡maldita sea la hora en la que vine a Sant Jordi!, ¡márchate!, no he conocido a alguien más falso que tú en mi vida, eres detestable —continuó, quería acercarme a ella, pero me quedé allí parado. Un frío interno como el hielo me calaba  los huesos tras sus palabras, justo entonces aparecieron Danna, Nacho y Silvia.

			—¿Qué pasa, Paola?, los gritos se oyen desde fuera —dijo su hermana.

			—¡No me pasa nada!, solo quiero que el señor Arcos se vaya y no vuelva nunca más, ¡vete! —gritó desesperada.

			—Márchese, Arcos, sabía que no era bueno para ella —añadió Nacho. Me dieron ganas de partirle la cara pero no quería hacer nada más. Paola se abrazó a Silvia, me salí de la habitación y entonces me llamó Danna:

			—Señor Arcos, mire, sé perfectamente que entre mi hermana y usted existe algo, desde el primer momento noté cómo se miraban, no sé qué ha pasado ahora, no voy a juzgar a nadie porque no conozco nada de vuestra historia, solo sé que es mejor que se vaya y no regrese más por aquí por el bienestar de ella.

			—De acuerdo. —Fue lo único que le pude contestar a su hermana. Salí del hospital, subí a mi coche, me apoyé en el volante y comencé a golpearlo entre lágrimas. De repente sonó el móvil, era otro mensaje del mismo número.

			Bien hecho, a su querida Paola no le sucederá nada.

			Después de leerlo, lleno de impotencia lancé el móvil al asiento, arranqué el motor y me fui de allí, de donde había dejado a Paola como a una muñeca más rota de lo que aún estaba. Ella no deseaba volver a verme nunca más, después de lo que le había dicho; y era normal, pensé. Paola Bas, la única mujer que había amado en toda mi vida y la tuve que dejar ir. Sin embargo, el dolor de mis sentimientos no valía nada comparado con el valor de su vida.

		

	
		
			Capítulo 48 
Despedida

			Dos largas semanas más tarde, llegó el día de abandonar el hospital. En ese tiempo, nada había estado tranquilo dentro de mí. Así pues, volvieron algunas obsesiones junto a los horribles recuerdos de la violación que se depositaron en mi mente de manera fija, lo único que hacía la mayoría de los días era llorar.

			Los médicos me daban calmantes además de la medicación normal porque a Marco no le dio tiempo de bajármela. En general, mi vida tras la violación se volvió un caos y cada día me sentía más lejos de mí.

			Mis padres llamaron a Danna porque tardaba en regresar a Granada y, viendo el estado de empeoramiento en el que me encontraba, se atrevió a contarles lo que me había sucedido. Ellos pusieron el grito en el cielo, no era para menos, querían coger el primer vuelo a Barcelona, pero Danna los avisó de que me quedaba nada en el hospital. Le ordenaron a mi hermana que nos regresásemos a Granada en cuanto me diesen el alta, y querían demandar a la clínica por lo que me había sucedido.

			En las dos semanas que había permanecido en el hospital, nunca apareció Marco, le echaba mucho de menos, seguía añorando su presencia y sabía que, aunque le había pedido que no volviese a buscarme, una parte de mí esperaba que regresase diciéndome que todo era un maldito error y que estaríamos juntos siempre. Sin embargo, nada fue así, la ruptura con él fue lo que terminó por desatar la bomba. Marco era un pilar fuerte en mi vida, con lo de la violación y la ruptura tuve una nueva crisis. 

			—¡Tachán! —exclamaron mis amigos.

			—¡Qué alegría de veros a todos! —grité y los abracé con cuidado, aún estaba débil y mi cuerpo seguía adolorido. Benjamín, Mireia, Victoria, Alexander, Nacho y Silvia habían venido a despedirme.

			—Más alegría nos da a nosotros, Paola —dijo Victoria.

			—¿Cómo os habéis enterado de que salía hoy del hospital? —pregunté.

			—Danna nos avisó. Por cierto, ¿dónde está? —preguntó Silvia.

			—Fue a por mi maleta a Sant Jordi —comenté, un incómodo silencio invadió la habitación. Ellos sabían perfectamente que no quería volver allí jamás, ni pisar la clínica para recoger mis pertenencias.

			—¡Te ves muy bien, Paola! —exclamaron Benjamín y Alexander, dándome un beso y sacándonos de ese silencio.

			—Gracias, chicos. —Noté que Silvia y Benjamín hablaban con más naturalidad que antes.

			—¿A mí no me das ni un beso? —me preguntó Nacho, entonces me acerqué a él y le besé la mejilla.

			—Esto es para ti, Paola —añadió Mireia sacando un gran ramo de rosas amarillas.

			—Oh, es hermoso.

			—Es de parte de todos —aseguró Silvia.

			—Paola, ya estoy aquí —dijo Danna entrando por la puerta junto con mi maleta. Mientras hablaban entre unos y otros aproveché para entablar conversación con Silvia.

			—Silvia, ¿Benja y tú estáis de nuevo? —le pregunté.

			—Oh, no, solo le perdoné, intentamos ser amigos nada más, pero nunca volveremos a ser pareja, eso se terminó —afirmó.

			—Me alegro.

			—Bueno, chicos, despedíos de Paola. Nos tenemos que marchar al aeropuerto, el avión sale dentro de una hora —anunció Danna interrumpiendo el ambiente.

			—Esto no será lo mismo sin ti —dijo Silvia llorando.

			—Silvia, no llores, no lo hagas más difícil, mis padres se han enterado de lo sucedido, casi iban a coger el primer vuelo, pero me han ordenado que regrese, necesito irme de aquí, deseo estar con ellos, lo que ha pasado es muy grave —susurré entre lágrimas.

			—Lo siento, solo que te voy a echar muchísimo de menos — murmuró abrazándome.

			—Nos veremos por Skype o hablaremos por WhatsApp y, si algún día quieres, puedes venir a Granada. Mi casa es grande, podéis visitarme, mi casa es vuestra casa —dije con una media sonrisa.

			—Paola, no te preocupes, no eres la única que se va, yo también, con lo que ha pasado necesito desconectar —anunció Benjamín.

			—Bueno, Benja, a ti no te vamos a echar tanto de menos —comentó Silvia, y todos reímos.

			—Nosotros también nos marchamos, Paola, nos han dado el alta —anunciaron Victoria y Alexander.

			—Me alegro por vosotros, de verdad, ¿dónde vais a ir? —pregunté.

			—Aún no lo sabemos, pero nos marchamos juntos —dijo Alexander abrazando a Victoria. Por un momento sentí envidia sana, podría haber estado en la misma situación que ellos si esa desgracia terrible no hubiese pasado. Además, hubiese estado junto a Marco. Iba a intentar dejar de pensar en ello porque me estaba haciendo mucho daño y sentía amargura al recordar tantas cosas. Nadie podía obligar a Marco a regresar conmigo si quería a otra mujer. Me despedí de mis amigos y, mientras los demás hablaban, me acerqué a Nacho.

			—Gracias por salvarme dos veces, por encontrarme y por llevarme al hospital. Porque si tú no me hubieses encontrado... quizás ahora no estaría aquí —dije, abrazándome a él.

			—No me des las gracias, no llores más, quizás este distanciamiento nos venga bien a todos, podré dejar de verte como mujer y verte como una amiga —comentó, quitándome una lágrima con su mano.

			—Lo siento, ojalá te hubiese podido amar a ti, pero en el corazón no se manda. Aunque mírame... peor no me ha podido salir la cosa.

			—En el momento que te encontré, por cómo reaccionó Arcos, ya sabía que existía algo entre vosotros, me dolió, pero siempre fuiste sincera conmigo, jamás podría reprocharte nada. Quizás, la vida te está separando de él porque no es bueno para ti, Paola — dijo, me dio un beso y nos separamos.

			—Venga, chicos, ¡dejaos de lágrimas!, volveréis a ver a Paola —continuó Mireia.

			—Paola, nos tenemos que ir, el taxi nos está esperando — anunció Danna, los médicos nos despidieron. Mis amigos nos acompañaron y nos ayudaron con las maletas hasta la salida del hospital mientras me daban apoyo. Finalmente, le tocó a Mireia el turno.

			—Mireia, ten, dásela a quien ya sabes —dije.

			—Tenlo por seguro —añadió entre lágrimas.

			El chico del taxi metió nuestras pertenencias en el maletero. Danna sostuvo el ramo y subimos al auto, desde la ventanilla trasera, me despedí con la mano. El coche comenzó su viaje, me di la vuelta y rompí a llorar mientras Danna me consolaba.

		

	
		
			Capítulo 49 
Granada

			Danna y yo esperábamos en la sala de espera del aeropuerto. Al fin, había dejado de llorar después de haber estado bañada en lágrimas durante todo el trayecto. Allí me sentí abrumada de nuevo al ver tantas vidas que iban de un lugar a otro con destinos tan diferentes.

			Estaba nerviosa, no paraba de mover la pierna, en realidad dentro de mí sabía por qué estaba así, una pequeña luz de esperanza habitaba en mí deseando que Marco impidiese que me marchase o, mejor aún, que apareciese con una maleta, señal de que se venía conmigo a Granada, pero no, eso solo pasaba en las películas y no estaba en una. Me encontraba en la realidad más amarga que había podido vivir.

			En el embarque miraba continuamente hacia atrás buscando a alguien que sabía que no aparecería. Danna me dejó el asiento junto a la ventanilla, ella sabía que me gustaba admirar el paisaje y lo hizo para ver si me despejaba.

			Durante el despegue, cerré los ojos y noté como mi hermana tomaba mi mano para calmarme. En ese instante, mi mente se inundó de mis últimas vivencias, dejaba cosas atrás, amistades, momentos buenos, sucesos trágicos, pero sobre todo a Marco, el amor de mi vida. Sabía que nunca me volvería a enamorar con tanta intensidad, esas oportunidades se daban con poca frecuencia. En cualquier caso, no pensaba buscar más culpables, solo necesitaba llegar a mi hogar.

			Después de un trayecto de una hora y media por fin llegamos a Granada. Al llegar, tomamos las maletas, y salimos fuera; a lo lejos vi a mi familia esperándonos.

			—¡Mamá! ¡Papá! ¡Alan! —exclamé y aligeré el paso para abrazarlos.

			—¡Hija mía! —exclamó mi madre llorando.

			—Hija, déjame decirte que tienes nuestro apoyo, estamos pendientes de que encierren a ese criminal y he interpuesto una demanda judicial en contra de esa clínica —comentó mi padre.

			—Gracias, papá, necesito vuestro apoyo pero ahora no quiero tocar el tema, por favor —añadí entre lágrimas, mientras nos alejábamos del aeropuerto.

			No sabía cómo iba a ser mi vida, tenía que superar muchas cosas, estaba rota, vacía, con miles de sentimientos negativos y los demonios seguían conmigo. El TOC lo tendría de por vida, eso fue lo único bueno que me dio Sant Jordi, darme cuenta de esa realidad, pero al menos tenía una familia que me amaba y me aceptaba. En cierto modo, de mí iba a depender que mi alma recuperase su fulgor.

		

	
		
			Capítulo 50 
Carta

			Marco Arcos

			Me encontraba sentado en el sillón donde se situaba Paola cuando le daba las terapias, estaba derrotado. Lloraba sin cesar, había ido a verla cuando se marchaba gracias a que Mireia me había informado. Todos la habían despedido, menos yo, no fui capaz de interrumpir su marcha para decirle por qué tuve que abandonarla, quería abrazarla y besar sus hermosos labios; me coloqué detrás de unos árboles para verla sin que nadie se diese cuenta, tan cerca y tan lejos de mí. En verdad, no me iba a perdonar nunca el daño que le había causado. Si no la hubiesen violado estaría liberada, sin embargo, aunque no la hubiese visto en las dos últimas semanas sabía que ella había empeorado, los demonios habrían vuelto y no era para menos después de todo lo que había sucedido. Seguramente, en su cabeza tendría miles de pensamientos negativos. 

			Maldecía a ese monstruo que nos había separado, pero su bienestar, sobre todo su vida, valía más que el propio sufrimiento de no tenerla. Amar así jamás lo iba a conseguir, ella había tocado las fibras más profundas de mi alma como nunca nadie lo había hecho. Había estado con muchas mujeres en mi vida, pero con ninguna hice el amor, hasta que llegó Paola. Ella cambió mi mundo, pero la tuve que dejar marchar, a estas alturas estaría rumbo a Granada.

			De pronto, tocaron a la puerta interrumpiendo mis pensamientos, me sequé las lágrimas con la mano y abrí.

			—Hola, Marco, ¿estás bien? —preguntó Mireia sentándose a mi lado.

			—Hola, no puedo estarlo cuando su presencia se ha desvanecido —dije.

			—¿Has llorado? —me preguntó.

			—Sí —afirmé.

			—Arcos, en todo el tiempo que te conozco nunca te había visto así por nadie, siempre has sido un mujeriego, incluso cuando estabas con Esmeralda sabía que esa relación no iba a llegar a buen puerto, pero ahora te has enamorado de esa chica —comentó dedicándome una leve sonrisa.

			—Paola rompió mis esquemas desde el primer momento en que la conocí, ahora no la tengo conmigo, por culpa de alguien  —dije.

			—¿A qué te refieres? —me preguntó extrañada.

			—Me amenazaron para que la dejase, no era una broma, pensaban matarla —expresé enseñándoselo todo.

			—No puede ser, ¿pero sabes quién ha sido? —preguntó.

			—Ni idea, aunque no me extrañaría que fuese Bruno.

			—Quizás ahora tengáis que estar separados por su seguridad, pero, escúchame, no será eterno, estoy segura de que volveréis a estar juntos, ahora ella también necesita a su familia. No tengo duda de que en realidad la amas, sobre todo después de lo que has hecho. Toma, Paola me ha dejado esta carta para ti, te dejo intimidad para que la leas. Para cualquier cosa que necesites cuenta conmigo como siempre —dijo Mireia dándome un beso en la mejilla y se despidió. Quedé sorprendido porque mi colibrí había tenido un hermoso gesto hacia mí. Abrí la carta con manos temblorosas.

			Querido Marco:

			En estos momentos me encuentro sentada en la cama del hospital, en soledad, dedicándote todas mis letras y pensamientos. Desde que me dejaste, mi mundo se ha terminado de derrumbar, no entiendo el motivo de tu reacción, no lo puedo comprender.

			Siento un vacío muy profundo, te tengo en mi mente noche y día, tu imagen no me deja vivir... Me encuentro tan cegada que lo único que deseo es verte entrar por la puerta de la habitación diciéndome que todo ha sido una maldita pesadilla, que vamos a estar juntos siempre, sin embargo, me tengo que dar cuenta de mi triste realidad, nunca vamos a poder estarlo. Desde este momento voy a intentar poner en práctica lo que mis padres me dijeron una vez: «Nunca juzgues a las personas por cualquier decisión que tomen, aunque a ti te parezca que no es la correcta, no estamos dentro de nadie». Espero poder conseguirlo, Marco.

			No quiero que los sentimientos negativos que se han originado dentro de mí por dejarme empañen el amor que te profeso, me has dado felicidad, nunca me había sentido así... Solo con tu mirada hacías que olvidase mis demonios, mi oscuridad, que encontrase luz en la vida. Siempre había soñado con tener una pareja que no me juzgase, y tú me apoyaste, además no sentiste miedo de mí, al revés, te implicaste conmigo como si estuvieses viviendo tú también este trastorno.

			Si decidiste estar con Esmeralda o con cualquier otra mujer, aunque me muera de dolor, no me queda más remedio que aceptarlo, pero necesito alejarme de ti, no estar más en Sant Jordi, donde todo se ha vuelto un infierno para mí. He vivido momentos felices contigo, pero también muy trágicos en la clínica, no sé si lograré recuperarme algún día. Lo que sí sé es que para ello voy a necesitar el amor incondicional de mi familia, sobre todo el de mi madre.

			Gracias por tus terapias, por entender mi TOC, por el cual me sentí avergonzada toda mi vida, si no me hubiese pasado esto, no sé si estaría liberada pero seguro que mucho más cerca. Los demonios no sé si llegaré a controlarlos pero tengo que comprobarlo, tiene que existir luz al final del túnel.

			Como te prometí, si algún día me siento libre me pondré tu colibrí por siempre. No te pongas en contacto conmigo, por favor, no me busques, es lo mejor. Jamás te olvidaré y tampoco dejaré de amarte.

			Adiós, Marco.

			Terminé de leer la carta y volví a apreciar su letra tan delicada como ella. Paola me trataba con cariño, sin formalidades, odiaba que me tratase de usted cuando habíamos vivido tantas cosas íntimas, demostraba sus sentimientos más sinceros hacia  mí. Finalmente, me derrumbé, mi llanto era de dolor, la había perdido definitivamente. Aunque yo también la amaba, no sabía si algún día volvería a verla de nuevo. Lo que sí estaba claro es que necesitaba un tiempo para mí, marcharme a otro lugar, empezar de cero, pero sin ella sería muy difícil. Sin embargo, no me quedaba otra, al menos ella iba a intentar no odiarme ni juzgarme. Entretanto, para poder sobrevivir a su ausencia, me alimentaría de su dulce recuerdo.

			Fin

		

	
		
			Epílogo

			Habían transcurrido seis meses desde que abandoné la clínica. Durante ese tiempo había ocurrido de todo, recaídas, incluso momentos en los que parecía estar mejor, aunque seguía con medicación.

			Algunas noches lo pasaba muy mal, me levantaba sudando porque había vuelto a tener pesadillas con Bruno.

			Mientras hacía las prácticas, mi padre me ofreció ayuda psicológica para superar lo de la violación pero no quise aceptar esa propuesta, no necesitaba hablar con otro psicólogo, quería mantenerme ocupada y así lo hice. Mis padres se debatían en temas legales con la clínica; con respecto al malnacido de Bruno, seguía en paradero desconocido.

			En todo ese tiempo, no recuperé la sonrisa, mientras hacía mi vida diaria, apenas me relacionaba con gente y, mucho menos, con chicos. Mi vida sexual era nula, pero más nulas eran mis ganas de estar con alguien, tenía miedo a que un chico me tocase después de lo vivido, no sabía cómo iba a reaccionar ante las relaciones íntimas. 

			Me adentré de nuevo en el mundo de la danza, pero continué practicando danza del vientre, me hacía sentir bien. Así, mientras bailaba, me olvidaba de todo, hasta de mi propia existencia por momentos, sí, porque en muchas ocasiones prefería no existir, aunque en realidad lo que parecía era una muerta en vida. En danza avancé bastante, mi obsesión por practicar y olvidarme de todo hizo que me subieran de nivel, incluso mi profesora me animaba a que me presentase a bailar en lugares públicos, pero aún no estaba preparada para mostrarme al mundo.

			De vez en cuando salía con mis amigas para no perder el contacto, en ocasiones me distraía, pero cuando estaba peor prefería quedarme en casa y no ver a nadie. Los demonios u obsesiones regresaban, a veces se quedaban en mi mente noche y día, me agobiaban hasta tal punto que rompía a llorar, sobre todo cuando estaba sola en el baño o cuando iba a dormir.

			Mantenía el contacto por Skype y WhatsApp con Silvia y Mireia, les iba bien, ambas seguían en Sant Jordi con sus respectivas vidas. Mireia jamás mencionó nada de Marco, aunque una parte de mí deseaba que lo hiciera, pero otra me decía que así era mejor. Silvia me contaba sus anécdotas, se había enamorado, estaba comenzando algo con un chico, pero no me quería decir con quién todavía, andaba muy misteriosa. Por los demás no le pregunté, con Nacho no mantuve contacto, a veces veía su número en los contactos de mi móvil, pero siempre tenía la misma foto. Nunca le mandé nada, ni tampoco lo borré. Por mi parte ni foto tenía, estaba como desconectada del mundo. 

			De Marco no sabía nada, ni su número tenía porque cuando me marché de Barcelona lo borré, no quería revivir ciertos recuerdos, aunque mi amor por él seguía siendo igual, era difícil quitarlo de mi mente, le amaba demasiado como para olvidarle. A veces, lloraba en silencio por él, por los momentos vividos, me torturaba pensando qué sería de su vida, si estaría casado ya con Esmeralda. Sin embargo, Marco cumplió su palabra de no volver a ponerse en contacto conmigo y dejarme tranquila como le pedí en la carta.

			Me sentía más unida a mi familia, sobre todo a mi madre y a Danna, muchas noches se quedaban a dormir conmigo cuando tenía pesadillas, para que todo fuese más ameno. A veces sentía que necesitaba ayuda psicológica, pero era testaruda y quería salir de la situación por mí misma.

			Un sábado mis amigas me llamaron para salir por la noche, yo no quería pero mi familia me animó a hacerlo. Estaba arreglada, mientras pensaba qué complementos ponerme, me acerqué a un joyero que tenía abandonado hacía tiempo. Su interior mostraba muchos pendientes y anillos, mientras buscaba encontré una caja roja de terciopelo, reconocí lo que era y la abrí cuidadosamente, desconocía que se encontrase en ese joyero el bonito colibrí que Marco me había regalado.

			Cuando llegué a Granada no deshice la maleta, Danna lo hizo por mí. Supuse que guardó la caja ahí y, en todo ese tiempo, no me acordé. Cerré rápidamente la cajita, pero vi que al lado había una bolsita, la que me había dado la madre de Amanda. Lo cierto es que también había quedado en el olvido, entonces la cogí, me sentía preparada para descubrir qué guardaba en su interior, había pasado tiempo desde su muerte. Al abrirla, lo primero que vi era un papelito. 

			Paola, si estás leyendo esto, es que ya estoy muerta. No puedo confiar en nadie más que en ti, me metí en un lío con el hombre equivocado, me han estado vigilando, en este lugar todo es mentira, hasta las paredes blancas son tan falsas como la gente que hay aquí. Por favor, el pendrive contiene una información muy valiosa, te vas a dar cuenta de muchas cosas. La clínica tiene secretos, termina con todo esto, ya que yo no lo pude hacer, averigüé algunas cosas, pero no todas.

			Dentro de la bolsa te dejo algo más, guárdalo y que nadie lo vea, nada es lo que parece en Sant Jordi, ni las propias paredes, todo está delante de tus ojos, solo tienes que abrirlos bien, observar y buscar. 

			Amanda.

			Terminé de leer, un escalofrío había recorrido todo mi cuerpo, ¿qué quería decir Amanda?, me pregunté. Comencé a recordar la noche de la fiesta, ella me insistió en el famoso pendrive, entonces giré la bolsa y cayó en mis manos un anillo que le había visto puesto varias veces.

			—¡Un anillo!, Amanda, no me lo pones fácil —dije mirando hacia arriba, entonces tocaron la puerta.

			—¿Con quién hablas? —me preguntó Danna.

			—Oh, con nadie, Danna, estaba cantando —le dije, no podía contarle nada por ahora.

			—Ah, me alegra verte contenta, tus amigas han llegado y están esperándote abajo. Te tengo una sorpresa, he pensado que podíamos hacer un viaje de una semana a algún lugar bonito donde no hayamos estado, Roma, por ejemplo. —Al escuchar el nombre de esa ciudad mi cara se descompuso, Roma era donde Arcos y yo teníamos pensado ir antes de la violación, no quería revivir más sentimientos.

			—Roma no, eh, prefiero otro lugar, Grecia, por ejemplo, siempre he querido ir a las islas griegas, son tan mágicas —añadí nerviosa.

			—No sé por qué tu empeño de no ir a Italia, pero me parece bien tu plan. Iremos a Grecia, saldremos dentro de dos semanas. ¿Vas a bajar? —me preguntó.

			—Sí, diles que termino en diez minutos.

			Comencé a dar vueltas por la habitación, mirando el anillo, lo estaba tocando demasiado, la nota de Amanda me había dejado tan curiosa. Me quedé pensando en cómo había aparecido el anillo en la bolsita, cuando vi a Amanda aquella fatídica noche aún lo llevaba en su mano, sin darme cuenta seguía tocándolo de manera nerviosa, entonces se partió por mitad.

			—¡Dios, lo he roto, mierda! —exclamé—. ¡Oh, no es un anillo! ¡Es el pendrive!, ¡no puede ser!

			Rápidamente cogí el portátil, y enganché el pen. Dentro había un archivo, era un vídeo, lo pulsé... Aparecían dos personas teniendo sexo, el lugar me sonaba tanto, entonces me di cuenta de que era la laguna del beso, pero la otra parte que nadie conocía y que Amanda también descubrió. No podía creer lo que veía y quiénes estaban follando sin cesar, se me revolvió el estómago, lo quité y encajé el anillo de nuevo guardándolo todo.

			Se me saltaron las lágrimas, pensé en Amanda, tenía que regresar a la clínica, descubrir todo y encontrar al maldito de Bruno. Según la policía, seguía fuera del país y lo peor de todo era que no sabían dónde. Bruno era el hombre equivocado con el que se metió Amanda, también salía en el vídeo follando, pero jamás se me había pasado por la mente con quién estaba enredado, quizás ella también ocultaba demasiados secretos.

			El enfermero debía pagar por todo lo que había hecho, a Amanda, a mí y quién sabe a cuántas chicas más. Estaba llena de ira, de venganza, pero tenía que ir con cuidado, en realidad necesitaba volver a Sant Jordi, pues allí se escondían más misterios, según Amanda. Saldría de viaje con Danna para descansar y a la vuelta lo pensaría todo con calma, aunque debía de hacerme una pregunta a mí misma, ¿estaba realmente preparada para regresar a ese maldito lugar otra vez?

		

	
		
			Nota de la autora

			Quiero agradecerte que hayas llegado hasta el final de la historia. Espero que hayas disfrutado y nos volvamos a ver en la segunda parte. 

			Si te ha gustado la novela, me gustaría pedirte una reseña positiva en Amazon. Con tu valoración, me ayudas a posicionarme, a que otros conozcan la historia y a seguir luchando por el sueño de escribir.

			Comparte tus opiniones en redes sociales, etiquétame o usa el #losdemoniosdepaola

			www.instagram.com/cmrobles.autora/

			Para cualquier duda puedes contactarme en:

			www.cmrobles.com

			Con afecto,

			C. M. Robles
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